
  


  
    
  





  
    Luis Wu despierta en el interior de un autodoc y descubre que se encuentra en manos del nuevo amo de Mundo Anillo, el protector necrófago Tunesmith. Mientras él dormía y su cuerpo se recuperaba de las heridas y los estragos de la vejez, la Guerra del Margen se ha recrudecido y las naves de humanos, kzinti, titerotes y otras especies han estado acercándose cada vez más a la superficie del anillo. Atrapado entre los incontenibles impulsos de los protectores y sus propias dudas sobre su condición y sus lealtades, Luis deberá, con la ayuda de sus viejos amigos, Acólito y el Ser Último, tomar partido en la batalla inminente y prepararse para afrontar la destrucción de todo lo que conoce.
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    Dedicado a los bomberos de California y de los estados vecinos, quienes combatieron los incendios de octubre de 2003, con un recuerdo especial para los que salvaron nuestra casa, entre otras, en Indian Falls, Chatsworth, condado de Los Ángeles.

  





  Prefacio


  Mundo Anillo tiene aproximadamente la misma masa que Júpiter. Su forma es la de una cinta de un millón seiscientos mil kilómetros de anchura, mil millones de kilómetros de longitud (lo que equivale a una distancia superior a la órbita de la Tierra) y unos pocos kilómetros de grosor. Gira alrededor de una estrella enana amarilla. Su velocidad, de 123,2 kilómetros por segundo, es lo suficientemente alta como para generar una gravedad similar a la de la Tierra por el efecto centrífugo. Los muros situados a lo largo de sus dos márgenes, de varios kilómetros de altura, han contenido la atmósfera en su interior durante millones de años.


  De estas características básicas se derivan muchos aspectos más.


  La superficie interior conforma un hábitat cuya área es tres millones de veces la del planeta Tierra. La topografía es, literalmente, una obra de arte, realizada por quienquiera que construyera esta maravilla. Vista desde abajo parece el dorso de una máscara.


  Un anillo interior de cuadrados de sombra bloquea la luz del sol y permite la existencia de períodos de noche. De lo contrario, siempre sería de día en su superficie. Hay un sistema de canalizaciones que comunica el fondo de los océanos con la parte superior de los muros exteriores, a través del lecho de Mundo Anillo y de sus márgenes, y que permite reciclar el légamo marino (el flup) y acumularlo en forma de sedimentos.


  En lo alto de los muros laterales hay unos reactores enormes que controlan el movimiento lateral: se trata de estatorreactores Bussard que utilizan las corrientes solares de protones como combustible y mantienen controlada la inestabilidad inherente a Mundo Anillo. Más allá de estas paredes, varios salientes alojan espaciopuertos. Dos vastos océanos hacen las veces de reservas para la fauna marina y, además, alojan mapas de varios mundos diferentes, realizados a escala natural. El lecho de Mundo Anillo es de un material denominado scrith que, además de una resistencia antinatural, posee características insólitas.


  Mundo Anillo se defiende frente a los meteoritos gracias al sol. La red de superconductores encastrada en su lecho cuenta con la capacidad de generar láser supertérmico utilizando las manchas solares. La desventaja es que no puede disparar a través de Mundo Anillo. Por ello, los meteoritos que alcanzan la estructura, como el que creó la montaña Puño de Dios, generalmente impactan en su superficie desde abajo.


  


  Algunos detalles nos ofrecen pistas sobre la naturaleza de los Constructores.


  La abundancia de puertos y fiordos, junto con la poca profundidad de los océanos (en la mayoría de los casos, al menos), sugiere la existencia de una raza que solo utilizaba la parte superior de los mares.


  Las formas de vida más desagradables —mosquitos, moscas, chacales, tiburones, vampiros— no existen. Los homínidos han ocupado algunos de los nichos ecológicos que les corresponderían. Los Ingenieros no eran ecologistas, sino jardineros.


  Mundo Anillo está habitado por una asombrosa variedad de homínidos, algunos de ellos inteligentes. Ocupan todos los nichos ecológicos que en la Tierra son patrimonio de los mamíferos, especialmente las formas de vida más desagradables, como los chacales, los lobos y los murciélagos vampiro.


  Como si el antepasado del hombre, el homo habilis, hubiera sido protegido por alguna influencia exterior hasta alcanzar una población de cientos de miles de millones y luego abandonado a un proceso de mutación infinita.


  


  No se puede entender Mundo Anillo hasta que no se han comprendido con claridad sus dimensiones.


  Tras la publicación de la primera novela, un amigo mío decidió construir una maqueta a escala para una convención. Tenía una canica transparente de color azul para representar la Tierra. Pues resultó que le hacía falta una cinta de casi dos metros de altura y más de un kilómetro de longitud. El hotel no era bastante grande para alojar la maqueta.


  Un lector que había tratado de cartografiar su superficie me contó que no había tardado casi nada en quedarse sin espacio en el disco duro. Las cifras tenían demasiados múltiplos de diez.


  David Gerrold ha definido un género novelesco llamado «la cosa inmensa». Hoy en día, se puede llenar una estantería con libros pertenecientes a él. El Encuentro con Rama de Arthur C. Clarke y el Orbitsville de Bob Shaw se engloban en esta categoría, así como mi Rainbow Mars.


  Pero Mundo Anillo, publicado en 1970, fue el pionero.


  Podrían haberse reído de él. Era demasiado grande, demasiado improbable. Cualquier estructura así, construida con materiales corrientes, sería desintegrada por la fuerza centrífuga. La verdad es que yo esperaba las críticas con cierta aprensión.


  James Blish escribió que pensaba que iba a ganar el premio Hugo, a pesar de que no lo merecía.


  Los lectores le dieron el premio Hugo de todos modos.


  Los escritores le dieron el Nebula.


  No había pensado escribir una continuación. Ni tampoco una riada de comentarios sobre el diseño.


  Durante uno de mis discursos, un tipo señaló que la concepción matemática de Mundo Anillo era muy sencilla: un puente en suspensión sin extremos.


  Un científico británico apuntó que las fuerzas de tracción de la estructura del anillo debían de ser de magnitudes similares a las que mantienen unidos los núcleos atómicos (de ahí el scrith).


  Una clase de un instituto de Florida pasó un semestre entero estudiando Mundo Anillo. Su conclusión: el peor de sus problemas era que, sin actividad tectónica, la capa de sedimentos superficiales acabaría en el fondo de los océanos en pocos miles de años (de ahí el flup y la red de drenaje).


  En la World Science Fiction Convention de 1970 había estudiantes del MIT en los pasillos, gritando «¡Mundo Anillo es inestable! ¡Mundo Anillo es inestable!». (Hice lo que pude al respecto… y de ahí los cohetes de control lateral.).


  Alguien decidió que los cuadrados de sombra creaban demasiadas zonas de crepúsculo. Lo que hacía falta eran cuadrados de ocho kilómetros de lado que orbitaran en sentido contrario al anillo.


  En última instancia, había demasiados elementos indefinidos. No tuve más remedio que escribir Ingenieros de Mundo Anillo.


  


  Todos estos lectores se habían encontrado con algo que merecía la pena conocer. Mundo Anillo es un juguete del intelecto, grande y colorido, un patio de recreo que tiene las puertas abiertas de par en par.


  Algunos lectores se limitan a leer un libro y guardarlo una vez terminado.


  Otros juegan con sus personajes, con sus premisas o con su escenario y construyen después sus mundos. Los lectores llevamos haciéndolo desde que el tiempo es tiempo: exigiendo más datos sobre la Atlántida de Platón, inventando un Purgatorio para colocarlo entre el Cielo y el Infierno, rediseñando el Infierno de Dante, escribiendo nuevas Odiseas. Alrededor de Star Trek se ha generado una subcultura asombrosa.


  Internet abre un nuevo campo de acción para este tipo de lectores. Han aparecido varios sitios web (bueno, al menos dos) centrados en las obras de ficción de Larry Niven.


  En septiembre de 1999, invitado por mi encantadora agente, Eleanor Wood, entré en larryniven-1@bucknell.edu. En la página estaban discutiendo si era posible clonar a un protector y si el Buscador y Teela Brown podrían haber dejado un hijo tras de sí. Si las cosas hubiesen sido como ellos decían, yo no habría visto otra historia, pero no fue así y por eso pude crear algo nuevo. Tras varios meses asistiendo a aquellos debates, con alguna que otra intervención puntual, tenía material suficiente para Hijos de Mundo Anillo.


  Este es un patio de recreo para la mente. También es un laberinto, un enigma. Si no te cuestionas todos sus desvíos, te perderás. Pero, cuando hayas terminado el libro, no olvides dejar la puerta abierta.





  
    «Todo esto era indispensablemente necesario», replicó el tuerto doctor, «pues las desgracias personales son beneficios públicos, de tal modo que cuantas más desgracias personales se producen, mayor es el bien general».


     


    Pangloss, en Cándido, de VOLTAIRE.

  





  
    Parámetros de Mundo Anillo


    30 horas = un día de Mundo Anillo


    1 rotación de Mundo Anillo = 7 días y medio


    75 días = 10 rotaciones = 1 falan


    Masa = 2 × 1030 gramos


    Radio = 1,5 × 108 kilómetros


    Circunferencia = 9,6 × 108 kilómetros


    Anchura = 1,605 × 106 kilómetros


    Superficie = 9,6 × 1014 kilómetros cuadrados =3 millones de veces la superficie de la Tierra


    Gravedad en la superficie = 0,992 g (por efecto centrífugo)


    Los muros exteriores se elevan 1.600 kilómetros.


    Estrella: tipo G3, casi G2, algo más pequeña y más fría que el Sol.

  





  Personajes


  Recientes


  
    	Luis Wu


    	Terrícola. Primera y segunda expediciones a Mundo Anillo.


    	Teela Brown


    	Terrícola, de un linaje manipulado genéticamente por los titerotes de Pierson. Convertida en protectora en Ingenieros de Mundo Anillo y ahora fallecida. Primera expedición a Mundo Anillo.


    	Nessus


    	Titerote de Pierson, colega y amigo del Ser Último. Dirigió la primera expedición a Mundo Anillo.


    	Ser Último, El


    	Titerote de Pierson, antiguo líder de su especie. Dirigió la segunda expedición a Mundo Anillo.


    	Chmeee, antiguo Interlocutor-de-Animales


    	Kzinti. Primera y segunda expediciones a Mundo Anillo.


    	Roxanny Gauthier


    	Terrícola, detective primera en el BAZ. Sirvió a bordo de la Caracol Veloz y de la Niñera Gris.


    	Oliver Forrester


    	Natural de Wunderland, detective del BAZ. Sirvió a bordo de la Caracol Veloz y de la Niñera Gris.


    	Claus Raschid


    	Terrícola, detective segundo en el BAZ. Sirvió a bordo de la Caracol Veloz y de la Niñera Gris.


    	Detective Schmidt


    	Terrícola. Sirvió a bordo de la Niñera Gris.


    	Wes Carlton Wu


    	Terrícola, capitán de la Koala.


    	Tanya Haynes Wu


    	Terrícola, sobrecargo de la Koala.

  


  Hijos de Mundo Anillo


  
    	Buscador


    	De especie desconocida. Visto por última vez en compañía de Teela Brown.


    	Acólito


    	Kzinti. Hijo exiliado de Chmeee.


    	Bram


    	Vampiro convertido en protector; dirigió el Centro de Reparaciones durante eones incontables hasta que Tunesmith lo mató con la ayuda de Luis Wu.


    	Wembleth


    	Especie desconocida. Viajero nativo de Mundo Anillo.


    	Tunesmith


    	Pueblo de la Noche (Necrófago). Convertido en protector.


    	Kazarp


    	Pueblo de la Noche. Hijo de Tunesmith.


    	Hanuman


    	Pueblo Colgante. Convertido en protector.


    	Valavirgillin


    	Pueblo de la Máquina. Representa al Emporio Vista Lejana.


    	El Penúltimo


    	Protector de Pak. Muerto hace mucho tiempo.


    	Szeblinda


    	Hinsh. Pueblo Jirafa.


    	Kawaresksenjajok


    	Constructor de ciudades.


    	Fortaralisplyar


    	Constructor de ciudades.

  





  Hijos del Mundo Anillo





  Glosario


  
    	Aerofrenar


    	Reducir la velocidad atravesando la atmósfera de un planeta


    	Aguja Candente de la Cuestión


    	Segunda nave enviada a Mundo Anillo. Diseñada por los experimentalistas.


    	Antigiro


    	Dirección opuesta a la del giro de Mundo Anillo.


    	Arco


    	Mundo Anillo, visto desde cualquier punto de su superficie.


    	Autodoc de Carlos Wu


    	Un sistema médico experimental que apareció por primera vez en «Procrustes».


    	Autodoc


    	Cualquier sistema integrado con capacidad de realizar operaciones médicas automáticas.


    	Babor


    	La izquierda mirando desde la proa.


    	Bastardo Embustero


    	Primera nave que llegó a Mundo Anillo. Fue diseñada por los experimentalistas.


    	BAZ


    	Antes, la Brigada Amalgamada Zonal. Durante varios siglos, fueron las fuerzas armadas de las Naciones Unidas. Originalmente, su jurisdicción se limitaba al sistema formado por la Tierra y la Luna.


    	BELTER


    	Ciudadano del cinturón de asteroides del sistema solar.


    	Cámara red


    	Tecnología titerote. Un transmisor multisensorial.


    	Campo estático


    	Tecnología humana. Un estado inducido en el que el tiempo pasa extremadamente despacio. En estasis, el cociente de velocidades relativas puede alcanzar los mil millones de años frente a unos segundos. Un objeto en este estado es prácticamente invulnerable.


    	Cañón


    	Un mundo del espacio humano. Antiguamente, propiedad del Patriarcado.


    	Centro de Reparaciones


    	El antiquísimo Centro de Reparaciones, Mantenimiento y Control de Mundo Anillo, situado en el Gran Océano, bajo el Mapa de Marte.


    	Conos de derrubios


    	Montañas que se apoyan en las paredes exteriores de Mundo Anillo, formadas por la acumulación de los sedimentos procedentes de las tuberías de descarga. Representan una de las fases de la circulación del flup.


    	Defensa de meteoritos


    	Los sistemas de Mundo Anillo pueden generar una llamarada solar y, en el seno de esta, un láser extremadamente destructivo. La descarga de energía es de dimensiones astronómicas, pero el efecto tarda algún tiempo en generarse.


    	Discos de paso


    	Tecnología titerote. Una forma avanzada de teletransporte.


    	EL (Entidad Legal)


    	Cualquier entidad (humana o no, orgánica o no) dotada de derechos civiles.


    	El Gran Océano


    	Una de las dos masas de agua salina de Mundo Anillo, seiscientas veces más grande que la superficie entera de la Tierra.


    	Espacio conocido


    	Región del universo conocida solo por exploradores. Estos, a su vez, son conocidos por la humanidad.


    	Espacio humano


    	La región del espacio explorada por la humanidad.


    	Estribor


    	La derecha si se mira en el sentido de giro del anillo.


    	Experimentalistas


    	Una facción política de los titerotes de Pierson, desalojada actualmente del poder.


    	Flota de los Mundos


    	El planeta natal de los titerotes de Pierson y otros cuatro mundos esclavizados que le servían como graneros, ubicados en una roseta de Kemplerer que se desplazaba a una velocidad muy próxima a la de la luz.


    	Flup


    	El limo marino.


    	Garras envainadas


    	un mundo controlado conjuntamente por los humanos y los kzinti.


    	Giro


    	Sentido de la rotación de Mundo Anillo, contrario a la rotación del cielo.


    	Grippy


    	Una herramienta manual polivalente.


    	Guerra del Margen


    	Todas las razas que dominan el vuelo espacial han enviado naves al sistema de Mundo Anillo. Cuando Bram estaba al mando del Centro de Reparaciones, las derribaba si se aproximaban demasiado. Tunesmith no lo hace, de modo que, actualmente, la Guerra del Margen se encuentra en estado latente.


    	Hiperimpulsor forastero o hiperimpulsor


    	Un sistema de propulsión más rápido que la luz de uso frecuente en el espacio conocido.


    	Hiperimpulsor Quantum II


    	Un sistema de propulsión experimental, diseñado por los titerotes y utilizado por primera vez en At the Core. Un día de Mundo Anillo con un hiperimpulsor QII equivale a mil cuatrocientos cuarenta años luz.


    	Hogar


    	Un mundo del espacio humano, extrañamente parecido a la Tierra.


    	Impulsor


    	Motor que no utiliza el principio de reacción. En el espacio humano, los impulsores han reemplazado los motores de todas las naves, salvo de las de guerra.


    	Mapa de la Tierra (o Marte, Kzinti, Kdatlyno, etc.)


    	El Gran Océano está repleto de mapas de casi todos los mundos conocidos, a escala natural, con los hábitats locales de la época en que se construyó Mundo Anillo.


    	N-hijo


    	Descendiente directo.


    	Ojos de tormenta


    	Las formaciones de viento sobre la perforación del lecho de Mundo Anillo. Siempre hay un tornado en su costado. (Los huracanes y los tornados son imposibles en la superficie plana de Mundo Anillo).


    	Patriarcado


    	El imperio estelar de los kzinti.


    	Planta Weenie


    	Planta ubicua en Mundo Anillo. Comestible.


    	Productos Generales


    	Una compañía propiedad de los titerotes de Pierson, especializada en la venta de fuselajes de astronaves. Se disolvió hace doscientos años.


    	Raíz de codo


    	Una planta ubicua en Mundo Anillo. Al crecer, crea una especie de cancelas naturales.


    	Rishathra (reshtra, etc.)


    	la práctica del sexo con otra especie, siempre que sea de homínidos inteligentes.


    	Scrith


    	El material del que está hecha la estructura de Mundo Anillo. La superficie interior del anillo y todo lo que hay por debajo de sus contornos terraformados es de scrith. Es muy denso y posee una fuerza de tracción comparable a la que mantiene unido un núcleo atómico.


    	Stet


    	Dejarlo estar; aceptar lo escrito tal como está; no hacer cambios; restaurar.


    	Nej


    	Interjección. Significa «No es justo».


    	Tasp


    	Un pequeño dispositivo que se introduce en el cráneo de los adictos a las corrientes. Su propósito es medir el flujo de la corriente hacia los centros de placer del cerebro del usuario.


    	Tiro Largo


    	Astronave con un prototipo de hiperimpulsor Quantum II. Fue la primera que visitó el centro galáctico.


    	Vishnishtee (vashneesht, vasnesht, vasneesit, etc.)


    	Mago o protector.


    	Vuelocicleta


    	Una máquina voladora para una o dos EL.

  





  2893 d. C.





  1. Luis Wu


  Luis Wu despertó henchido de vida bajo la tapa de un ataúd.


  Unas gráficas brillaban sobre sus ojos. Composición ósea, parámetros sanguíneos, reflejos parasimpáticos, niveles de urea y equilibrio de potasio y cinc: no pudo identificar la mayoría de ellos. Los daños enumerados no eran demasiado importantes. Perforaciones y cortes; fatiga; distensiones de ligamentos y magulladuras por todas partes; dos costillas fracturadas; el fruto combinado de la batalla contra el protector vampiro, Bram. Restañado ya. El doc lo había reconstruido célula a célula. Cuando se arrastró hasta el interior de la Cavidad de Cuidados Intensivos, estaba convencido de que iba a morir.


  Ochenta y cuatro días antes, según las gráficas.


  Ochenta y cuatro días de Mundo Anillo. Casi un falan. Un falan eran diez rotaciones de Mundo Anillo, setenta y cinco días de treinta horas. ¡Con veinte o treinta días tendría que haber bastado para curarlo! Pero sabía que había estado malherido. La crudeza de la batalla con Bram le había impedido advertir las heridas de su espalda.


  Había pasado el doble de tiempo la primera vez que estuvo encerrado en aquel cajón. Por aquel entonces, su sistema sanguíneo tenía fugas y había pasado once años sin probar el complejo de longevidad llamado Boosterspice, en un proceso de muerte y de envejecimiento.


  Los niveles de testosterona eran elevados y los de adrenalina estaban subiendo.


  Luis apretó con fuerza la tapa del doc. No es que esta fuera a moverse más deprisa por ello, pero su cuerpo anhelaba la acción. Salió arrastrándose y se dejó caer sobre un suelo de piedra, frío bajo sus pies descalzos. ¿Piedra?


  Estaba desnudo. Se encontraba en una enorme caverna. ¿Dónde estaba la Aguja?


  La última vez que había mirado, la nave interestelar Aguja Candente de la Cuestión se encontraba incrustada en magma sólido y el sistema experimental de recuperación nanotecnológico de Carlos Wu estaba en la zona de la tripulación. Ahora sus componentes descansaban en medio de una red de instrumentos y cables, sobre un suelo de lava solidificada. El doc estaba parcialmente desmontado. Todo seguía funcionando.


  Arrogante, colosal, asombrosa: era la obra de un protector. Seguro que Tunesmith, el protector Necrófago, había estado estudiando el doc mientras este se encargaba de curar a Luis.


  No muy lejos, la Aguja Candente de la Cuestión había sido despezada como un pescado sin espinas. Habían seccionado y separado una parte del casco que discurría prácticamente desde el morro hasta la cola, y habían quedado a la vista las secciones de alojamiento, los espacios para el cargamento, el hangar de un vehículo de aterrizaje ahora destruido, las placas de los impulsores y el compartimento del hiperimpulsor. La mitad del volumen de la nave estaba ocupado por tanques de combustible que, como es natural, ahora estaban vacíos. El borde del corte realizado estaba cubierto por una masa de cobre o bronce, recorrida a su vez por unos cables conectados a diversos instrumentos y a un generador.


  La sección cortada se había separado del casco con ayuda de unas máquinas colosales. La superficie del corte tenía un reborde de bronce y estaba envuelta en un encaje de cables.


  Antes, el hiperimpulsor se extendía a lo largo de la nave entera. Ahora se encontraba sobre la lava, en medio de una red de instrumentos. ¿También obra de Tunesmith?


  Luis se acercó para examinarlo.


  Lo habían reparado.


  Para dejar varado al Ser Último en el espacio de Mundo Anillo, Luis había cortado el motor por la mitad, doce o trece años antes. Ahora, aunque desmontado, parecía preparado para llevar a la Aguja Candente de la Cuestión por el espacio a velocidad Quantum I, es decir, un año luz cada tres días.


  Podría volver a casa, pensó Luis, y saboreó la idea.


  ¿Dónde están todos? Miró a su alrededor mientras sentía la descarga de adrenalina que recorría su cuerpo. Estaba empezando a tiritar.


  A esas alturas debía de tener unos doscientos cuarenta años, ¿no? Allí era fácil perder la cuenta. Pero las nanomáquinas del doc experimental de Carlos Wu habían leído su ADN y habían efectuado una reparación celular en su cuerpo. No era la primera vez que experimentaba aquella fiesta. Su cuerpo estaba convencido de que acababa de pasar la pubertad.


  Tranquilo, chaval. Nadie te ha desafiado aún.


  


  La astronave, la sección del casco, el doc, las máquinas que los habían movido y reparado y una serie de instrumentos de aspecto primitivo dispuestos para el estudio de todo lo demás formaban una aglomeración material en medio de un espacio mucho más vasto. Era una caverna de dimensiones gigantescas y estaba casi vacía. Luis vio varias placas flotantes, apiladas como fichas de póquer, y tras ellas, una torre inclinada de toroides de enorme tamaño que discurría desde un agujero del suelo hasta el techo. Cerca del agujero había una serie de cilindros rodeados por la maquinaria de Tunesmith. Eran más grandes que la Aguja y ligeramente diferentes entre sí.


  Había estado una vez en aquel lugar. Levantó la mirada, sabiendo lo que iba a encontrarse.


  Nueve o diez kilómetros de altura, pensó. El mapa de Marte se encontraba a setenta kilómetros de altitud. Aquel piso debía de encontrarse cerca del tejado. Luis podía distinguir sus contornos. Había que imaginarlo como la parte trasera de una máscara… una máscara volcánica del tamaño de Ceres.


  La Aguja se había estrellado contra el cráter del monte Olimpo, lo había atravesado y había penetrado en el Centro de Reparaciones, que se encontraba debajo de aquel mapa de Marte a escala natural. Teela Brown los había atrapado allí tras convertirse en protectora. Había trasladado la nave más de mil trescientos kilómetros por aquellos corredores y luego les había vertido encima roca fundida. Ellos habían utilizado discos de paso —la tecnología de transporte instantáneo de los titerotes— para llegar hasta Teela. La nave había estado atrapada desde entonces.


  Ahora, gracias a Tunesmith, volvía a encontrarse en el inmenso taller que había debajo del monte Olimpo.


  Luis conocía a Tunesmith, aunque no demasiado bien. Le había tendido una trampa al Necrófago del Pueblo de la Noche cuando todavía era criador y Tunesmith se había convertido en protector. Luego le había visto luchar con Bram; esto era todo lo que sabía de Tunesmith el protector. Ahora, su vida estaba en sus manos y la culpa era solo suya.


  A buen seguro, sería más inteligente que él. Tratar de vencer a un protector en un duelo de ingenios era un acto… futz… estúpido e inevitable al mismo tiempo. No existía ninguna cultura humana que no hubiese intentado hacerlo con Dios.


  Bien. La Aguja era una nave interestelar, al menos si alguien conseguía volver a montar el hiperimpulsor. La enorme torre inclinada —setenta kilómetros de longitud hasta el suelo del Centro de Reparación— era un acelerador lineal, un sistema de lanzamiento. Tunesmith podía necesitar una nave algún día. Entre tanto, dejaría la Aguja destripada, porque de lo contrario, Luis Wu y el Ser Último podían utilizarla para escapar, y el protector no estaba dispuesto a que sucediera tal cosa.


  Se acercó a la Aguja hasta que esta se irguió colosal sobre él: un cilindro de casi 40 metros de diámetro, con el suelo chato. No le faltaba gran cosa. El hiperimpulsor, el doc, ¿qué más? La zona de la tripulación era una sección en cruz, situada a veinticinco metros de altura. Por debajo de su suelo, las cocinas y los sistemas de reciclado estaban a la vista.


  Si lograba llegar hasta allí, podría tomar algo para desayunar y también vestirse. No se veía ninguna ruta de acceso evidente. ¿Tal vez un disco de paso? Pero ni sabía dónde podía haberlo colocado Tunesmith, ni adónde lo conduciría, en caso de encontrarlo.


  La cubierta de mando del Ser Último estaba también a la vista. Tenía tres pisos de altura, con techos más bajos de lo necesario para un Kzinti. Luis encontró un modo de acceder encaramándose al más bajo de los pisos. Para un protector no supondría la menor dificultad.


  Sacudió la cabeza. ¿En qué estaría pensando el Ser Último?


  Los titerotes de Pierson se regían por una filosofía de un millón de años de antigüedad basada en la cobardía. Al construir la Aguja, el Ser Último había aislado la cubierta de mando de cualquier posible intrusión, lo que incluía también a su tripulación de alienígenas. No había puertas, solo discos de paso protegidos por un millar de trampas diferentes. Ahora… el titerote debía de sentirse tan desnudo como Luis.


  Luis se agazapó tras el borde de una masa de techo plano, posiblemente el sistema de aire. Saltó, se encaramó a la maquinaria y empezó a subir. Las reparaciones del doc lo habían dejado muy flaco, casi descarnado. No tenía que subir demasiado peso. Quince metros más arriba, estuvo durante un momento colgado solo de los dedos.


  Era el piso más bajo del camarote del Ser Último, el área más privada. Habría defensas. Puede que Tunesmith las hubiera desactivado… o puede que no.


  Tiró de sí mismo y entró en la zona prohibida.


  


  Vio al Ser Último. Entonces vio su propio tasp, sobre una mesa.


  El tasp era la conexión entre los enchufes de las paredes y el cerebro de Luis Wu. Luis lo había destruido. Se lo había dado a Chmeee y había visto cómo lo destrozaba a golpes.


  Un repuesto, pues. El cebo para Luis Wu, el adicto, el cableta. La mano de Luis se adentró reptando por el cabello de su nuca, bajo la coleta. Conectar el tasp, dejar que insuflase la corriente eléctrica a los centros de placer del cerebro… ¿Dónde estaba el enchufe?


  Luis soltó una carcajada salvaje. ¡No estaba! ¡Las nanomáquinas del autodoc habían reconstruido su cráneo sin el enchufe para el tasp!


  Lo pensó varias veces. Entonces cogió el tasp. Cuando estés confuso, envía un mensaje confuso.


  El Ser Último yacía como un escabel enjoyado, con las tres patas y las dos cabezas protegidas debajo del torso. Los labios de Luis se arrugaron. Se adelantó un paso, hundió la mano en la melena enjoyada y sacudió al titerote.


  —¡No toques nada!


  Luis se encogió violentamente. El sonido fue un estrepitoso grito de contralto, la voz del Ser Último con el volumen al máximo. Hablaba en intermundo.


  —Sea lo que sea lo que desees —dijo—, indícamelo. No toques nada.


  La voz del Ser Último —el piloto automático de la Aguja— lo conocía, conocía su idioma, al menos, y no lo había matado. Luis recobró el habla.


  —¿Me esperabas?


  —Sí. Te concedo libertad limitada en este lugar. Busca la fuente de energía que hay junto a.


  —No. Antes quiero desayunar —dijo Luis en respuesta al gruñido con el que su estómago le informaba de que estaba vacío y muriéndose de hambre—. Necesito comida.


  —Aquí no hay ninguna cocina.


  Una rampa poco empinada rodeaba las paredes que los separaban de los pisos superiores.


  —Volveré —dijo Luis.


  Se marchó caminando y ascendió a la carrera por la rampa. Rodeó con cuidado la pared, bajo la que se extendían casi treinta metros de caída —no es que fuera una maniobra muy difícil, pero daba miedo— y entró en la sección de la tripulación.


  Un agujero señalaba el lugar del que habían extraído el doc. Por lo demás, la sección de la tripulación estaba intacta. Las plantas seguían vivas. Luis fue a la pared de la cocina e introdujo los códigos de un capuchino y un plato de fruta. Comió. Se puso unos pantalones, una camisa y un chaleco lleno de bolsillos —guardó el tasp en uno de ellos—. Tras terminarse la fruta, pidió una tortilla con patatas, otro capuchino y un buñuelo.


  Mientras comía se dedicó a pensar. ¿Qué deseaba?


  ¿Despertar al Ser Último? Lo necesitaba para que le explicara lo que estaba pasando…, pero los titerotes eran manipuladores y arteros, y el equilibrio de poderes en el Centro de Reparaciones estaba en cambio permanente. Antes, convenía averiguar más. Conseguir un punto de apoyo antes de estirar el brazo hacia la verdad.


  Metió los platos del desayuno en el reciclador. Volvió a bajar cuidadosamente por la rampa.


  —Voz del Ser Último —dijo.


  —A tus órdenes. No hace falta que te arriesgues a caer al vacío. Hay un enlace por discos de paso. —Un cursor triangular le mostró el emplazamiento exacto del disco, en el suelo de la sección de la tripulación.


  —Muéstrame la sala de defensa de meteoritos.


  —El término me resulta desconocido. —Una ventana holográfica se materializó en la pared de babor—. ¿Te refieres a este lugar?


  


  El sistema de defensa de meteoritos, situada bajo el mapa de Marte, era un espacio vasto y oscuro. Todas las estrellas del universo orbitaban alrededor de un muro elipsoidal de diez metros de altura, entre el suelo y el techo. Tres alargadas botavaras colgantes, terminadas en sillas equipadas con teclados, se recortaban, negro sobre negro, frente a la pantalla de la pared.


  Junto al borde de la ventana que acababa de abrirse, bajo un foco de luz intensa, había unos huesos nudosos, dispuestos para su estudio. Eran los del protector más antiguo que Luis conocía, al que había bautizado como Cronos. Entre las sombras lejanas se alzaban unos pilares con grandes placas encima, como champiñones mecánicos. Luis los señaló en la ventana.


  —¿Qué son?


  —Pilas de servicio —dijo la voz del Ser Último—, formadas por varias placas de flotación con un disco de paso encima.


  Luis asintió. Los ingenieros de Mundo Anillo habían dejado placas de flotación por todo el Centro de Reparaciones. Cuantas más se apilaban, más arriba podían llegar. La adición de un disco de paso parecía un refinamiento evidente… para alguien que estaba muy sobrado de tiempo.


  Luis vio que una de las botavaras oscilantes cruzaba el mapa estelar. Terminaba en una sombra angulosa y cubierta de protuberancias.


  Todos los protectores guardaban cierto parecido con armaduras medievales.


  El protector estaba observando una aglomeración de estrellas. Sus cámaras debían de estar montadas sobre el propio Mundo Anillo, tal vez en la parte externa del muro lateral, orientadas en dirección opuesta al sol. No parecía consciente de que lo estuvieran observando.


  Luis sabía que la posibilidad de que apareciera un asteroide o un planeta era muy remota. Unos ingenieros de identidad desconocida habían limpiado el sistema de Mundo Anillo de toda clase de cuerpos celestes. Aquellas luces en movimiento debían de ser naves tripuladas por razas diferentes. En ese momento, la vista enfocó la forma vaporosa y frágil de una nave Forastera; a continuación, una aguja de vidrio, un fuselaje tipo dos de Productos Generales, de propiedad desconocida; luego, una nave de guerra del BAZ con forma de barra de hierro.


  Tunesmith parecía totalmente concentrado. Amplió la imagen de una región del espacio ocluida por un bulto nebuloso, un protocometa. Unas máquinas angulosas minúsculas, representadas en la pantalla por círculos parpadeantes, flotaban a su alrededor. Una lanza de luz brillaba con mucha más fuerza. Luego apareció otra, que cruzó la pantalla como una flecha. Nadie disparó.


  La Guerra del Margen sigue sin estallar, pensó Luis. Se había preguntado muchas veces cuánto tardaría en hacerlo. Una tregua formal no podía durar eternamente con tantas voluntades involucradas.


  Los brazos del protector se desplazaron velozmente sobre el teclado.


  En el extremo del campo de visión de Luis se filtró de repente la feroz luminosidad del sol. Luis se revolvió.


  Sobre la Aguja, empezaba a abrirse el suelo del monte Olimpo y la luz sin filtrar entraba a raudales en la caverna.


  El acelerador lineal empezó a rugir. Un arco de energía eléctrica lo recorrió de arriba abajo.


  El cráter empezó a cerrarse.


  Luis se volvió de nuevo hacia la pantalla. Por encima del hombro de Tunesmith, una luz de fusión generada en algún punto más allá de la pantalla formó un punto resplandeciente. Lo que Tunesmith había lanzado, sea lo que fuere, estaba ya demasiado lejos para verse.


  ¡El protector se había unido a la Guerra del Margen!


  En teoría, no debían hacer nada, aunque la guerra estuviese llamando a sus puertas. El protector Bram había sido un loco, aunque un loco dotado de una inteligencia suprema. Ahora, Luis tendría que decidir si Tunesmith había enloquecido también y lo que debía hacer al respecto en caso de que fuera así.


  Entretanto, la última maniobra debía de mantener ocupado al protector durante algún tiempo. Ahora bien, ¿cuánta libertad se le había concedido?


  —Voz del Ser Último —ordenó—, muéstrame la localización de todos los discos de paso.


  La voz del Ser Último hizo aparecer una representación tridimensional de la sala de mapas. Mundo Anillo, una corona de mil millones de kilómetros de longitud y 1,6 millones de kilómetros de anchura, cruzado por bandas azules (el día) y negras (la noche), separadas a su vez por amplias zonas grises de límites imprecisos (el alba y el ocaso), lo rodeaba. Su superficie estaba recubierta de cursores anaranjados parpadeantes. Algunos de ellos tenían forma de punta de flecha.


  Su disposición había experimentado grandes cambios desde la última vez que Luis la viera.


  —¿Cuántos son?


  —Actualmente hay noventa y cinco discos de paso. Dos han dejado de funcionar. Tres se lanzaron al espacio profundo, seguidos por sondas. Las flotas las abatieron. Hay otros diez en reserva.


  El Ser Último había almacenado discos de paso en la Aguja Candente de la Cuestión, ¡pero no ciento diez!


  —¿Está construyendo el Ser Último más discos de paso?


  —Con su ayuda, Tunesmith ha levantado una fábrica de discos. Los trabajos progresan con lentitud.


  Las lucecillas parpadeantes que señalaban la posición de los discos de paso eran más numerosas en el lado más próximo de Mundo Anillo, el arco del Gran Océano. El otro lado parecía más vacío. Dos grandes puntas de flecha anaranjadas acababan de llegar al borde del Otro Océano. Varias más estaban moviéndose en la misma dirección.


  El Otro Océano era una masa con forma de diamante que ocupaba una sección casi entera de Mundo Anillo, al otro lado del Gran Océano. Las dos grandes masas de agua debían de equilibrarse mutuamente. La tripulación del Ser Último no había explorado el Otro Océano. Ya va siendo hora, pensó Luis.


  Casi todos los discos de paso estaban concentrados alrededor del Gran Océano, y de ellos, un buen número se apiñaba alrededor de un punto que debía de ser el mapa de Marte. Luis señaló uno de ellos, mar adentro desde la costa de Marte.


  —¿Qué es eso?


  —El vehículo de aterrizaje de la Aguja Candente de la Cuestión.


  La protectora Teela había destruido el vehículo de aterrizaje durante su último duelo.


  —¿Funciona?


  —El enlace por disco de paso es funcional.


  —¿Y el vehículo de aterrizaje?


  —Los sistemas de soporte vital están al mínimo. Los sistemas de motores y armamento han fallado.


  —¿Se pueden sacar del sistema algunas de esas pilas de servicio?


  —Se ha hecho antes. —Sobre el mapa se extendieron unas líneas que comunicaron las luces parpadeantes. Varias tenían encima cruces inscritas en un círculo cerrado. Era un laberinto muy complicado y Luis no intentó desentrañarlo—. Mi amo tiene los códigos de activación —dijo la voz.


  —¿Puedes dármelos?


  —No.


  —Numera los emplazamientos de los discos de paso. Y luego imprime un mapa para mí.


  Como Mundo Anillo era inmenso, la escala era demasiado grande. A simple vista no podría captar el menor detalle. A pesar de ello, una vez impreso el mapa, lo dobló y se lo guardó en el bolsillo.


  


  Hizo una pausa para comer y luego regresó.


  Activó dos de las pilas de servicio y cambió una serie de enlaces. La voz del Ser Último imprimió un nuevo mapa con los cambios. Luis se lo guardó también en el bolsillo. Mejor tener los dos. Con un poco de suerte, ahora tenía acceso a rutas desconocidas para Tunesmith.


  O también podía ser una pérdida de tiempo. Cuando el Ser Último despertara, podía cambiar todo en un abrir y cerrar de ojos.


  La voz se negó a fabricar armas. Como es natural, la cocina de la sección de la tripulación de la Aguja tampoco pudo hacerlo.


  Tunesmith continuaba en su silla colgante, siguiendo la trayectoria de lo que quiera que hubiese lanzado.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó Luis a la voz.


  —¿A quién buscas?


  —A Acólito.


  —Ese nombre no figura en.


  —El kzinti que venía con nosotros en la nave. El hijo de Chmeee.


  —En mi memoria, ese EL figura como… —Un chillido capaz de helar la sangre. Luis tuvo que relajar los dedos, que habían atenazado el borde de una mesa—. ¿Debo cambiarlo por «Acólito»?


  —Si eres tan amable.


  El mapa volvió a aparecer y en él, un punto parpadeante situado junto al Puño de Dios… a más de ciento cincuenta mil kilómetros a babor, para ser exactos —cuatro veces la circunferencia de la Tierra—, y dos veces más lejos del Mapa de Marte. La inmensidad de Mundo Anillo era algo que había que volver a concebir cada vez que uno se topaba con ella.


  —Esta era la posición de Acólito, con su pila de servicio, hace 31 días. Desde entonces ha recorrido mil ochocientos kilómetros. —El punto se desplazó una distancia insignificante—. Tunesmith ha alterado la configuración del disco de paso. Ahora comunica con un punto de observación del Mapa de la Tierra.


  La casa del padre de Acólito.


  —¿Lo ha utilizado?


  —No.


  —¿Dónde están los Constructores de Ciudades?


  —¿Te refieres a los bibliotecarios? Kawaresksenjajok y Fortaralisplyar, junto con tres de sus hijos, han sido enviados a su lugar de origen.


  —¡Bien! —Era lo que él había querido hacer.


  —A la biblioteca de la ciudad flotante. Tomo nota de tu aprobación. ¿A quién más quieres que busque?


  ¿Quiénes más habían sido sus compañeros? Dos protectores. Bram, el protector vampiro, estaba muerto. Tunesmith estaba… todavía ocupado, al parecer. En la sala de defensa de meteoritos, la pantalla telescópica del protector seguía el rastro de un punto cada vez más pequeño, el vehículo lanzado antes. Su motor estaba apagado… Se encendió un instante, parpadeó con fuerza, y volvió a apagarse.


  Era una nave de guerra. Los motores de reacción aún se utilizaban en las guerras. Los impulsores modernos no podían encenderse y apagarse con tanta rapidez.


  —¿Sabes qué ha sido de Valavirgillin? —preguntó Luis.


  El mapa dio un salto.


  —Está aquí, cerca de la ciudad flotante y de un centro local de la cultura del Pueblo de la Máquina. Excelente, y bien lejos de los vampiros.


  Llevaban doce años sin verse.


  —¿Por qué le has seguido la pista, voz del Ser Último?


  —Órdenes.


  —¿Quién te dio esas órdenes? —inquirió Luis con cautela.


  —Tunesmith, tú mismo y… —Un nuevo repique de caos orquestal, aunque de una dulzura penetrante. Luis reconoció el verdadero nombre del Ser Último—. Susceptibles de ser anuladas por… —De nuevo el nombre del Ser Último.


  —¿Tunesmith tiene restringido el acceso a alguna parte importante de la nave?


  —Actualmente no.


  El Ser Último seguía plegado sobre sí mismo y sumido en aquella especie de catatonia.


  —¿Cuánto tiempo hace que comió por última vez? —preguntó Luis.


  —Dos días locales. Solo despierta para comer.


  —Despiértalo.


  —¿Cómo puedo hacerlo sin causarle daño?


  —Lo vi una vez en una danza. Enciende eso. Prepárale comida.





  2. El Ser Último


  El Ser Último soñaba con una seguridad perfecta.


  No soñaba que volvía a ser el Ser Último, señor de un billón de seres de su propia especie. Su ambición lo había vuelto loco. Siempre había sabido que la situación no era estable, que su facción, los experimentalistas, podía perder el poder en cualquier momento. Tal como había ocurrido.


  Soñaba que volvía a ser joven. Hacía tanto de aquello que todos los detalles habían perdido definición en su mente, y solo conservaba una sensación genérica de pequeñez, protección y singularidad.


  Soñaba que ninguna de sus herramientas le mordía la mano.


  Y entonces empezaba la danza.


  Era una ilusión maravillosa.


  Luis se encontraba en una sala muy grande. El suelo estaba formado por escalones amplios y cortos. Un millar de alienígenas se movía a su alrededor; dos millares de gargantas emitían una música orquestal que era al mismo tiempo una conversación de insoportable complejidad. Wolfgang Amadeus Mozart se habría vuelto loco. Los Beatles… ya estaban locos desde el principio, pero, qué futz, Mozart también.


  Patada, deslizamiento, roce de la cabeza izquierda con las yemas de los dedos; patada con las piernas traseras, la pareja se aparta… El Ser Último estiró una pierna. Una cabeza chata y con un solo ojo emergió de debajo de su torso. Giro, patada… El Ser Último se apoyó en las patas delanteras y trató de darse la vuelta. ¿Era una danza o una forma de lucha?


  El Ser Último silbó. La danza cesó.


  —Luis —dijo el titerote.


  —¿Cuánto tiempo has estado así?


  —Duermo mucho. ¿Dónde está Tunesmith?


  —Haciendo la guerra, creo.


  Una cabeza se volvió hacia la pantalla en la que se veía la sala de defensa de meteoritos.


  —Le he visto construir ese vehículo. La Guerra del Margen es cada vez más intensa. ¿Han invadido Mundo Anillo?


  —No tengo ni idea. Ser Último, ¿cómo ha acabado la Aguja en ese estado?


  —Recuerdo que Tunesmith me aceptó como maestro, siguiendo tu consejo.


  Tunesmith, el músico Necrófago, acababa de acceder a la condición de protector y estaba ávido de conocimientos.


  —Necesitaba instrucción y deprisa —dijo Luis—. Pensé que cuanto más aprendiera de nosotros más fácil nos sería anticiparnos a sus actos. ¿Mantuviste algunas cosas en secreto?


  —Sí.


  —Y le prohibiste entrar en la cubierta de vuelo, claro.


  —Así es —asintió el titerote—. Lo instruí utilizando las pantallas que teníais en la sección de la tripulación. Soy un buen maestro, pero él iba por delante de mí, siempre por delante. Exigió que le dejara usar mis herramientas. Me negué. Seis días después de que entraras en el doc, al despertar, me lo encontré aquí mismo, donde yo creía que no podía llegar. Le di todo lo que quiso.


  —¿Y cuándo empezó a desmontar la nave?


  —Poco después. Estuve sumido en un coma inducido por el miedo durante once días. Al despertar me encontré las cosas como las ves ahora. Desde entonces casi no ha habido cambios. ¡Luis, ha reparado el hiperimpulsor!


  —Esa es una gran.


  —Va a ensamblar la nave de nuevo. Cuando lo haga, huiré. Ven conmigo.


  —¿Cuándo?


  Los ojos del titerote se miraron entre sí.


  Eso significaba confusión, diversión o cualquier forma de conflicto interno. Luis preguntó:


  —¿Qué ha estado haciendo? ¿Construyendo una nave de guerra…?


  —Sí, y vigilando la Guerra del Margen, desentrañando los secretos de mis máquinas (pues no confiaba en que yo se los revelara) y librándose de mis aliados y los tuyos. Ha enviado a su casa al Pueblo de la Máquina. Acólito ha partido en una misión de espionaje sin objetivo concreto. A ti te ha mantenido tranquilamente dormido en la Cavidad de Cuidados Intensivos, mientras él llevaba a cabo experimentos importantes. Te instruiré, Luis. Sabrás todo lo que necesitas.


  —¿Por qué? —preguntó Luis.


  —¡Porque somos aliados!


  —¿Por qué? —El tasp, un abultamiento en el bolsillo de Luis, había desaparecido de su sitio. ¿Lo mencionaría el Ser Último?


  —¡Tunesmith nos ha esclavizado! ¿Es que no ves lo que ha planeado para ti?


  —Creo que sí. Va a convertirme en un protector.


  


  Los protectores eran la forma adulta de la especie humana.


  Niño, criador, protector. Al alcanzar la mediana edad —más temprana para algunas especies de homínidos, más tardía para otras, alrededor de los treinta y cinco años para los humanos—, los criadores pueden convertirse en protectores. Su piel se endurece y se ondula, hasta transformarse en una especie de armadura. La cavidad cerebral se expande. Un segundo corazón con dos cavidades crece en el punto donde las arterias femorales se preparan para adentrarse en las piernas. Las articulaciones se refuerzan para ofrecer mayor palanca a los movimientos de los músculos y los tendones.


  También se producen cambios sicológicos. Además, los protectores pierden los atributos sexuales. Su objetivo es proteger a su progenie, a la que identifican por medio del olfato. A las mutaciones las dejan morir. Normalmente, los protectores que se quedan sin hijos dejan de alimentarse y mueren, aunque algunos optan por proteger y cuidar a la especie entera. Esto puede ocurrir sobre todo si existe una amenaza palpable.


  Pero nada de todo esto sucede sin que el virus que vive en el árbol de la vida desencadene el cambio.


  El árbol de la vida no crecía en la Tierra. En Mundo Anillo solo se había encontrado en ciertas cámaras situadas por debajo del mapa de Marte. Los homínidos de la Tierra, así como los de Mundo Anillo, habían evolucionado como criadores, una forma incompleta, como los axolotls.


  Los homínidos demasiado jóvenes no reaccionaban al olor de la raíz del árbol de la vida. Para los ancianos, era venenosa. Luis Wu era demasiado viejo hasta que el autodoc de Carlos Wu lo transformó, y ahora era demasiado joven.


  —Estoy a salvo hasta dentro de un cuarto de siglo, por lo menos —dijo.


  —Y más aún —respondió el titerote—, si utilizas el autodoc de Carlos Wu a tiempo. El doc te rejuvenece. Tunesmith te impedirá utilizarlo.


  Buen argumento.


  —¿Y si espera hasta entonces antes de reparar la Aguja? —dijo Luis.


  El titerote respondió con una música lastimera:


  —Entonces estoy perdido. Aislado de mi familia y separado de mi casa. Esclavo de una criatura moldeada por la evolución para despreciar todo aquello que no sea su propio linaje. Y tú, Luis, afrontas el mismo destino. No perteneces a la misma especie que Tunesmith.


  —En Mundo Anillo no pertenezco a especie alguna.


  —Sí, Luis, sí —dijo, cada vez más alto—. ¿Acaso no ves las implicaciones? Te alimentará con el árbol de la vida. Te convertirás en un protector. Pero no te dará poder sobre él. Solo serás su prisionero y su consejero, una cabeza parlante, un protector sin progenie que proteger. ¡Serás la voz que habla por el bien de Mundo Anillo entero!


  —Sí —replicó Luis pacientemente—, pero no hasta dentro de veinticinco años. La reconstrucción me ha devuelto la juventud. Mi cuerpo no reacciona al olor de la raíz. Aún no soy lo bastante mayor para afrontar la transformación.


  —¿Pero es que acaso lo deseas?


  —No. No, no, no. ¿Qué puedes hacer por mí? He estado estudiando la disposición de tus discos de paso. He hecho algunos cambios.


  Con un silbido, el Ser Último activó la pantalla de la sala de Mapas, con Mundo Anillo, los discos de paso, los vectores y todo lo demás. Dio una vuelta completa, con las cabezas bien separadas para disfrutar de una visión binocular perfecta.


  —Bien.


  —Supongo que puedes restablecer la configuración anterior. No obstante, Ser Último, ten en cuenta que si una pila de servicio no está donde yo crea que está, podría acabar muerto. Convendría que me dieras los códigos de acceso.


  —Bien.


  —A estas alturas, Tunesmith debe de saber todo acerca del doc. ¿Qué es lo que no sé?


  —No posees la capacidad mental suficiente para asimilar esa información.


  Luis guardó silencio.


  —Carlos Wu construyó un prototipo de unidad médica nanotecnológica hace más de doscientos años. Las Naciones Unidas lo consideraban un genio. Reclamaron su trabajo. Cuando desapareció, se llevó el doc consigo. Nunca lo encontraron. El doc reapareció seis años después, en Shasht-Fafnir. Mi agente, Nessus, consiguió adquirirlo. Un equipo de investigadores a mis órdenes lo modificó para adaptarlo a la fisiología kzinti y titerote y hacerlo más versátil y fiable.


  »Ahora, Tunesmith ha reconstruido la máquina. Supongo que servirá también para el Pueblo de la Noche. El protector ha conseguido dominar esta forma de nanotecnología y está usando nanomáquinas para construir más discos de paso. ¿Qué más quieres saber? El doc está programado para reconstruir ciertas formas de vida a partir de sus códigos genéticos.


  —Hablemos de la Aguja. ¿Le ha añadido armas?


  —Sí, y además se ha hecho con el control de las mías y ha aumentado la potencia de los impulsores más allá de lo prudente.


  —¿Y qué está haciendo ahora?


  En la ventana que se había abierto, la silueta negra de Tunesmith se mostraba ociosa. Toda la acción se desarrollaba en el espacio profundo, donde un punto estaba alejándose de Mundo Anillo a gran velocidad. Las naves de la Guerra del Margen no la habían localizado aún.


  —Una nave muy ágil con un camarote en miniatura. El piloto es un pequeño protector del Pueblo Colgante —dijo el Ser Último—. Poco combustible, grandes impulsores y motores de reacción, armas que no figuran en mi biblioteca… Y, como has visto, lanzada con un acelerador lineal. La carga de combustible que lleva le servirá solo para maniobrar y decelerar. Tunesmith la ha bautizado Sonda Uno.


  La Sonda Uno era difícil de ver cuando tenía los motores apagados, pero en aquel momento su parte trasera empezó a chisporrotear mientras la nave esquivaba proyectiles de plasma, misiles e incluso, milagrosamente, haces láser. Los instrumentos de Tunesmith la siguieron hacia el espacio interestelar.


  El sistema de Mundo Anillo conservaba aún sus cometas exteriores. Todas las masas cercanas —planetas, satélites, asteroides— se habían eliminado del sistema mucho tiempo atrás, pero los responsables debían de haber decidido que los cometas no representaban una amenaza para su gran estructura. A fin de cuentas, no existían grandes masas orbitales capaces de hacerles cambiar de trayectoria y lanzarlos hacia el interior del sistema.


  Las naves de media docena de especies habían utilizado estos cometas para esconderse desde que Chmeee y Luis revelaran la existencia de Mundo Anillo, casi cuarenta años antes.


  En aquel momento, las naves del BAZ —el brazo policial y militar de las Naciones Unidas— estaban aproximándose desde más allá de la pantalla. Más que naves, parecían correas de amarre y algunas de ellas traían otras naves más pequeñas adheridas. La Sonda Uno se iluminó como una bombilla —¡Me equivoqué con los láseres!— y desapareció.


  La pantalla de Tunesmith se desplazó de un lado a otro, en pos de algo que no era visible.


  Luis no había visto restos.


  «Pueblo Colgante» era la denominación genérica de los homínidos que vivían como los monos. Algunos de ellos no poseían una inteligencia desarrollada. Pero sus protectores eran tan inteligentes como los humanos o más. Apresuradamente instruido para el vuelo interestelar, el protector tal vez pudiera sortear las defensas del BAZ, pero seguiría a merced del intelecto superior de Tunesmith, bajo su control. La esencia de la condición de protector era el control.


  El telescopio de Tunesmith exploró aproximadamente la mitad del cielo, ciento ochenta grados, o casi. La pantalla del necrófago enfocó un objeto borroso: un cometa, con su estela de hielo en proceso de desintegración. Y luego una astronave que había emergido del interior de aquella estela.


  Tenía forma de lente y su casco negro estaba punteado por símbolos de un anaranjado vívido, la escritura de puntos y comas de los kzinti.


  —Según los símbolos, la nave se llama Diplomática —informó el Ser Último a Luis—. La hemos visto antes. La Diplomática parece bien armada, pero nunca se acerca demasiado a la estrella de Mundo Anillo. Siempre permanece al acecho entre los cometas, desde donde puede huir gracias a su hiperimpulsor.


  —No parece una actitud muy propia de los kzinti.


  —Han aprendido. Creo que la Diplomática es la nave insignia de la flota del Patriarcado.


  La Sonda Uno estaba de regreso. Había rodeado el sol del sistema por el hiperespacio en menos de treinta minutos. Su velocidad gigantesca la había alejado del sol; ahora volaba en dirección al interior del sistema, en línea recta hacia la Diplomática.


  La nave kzinti no debía de estar vigilando aún ese sector del cielo. Pasaron varios minutos antes de que reaccionara ante la presencia del intruso. Entonces, las descargas láser de la Diplomática iluminaron las hebras de polvo interplanetario que la rodeaban y un puñado de naves salió disparado de la nube de hielo.


  La Sonda Uno empezó a maniobrar ágilmente. Un láser: su casco se encendió como una bengala. El resplandor obligó a Luis a entornar la mirada. La pantalla de Tunesmith no estaba diseñada para proteger a los espectadores de la ceguera. La Sonda Uno esquivó otro láser y un centelleo de impactos y prosiguió su avance.


  Luis preguntó:


  —¿El fuselaje es de Productos Generales?


  —Sí, bajo una capa de scrith.


  Otra nave apareció a poca distancia y el tiempo justo para que Luis pudiera verla con claridad. Era una esfera transparente y rebosante de maquinaria compleja, mucho más grande que la Diplomática. Al cabo de un instante se esfumó, como la pompa de jabón que parecía.


  —La Tiro Largo —dijo Luis, furioso por momentos.


  —Ya lo he visto —repuso el Ser Último.


  —Han huido. Los kzinti no huyen.


  —La Tiro Largo está en misión de correo. Es demasiado valiosa como para arriesgarla y el Patriarcado no habrá podido armarla.


  —¿No se suponía que el BAZ y el Patriarcado iban a compartir la nave? Chmeee y yo se la entregamos con esa condición.


  La Sonda Uno había conseguido acercarse demasiado a la nave con forma de lente y ahora estaba acelerando hacia un lado para rodearla mientras esquivaba los ataques energéticos y combatía a las naves más pequeñas. De repente se encendió una luz actínica. Luis no tuvo más remedio que cerrar los ojos. Cuando pudo volver a abrirlos, la Sonda Uno había desaparecido.


  —¿Qué futz ha sido eso? —inquirió.


  —Un proyectil de antimateria. Las naves más modernas del BAZ están equipadas con ellos, pero hasta ahora no habíamos visto que el Patriarcado los utilizara. Deben de producirlos en un acelerador de partículas, aunque no se sabe dónde está. El BAZ tiene una fuente propia, un sistema solar de antimateria.


  —Antimateria. Ser Último, eso convierte la Guerra del Margen en algo mucho más peligroso. Mundo Anillo es demasiado frágil para algo así.


  —Estoy de acuerdo.


  —¿Qué hace ahora?


  La sombra de un protector saltó de su silla y, como una superestrella de ballet, describió un arco frente a la imagen de los cometas y las naves de guerra, tocó el suelo en un extremo de la sala elíptica y desapareció.


  Una mano parecida a un saco de cojinetes a bolas se cerró sobre el hombro de Luis. Este se estremeció como un hombre en la silla eléctrica.


  —¡Luis! Bien, has despertado —dijo el necrófago con tono alegre—. Sin ti, esto habría sido más difícil. Ser Último, sal de ahí. El peligro no espera a nadie. Luis, ¿te encuentras bien? Tu corazón late de forma peculiar.





  3. Reclutamiento


  Tunesmith era un protector joven.


  Un varón del Pueblo de la Noche se había visto atraído con engaños al interior de una caverna en la que crecía el árbol de la vida. Había emergido de su capullo hacía ciento diez días: una mente formidable y ávida de conocimientos en un cuerpo de homínido perfeccionado para hacer la guerra sin descanso.


  Al principio debía de haber saciado su sed de saber con los conocimientos fragmentarios de los Bibliotecarios y los de Acólito, y con lo que había podido arrancar, fragmento a fragmento, al remiso Ser Último.


  Seguro que no había realizado sus prospecciones con delicadeza, pensó Luis. El Ser Último no estaba capacitado para bloquear algo así. Tunesmith habría construido la maquinaria pesada, la habría programado a su gusto y la habría activado toda de una vez, con el conocimiento de todas las defensas de Ser Último en su poder.


  Fait accompli: de repente, se encuentra junto al titerote en sus propios aposentos. De repente, ha fileteado la nave del Ser Último y está extrayéndole componentes como un pescador que destripa una trucha.


  Todos los protectores, independientemente de su especie, eran criaturas manipuladoras. La inteligencia es manipuladora, ¿no? Toda inteligencia desea controlar a sus maestros. Hacerles perder el equilibrio de vez en cuando. Las diferencias entre aliados, sirviente, esclavo y perrillo faldero se desdibujan cuando la diferencia de inteligencias es lo bastante grande.


  Un momento antes, Luis había estado espiando a un protector. Un momento después, el protector se encontraba a su lado y su mano le atenazaba la muñeca.


  —Estoy bien —dijo Luis—. Soy demasiado joven para tener un ataque al corazón.


  El titerote había enterrado la cabeza y las patas debajo del cuerpo.


  —Trabaja con él —dijo Tunesmith—. Yo estaré ocupado.


  —Dos preguntas —repuso Luis, pero el protector ya se había marchado.


  El Ser Último se atrevió a asomar una de las cabezas. Ni un solo centímetro de cuello, solo el ojo y la boca.


  Tunesmith corría alrededor de la Aguja Candente de la Cuestión. Accionaba controles y lanzaba gritos al aire enrarecido. Al cabo de un momento, una maquinaria pesada se puso en movimiento. El reconstruido hiperimpulsor se había activado. Las mitades desiguales del casco de la nave empezaron a cerrarse. La parte superior del acelerador lineal comenzó a desplazarse por la cara inferior del monte Olimpo.


  El Ser Último silbó.


  —¡Lo sabía! Va a… —Volvió a esconder la cabeza debajo del cuerpo. Tunesmith había regresado.


  Se inclinó para accionar los controles del invisible disco de paso. A continuación, esquivando la pata que salía disparada como un latigazo del encogido cuerpo del titerote, levantó al Ser Último. Debían de pesar más o menos lo mismo, supuso Luis.


  —Sígueme, Luis —dijo Tunesmith con voz grave y autoritaria. Dio un paso hacia delante y desapareció.


  


  Por un momento, Luis Wu sintió un acceso de rebeldía.


  Era una prueba, claro está. ¿Lo seguiría Luis Wu sin rechistar? Era una situación que le resultaba demasiado familiar.


  Un genio alienígena irrumpe en su vida, reúne una tripulación y los envía en una misión que solo él comprende. Primero Nessus, luego el Ser Último, después la protectora Teela Brown, más tarde Bram y ahora Tunesmith, todos ellos eligen a Luis Wu por su propia conveniencia, lo arrojan en mitad de una situación que él no comprende y lo manejan como si fuera una marioneta. Cuando finalmente Luis consigue recuperar su capacidad de acción, se ve forzado a hacer algo que raya en la locura.


  Los titerotes de Pierson eran criaturas obsesionadas con el control. Un auténtico cobarde nunca da la espalda al peligro.


  La condición de protector estaba íntimamente relacionada con el control.


  ¿Dónde estaría Luis, y qué habría hecho, cuando empezara a comprender algo de lo que pasaba?


  El instante pasó. Si no iba tras Tunesmith, se quedaría fuera. Dio un paso al frente, penetró en un disco de paso que no se diferenciaba en nada del resto del suelo, y se esfumó.


  


  Un diluvio de luz solar le obligó a entornar la mirada.


  Se encontraba en la cima de una loma, sobre una pila de seis discos flotantes y un disco de paso. Tunesmith y el Ser Último estaban debajo de él, en una superficie translúcida de color gris. Luis buscó el arco para orientarse.


  El arco —el otro extremo de Mundo Anillo— se extendía de un lado a otro del horizonte, inmenso sobre la neblina, pero cada vez más estrecho a medida que se alejaba en dirección a la vertical, donde se perdía por detrás del sol. Luis llevaba algún tiempo sin verlo.


  El Puño de Dios se elevaba a babor como una luna perdida, muy por encima de la atmósfera. Alrededor de su falda, la tierra, cientos de millones de kilómetros cuadrados de roca agujereada y carente por completo de vida, tenía más de paisaje lunar que de desierto. El Puño de Dios era un cráter invertido. Un meteorito gigantesco se había estrellado en la parte inferior de Mundo Anillo cientos de años antes. El impacto había dejado al descubierto el material del lecho. El scrith era tremendamente resbaladizo.


  A menor distancia se veían las hebras plateadas de los ríos y los remiendos también plateados de los mares, así como el tinte verde oscuro de la vida, cuya presencia se manifestaba gradualmente. Alrededor de la montaña, el terreno era una jungla densa, atravesada por un río de varios kilómetros de anchura.


  —Cuidado al bajar —advirtió Tunesmith. Luis se dejó caer cuidadosamente sobre el scrith al descubierto.


  Era algo digno de verse: bajo aquel fino cascarón de paisaje, no había otra cosa que estrellas y vacío. No había manantiales, ni agua corriente, nada que sustentara la vida. Era imposible que algún entrometido llegara hasta allí y jugueteara con los controles de una pila de servicio abandonada. A pesar de lo expuesto que estaba, aquel era un escondite excelente para herramientas de alta tecnología como aquella.


  —¿Vas a explicarme lo que está pasando? —preguntó Luis.


  —Ahora mismo —respondió Tunesmith—. Cuando yo era criador, no sabía gran cosa, pero tenía buena memoria y recordaba muchas cosas. Al salir de mi transición de criador a protector, lo primero que supe con certeza total fue que Mundo Anillo es de una terrible fragilidad. Supe que había renacido para proteger nuestro mundo y todas las especies que contiene.


  »La comprensión llegó paso a paso. Capté el olor de Bram, por supuesto, y comprendí que tenía que matarlo. Pasé algún tiempo aprendiendo del Ser Último y su biblioteca, y observando cómo evolucionaba la Guerra del Margen. Luego, durante algún tiempo, se me antojó lo mejor trabajar solo o con un pequeño grupo de protectores del Pueblo Colgante. Ahora necesito reunir un equipo.


  —¿Para qué?


  Tunesmith tocó unos controles. La pila de servicio se elevó. Cuatro placas flotantes se separaron del fondo y se dividieron a su vez. Tunesmith subió a bordo de dos de ellas y dejó una de las restantes para el titerote y otra para el hombre.


  El titerote miró a su alrededor.


  —Colina abajo es posible sobrevivir. Por lo general, los habitantes de Mundo Anillo se muestran hospitalarios con los desconocidos. Tunesmith, nunca aceptas mi palabra cuando puedes verificar por ti mismo los hechos. ¿Por qué me metes en esto?


  —¿Y para qué? —inquirió Luis.


  Tunesmith empezó a flotar colina abajo. Luis y el titerote subieron a sus respectivos discos y fueron tras él. La voz del protector se propagaba con facilidad por el aire. Hablaba intermundo sin el menor rastro de acento, proyectando la voz desde el fondo del estómago, sin temor a interrupciones, como un rey.


  —La Guerra del Margen está ganando en intensidad. El BAZ utiliza antimateria en lugar de hidrógeno para sus motores y sus armas. Luis, Mundo Anillo no podrá sobrevivir. Hay que hacer algo.


  —¿Y ya sabes el qué?


  —Luis, para elaborar un plan, antes tengo que saber más. ¿El Ser Último te habló de la nave correo? De fabricación titerote, con un motor experimental.


  —La Tiro Largo. He viajado en ella. ¡Está en poder de los guerreros felinos!


  Hacía mucho que no llamaba así a los kzinti.


  —Vamos a recuperarla. Tendremos que reclutar a Acólito —dijo Tunesmith.


  Estaban acercándose al borde de la jungla.


  —¿Por qué iba a unirse a ti?


  —Confío en que tú se lo pidas. El padre de Acólito lo envió contigo para que «aprendiera sabiduría».


  —¿Unirse a una expedición pirata es lo que tú entiendes por sabiduría?


  —¿Nos necesitas? —preguntó el titerote—. ¿Confías en nosotros? ¿Podrías hacerlo tú solo?


  —Necesito que alguien pilote la Aguja Candente de la Cuestión, o tendré que dejarla abandonada y a la deriva entre los cometas.


  El Ser Último replicó al instante:


  —Yo puedo manejar la Aguja.


  —Ser Último, te escaparías.


  —Para Luis y para mí será un placer.


  —Luis ya ha volado en la Tiro Largo. Volverá a hacerlo. Acólito y tú tripularéis la Aguja.


  —Como desees —dijo el Ser Último.


  Tunesmith continuó:


  —Luis, hiciste un juramento. Debes proteger Mundo Anillo.


  En un momento de locura, Luis Wu había jurado que salvaría Mundo Anillo. Ya lo había hecho, doce años antes, cuando la inmensa estructura se había salido de su órbita… Sin embargo, se limitó a responder:


  —No obligaré a Acólito.


  —Entonces debo esperar ciertos cambios.


  


  En la jungla había unos especímenes del Pueblo Colgante con la cola larga. Les tiraron palos y excrementos. Luis y el Ser Último se elevaron sobre las copas de los árboles, pero las placas flotantes de Tunesmith descendieron casi hasta el suelo del bosque. Los homínidos lo oyeron y vieron que empezaba a lanzarles proyectiles. Las piedras y los palos volaron demasiado veloces y precisos para ellos. No tardaron ni un minuto en esfumarse.


  Tunesmith se elevó para reunirse con sus compañeros.


  —¡Volved a explicarme eso de que los habitantes de Mundo Anillo son siempre hospitalarios!


  —Tunesmith, eran monos —dijo Luis—. No todos los homínidos son inteligentes. ¿Escogiste a uno de ellos para pilotar la sonda?


  —Sí, lo convertí en protector. La inteligencia es algo relativo.


  Luis se preguntó si un protector vería la diferencia entre aquellos monos y él mismo. Los labios de los protectores se endurecían y se transformaban en algo semejante a un pico: no podían fruncir el ceño, ni mostrar alegría, desdén o malicia.


  


  No había más que jungla por todas partes, árboles y enredaderas cuyos nombres Luis desconocía, y una especie de matas de raíces acodadas que crecían en ángulos de sesenta grados, tan grandes como secuoyas.


  Luis activó los infrarrojos de su visor. Las luces del suelo se ensortijaron, se volvieron fluidas, mudables, se fundieron unas con otras. Los millares de lucecillas que tenían encima debían de ser aves. Seguramente las formas grandes que había en los árboles fueran perezosos, gente del Pueblo Colgante y… Viró para esquivar una ardilla voladora de veinticinco kilos de peso, con una cabeza hecha de orejas y colmillos. Lanzó una imprecación mientras la criatura pasaba por debajo de su placa.


  ¿Homínidos?


  Buen día para un paseo en placa flotante.


  Tunesmith se detuvo en un claro entre los árboles de codo. El suelo, pisoteado y tapizado de maleza, era irregular. El Ser Último descendió. Luis, aún sin ver nada, fue tras él… y entonces vio una placa flotante abandonada. ¿Cómo había llegado hasta allí?


  Su disco se posó en el suelo. Luis bajó de un saltito y de repente se encontró rodeado. Unos extraños hombrecillos salieron de los árboles y sus hembras brotaron del suelo. Todos estaban armados con pequeñas espadas. Les llegaban a la altura del pecho. Luis protegido por una armadura cinética, no se sintió amenazado.


  Tunesmith los saludó y empezó a hablar rápidamente. El dispositivo de traducción de Luis nunca había oído aquella lengua; no podía hacer otra cosa que escuchar. Pero, debajo de la hierba levantada, vio un túnel que se adentraba profundamente en la tierra. El suelo estaba perforado en cincuenta sitios diferentes, más o menos.


  Se encontraban sobre una ciudad.


  Los homínidos —descendientes de los pak, los probables constructores de Mundo Anillo— habían ocupado todos los nichos ecológicos disponibles, en un proceso que se había iniciado medio millón de años antes con una población que ya por entonces se contaba por billones (aunque esto era objeto de especulación, más que nada). El grupo que se habían encontrado vivía bajo tierra. Sus especímenes solo se cubrían con su propio pelaje, de color pardo, y llevaban bolsas de piel de animal. Tenían un aire aerodinámico; como hurones.


  Ya no parecían tan hostiles. Algunos de ellos incluso estaban riéndose. Tunesmith siguió hablando y las carcajadas se propagaron. Uno de ellos se subió a una roca y señaló.


  Tunesmith se inclinó.


  —Acólito se encuentra a dos o tres días de aquí, en dirección a babor. Luis, ¿qué quieres que les diga? Os ofrecen rishathra.


  El humano estuvo tentado un instante, pero luego lo embargó la vergüenza.


  —Luis no está en celo.


  Tunesmith dijo algo a voz en grito. Los homínidos estallaron en risotadas histéricas, mientras observaban a Luis con sus ojos miopes.


  —¿Qué excusa has puesto? —preguntó este.


  —He estado aquí antes. Conocen a los protectores. Sube a tu disco.





  4. Acólito


  Los olores eran de una intensidad que llegaba a aturdir. Centenares de variedades de plantas, docenas de animales. Los kzinti podrían medrar allí, al menos hasta que su número llegase a ser demasiado grande. Acólito, a millones de kilómetros del kzinti más próximo, no extrañaba su compañía; pero, a pesar de ello, estaba decidido a hablar a su padre de aquel lugar.


  Olisqueó el aire en busca de un aroma esquivo: cualquier cosa grande o letal.


  No captó nada parecido. Solo el olor de los homínidos braquiados.


  El coto de caza de su padre había sido más peligroso. El nivel de peligro del coto estaba medido tan cuidadosamente como la posición de cada matorral. Los kzinti necesitaban una amenaza que los mantuviera vivos y, también, que limitara su número.


  Los protectores pak no pensaban igual.


  Luis Wu se lo había explicado así: los protectores se habían encargado de propagar la vida por aquella tierra imitando los patrones biológicos de los mundos esféricos, pero habían eliminado todo aquello que pudiese amenazar o molestar a los criadores, desde los carnívoros a las bacterias, pasando por los parásitos. Todos los peligros que actualmente se cernían sobre la variedad desconcertante de homínidos que poblaban el lugar eran obra del trabajo desarrollado por la evolución a lo largo del millón de años (o los cuatro millones de falanes) que había transcurrido desde entonces.


  Naturalmente, esto era una mera especulación. Luis también le había dicho esto.


  De modo que aquel era un lugar seguro para jugar. Un día, Tunesmith lo llamaría, o el propio Luis, y Acólito tendría todo el peligro que quisiera. Las luces del cielo nocturno no eran todas estrellas.


  


  Una mancha en la visión infrarroja, más grande que otras manchas, abandonó su absoluta inmovilidad para desplazarse a una velocidad que desdibujó sus contornos, se encaramó a un árbol de un salto, se fundió con una luz más pequeña, hizo una pausa.


  Tunesmith lanzó un aullido.


  El rugido de respuesta sonó amortiguado. El torpe traductor de Luis captó ambos. Decían: «¡Acólito!». «Aquí. Espera». Y luego: «¡Luis!».


  —¡Hola, Acólito! —exclamó Luis.


  —¡Luis! ¡Me tenías preocupado! ¿Cómo estás?


  —Joven. Hambriento, inquieto y no del todo cuerdo.


  —¡Has pasado una eternidad en esa caja!


  —El Ser Último no paró de incordiarme con sus preguntas hasta que tuve que buscarle algo que hacer en otra parte.


  Luis estaba conmovido. Acólito estaba preocupado porque creía que Luis seguía en el doc sin haber concluido su trabajo de curación. Lo más probable era que Tunesmith lo hubiese mantenido allí para que no estorbase. O que hubiese perfeccionado el proceso de rejuvenecimiento. O que estuviera utilizándolo como cobaya para sus experimentos de nanotecnología. Nej. Una criatura de doce años de edad no tendría que verse obligada a pensar con cinismo, aunque fuese un kzinti de doce años.


  El enorme felino se encontraba en mitad del tronco de un árbol, comiendo, mientras el Pueblo Colgante le arrojaba fruta desde lejos. Tunesmith separó sus discos flotantes y envió uno de ellos hacia él.


  Chmeee era un kzinti especial, escogido décadas atrás por el titerote Nessus para unirse a su equipo de exploradores. Acólito era el hijo mayor de Chmeee, exiliado por su padre y enviado junto a Luis Wu para que «aprendiera sabiduría». Tenía casi dos metros de altura (era más bajo que su padre) y un pelaje de color entre anaranjado y chocolate: orejas oscuras, manchas del mismo color en el lomo y otras más pequeñas en la cola y en una de las patas. Tres largas cicatrices paralelas recorrían su vientre de un lado a otro. Probablemente un regalo de su padre, aunque Luis no se lo había preguntado nunca. En aquel enorme tronco inclinado, debajo del follaje verde oscuro, parecía encontrarse como en casa.


  —¿Estamos preparados ya? —preguntó.


  —Sí —respondió Tunesmith.


  Acólito calculó las distancias sobre los casi veinte metros de caída. Tuvo que hacer un salto acrobático. Cayó sobre el disco a cuatro patas. El disco se hundió unos centímetros bajo su peso y Acólito resbaló, agitó las patas en el aire y logró sujetarse.


  Los kzinti tenían buenas manos, pero si hubiese tenido las garras extendidas, sus manos se habrían resbalado. La furia podría haberle costado la vida. Era una broma, o una prueba… y Tunesmith se había colocado debajo, preparado para sujetarlo.


  —Tendría que recoger mi placa flotante —dijo Acólito. Descendió hacia el suelo del bosque siguiendo entre los árboles inclinados un camino que Luis fue incapaz de encontrar.


  Una placa flotaba sobre un macizo de flores anaranjadas enormes y preciosas. Acólito posó el disco en el que volaba sobre el otro y, con un clic magnético, ambas placas se adhirieron.


  —Le dejé una al Pueblo Subterráneo para que jugaran con ella hasta que la necesitara —dijo el kzinti—. Peso demasiado. Cuando solo hay un disco, debo tener cuidado.


  El doble disco se elevó, seguido por Tunesmith, y todos juntos empezaron a acelerar.


  Luis trató de seguirlos, pero era una carrera peligrosa. El Ser Último estaba cada vez más rezagado. Tunesmith gritó:


  —¿Qué has averiguado?


  —Nada desde que nos separamos —rugió el kzinti—. El rastro de Teela termina con los Mecánicos, dos meses antes de que se marchara con Luis y mi padre. He vivido entre cinco civilizaciones y seis razas. Los Mecánicos son una cultura simbiótica interesante, una variedad del Pueblo Colgante. No saben nada de Teela Brown, ni del Buscador ni de armas de luz, medicina avanzada, control de hambrunas, o bicicletas voladoras… No conocían nada de lo que les dije.


  —¿No te mentirían?


  —¿Quién se atrevería a hacerlo? ¿Y por qué? El rastro de Teela es discontinuo. ¡No la seguí por el cielo! Solo encontré aquellos lugares en los que el Buscador y ella aterrizaron. Los Mecánicos recordaban que había pasado dos o tres falanes antes, siguiendo la misma trayectoria que un edificio flotante, ciento cincuenta falanes atrás. ¿Has hallado rumores sobre máquinas voladoras? ¿O noticias contradictorias?


  —Sí.


  —Luis… —Acólito volvió la mirada y aminoró. Tunesmith hizo lo propio: la carrera había terminado.


  —Luis, me pidieron que encontrara el rastro del Buscador y de Teela Brown. No hallé gran cosa. Desaparecieron durante setenta u ochenta falanes. Entonces, el protector vampiro, Bram, nos dijo que entraron en el Centro de Reparaciones como criadores. El hombre murió al probar el árbol de la vida: era demasiado viejo. Teela despertó convertida en protectora.


  »Quiero averiguar cómo pudieron encontrar los criadores la entrada al mapa de Marte. Quiero saber por qué Bram dejó que Teela despertase. Habría sido muy fácil estudiarla durante el coma y luego matarla. Puede que sean preguntas triviales, pero me intrigan.


  Luis se encogió de hombros. A él también le intrigaban. Bram no sentía el menor respeto por la vida humana, fuera la de un criador o la de un protector.


  —¿Te han puesto al corriente de lo que está ocurriendo? —preguntó Acólito.


  —Nej, no. Tunesmith está volviéndome loco con sus secretos.


  —Hablaremos mientras viajamos —dijo el protector—. Luis, tú me creaste. Te diste cuenta de que un protector vampiro no era el más idóneo para decidir el destino de Mundo Anillo, o al menos que el propio Bram no lo era. Pensaste que un necrófago podría servir. Me atrajiste al interior del Centro de Reparaciones. El jardín de los árboles de la vida me convirtió en protector. Pretendías que matase a Bram y lo hice. Asumo que tuviste en cuenta las posibles consecuencias. —Sin cólera, sin amargura visible. El rostro de los protectores era como el cuero endurecido—. Reflexiona sobre esta consecuencia de tus actos: ningún protector ha podido jamás mantenerse al margen mientras sus descendientes estaban en peligro. Pensaste que los hijos de un necrófago podrían beneficiarse allí donde medrasen otros homínidos. Pero ¿pensaste esto también? Debemos actuar, aunque no sea lo más inteligente. La Guerra del Margen ya era preocupante cuando entraste en el doc, Luis. Pero ahora el BAZ ha traído naves armadas con antimateria, veinte de momento, y cada vez más. Y parece que los kzinti han robado la nave con el motor Quantum II de los titerotes. El hecho de que la utilicen en misiones de correo resulta elocuente, ¿no te parece?


  Luis asintió.


  —No se atreven a arriesgarla. No saben cómo duplicar el motor. Así que siguen teniendo solo una.


  —Ser Último, ¿podrías construir otra Tiro Largo? —preguntó Tunesmith.


  —No, fue mi equipo científico quien lo consiguió, pero por medio de un proceso de prueba y error, y el coste… Fue el poder y el exilio, tanto como mis demás errores.


  Rodearon la pila de servicio de Tunesmith y aterrizaron.


  —No puedo permanecer de brazos cruzados. Si consigo comprender la Tiro Largo… Venid, dejad que reprograme nuestro destino. Acólito, esta configuración te devolvería junto a tu padre. ¿No has sentido la tentación de regresar?


  —Aún no tengo nada que enseñarle.


  —Seguidme.


  Tunesmith bajó de su placa flotante y desapareció.


  


  Aparecieron bajo tierra, entre placas flotantes. Tunesmith les enseñó sus juguetes mientras avanzaban flotando por los túneles y las cavernas.


  Una docena de discos transportaba a paso lento un cañón láser gigantesco.


  —Ese lo construí empleando especificaciones extraídas de los archivos del Ser Último —dijo Tunesmith—, aunque también incluí algunas mejoras propias. Voy a emplazarlo sobre el monte Olimpo. He heliografiado el diseño a los protectores de los muros laterales. Muy pronto no tendremos que depender del sol para hacer oír nuestra voz. Quiero montar otro en el Puño de Dios.


  »Aquí… —bajó el brazo y cogió un puñado de tubos. Se llevó uno de ellos a la boca e hizo brotar una música extraña—. ¿Qué os parece? —Volvió a soplar y, qué futz, Luis empezó a bailar en su placa con una pareja imaginaria.


  Tunesmith hizo una pausa para examinar unas máquinas de dimensiones enormes y luego reparó unos circuitos superconductores con un spray. La maquinaria se alejó flotando sobre cincuenta o sesenta placas voladoras.


  —Un sistema de reparación para impactos de meteoritos —dijo—. Está terminado, pero ahora hay que trasladarlo al lanzador.


  Los discos de paso estaban creciendo en un tanque, mientras unos instrumentos controlaban el contenido metálico del fluido. El protector utilizó un disco de paso terminado para llevarlos a la sala de defensa de meteoritos.


  Luis ignoraba por completo dónde había estado.


  Y lo que estaban haciendo.


  Tenía la impresión de que la mente del protector era como un laberinto colosal, donde él estaba perdido. Trabajar con Bram había sido igual. El protector vampiro había cometido un crimen imperdonable y Luis lo había averiguado. Había hecho lo que tenía que hacer para reemplazarlo por un necrófago, un espécimen del Pueblo de la Noche. Muy bien, pero ¿había creído que así alcanzaría la libertad de una vez y para siempre?


  Los propios protectores carecían de libertad. Si Tunesmith sabía siempre cuál era la respuesta más adecuada a un problema, ¿para qué iba a elegir otra? Y lo único que podía hacer un pobre y estúpido criador como Luis era dejarse llevar. Pero si no obtenía respuestas pronto.


  


  La Guerra del Margen se desarrollaba por toda la pantalla que cubría de arriba abajo la pared circular de la sala de defensa de meteoritos. Las naves y las bases se indicaban con cursores parpadeantes en colores de neón. Las naves kzinti y humanas eran numerosas. Pero no eran las únicas: titerotes, forasteros, trinoxios, naves y sondas que Tunesmith no había identificado aún… Mundo Anillo atraía el interés de cualquier raza que conocía de su existencia.


  Una nave kzinti atravesó la parte interior del sistema y rodeó el sol sin encontrar impedimento.


  —El BAZ intentó ponerse en contacto conmigo —dijo Tunesmith— y yo no respondí. Ninguna otra facción lo ha hecho. Inicialmente, hubo algunos intentos de invasión. Las defensas de meteoritos lo detienen todo salvo las microsondas, pero estas deben de estar por todas partes. He interceptado lo que imagino que son mensajes entre las naves, pero están demasiado bien encriptados hasta para mí. Gracias a la base de datos de la Aguja, he podido identificar naves y bases pertenecientes al BAZ, el Patriarcado y los trinoxios, en los cometas externos, además de una nave forastera y tres titerotes de Pierson, que se mantienen bien alejados del sistema, y miles de sondas de origen desconocido. He tenido que asumir que todo el mundo sabe lo que están haciendo los demás. Guardar un secreto aquí sería difícil hasta para mí.


  Amplió la imagen de la pantalla.


  —Luis, ¿qué es eso?


  Un punto, una vez amplificado, se transformó en una imagen borrosa de un torus fantasmal hecho de encaje negro, una compleja urdimbre de hebras entrelazadas, con un punto diminuto de luz amarillenta a un lado y sin ningún motor espacial visible.


  —Otro forastero —respondió Luis—. No siempre usan velas solares. Les compramos la tecnología del hiperimpulsor, pero cuentan con una tecnología aún mejor. Lo bueno es que el agua líquida y la gravedad elevada no les gustan nada, así que no sienten el menor interés por los mundos de los humanos.


  —¿Y eso? —Un cilindro abollado, con un chorro de fuego en la cola y un círculo de ventanas brillantes a los lados.


  —¿Mmmm? Se parece a un antiguo diseño de las Naciones Unidas. Puede que sea una nave vieja equipada posteriormente con un hiperimpulsor. Puede que venga de Garras Envainadas. El planeta fue colonizado conjuntamente por telépatas kzinti y humanos.


  —¿Garras Envainadas? ¿Es una amenaza?


  —No. Carecen de armas de verdad.


  —Bien. Ser Último, ¿le has enseñado la Diplomática?


  —Sí. Vimos que tu Sonda Uno interrumpía un encuentro entre la Diplomática y la Tiro Largo. La Tiro Largo se retiró al hiperespacio.


  —Luis, Acólito, Ser Último, necesito un chequeo de cordura —dijo Tunesmith—. ¿Podéis dar crédito a esa noticia? Mi Sonda Uno asusta a la Tiro Largo hasta tal punto que esta cancela un encuentro programado. Salta al hiperespacio, no muy lejos, y observa desde una distancia segura, a pocos minutos luz de distancia, hasta que el piloto no ve ninguna amenaza evidente. Entonces regresa para intercambiar información y valijas con la Diplomática, pero ya es demasiado tarde.


  »Regresa al Patriarcado, con un retraso que intenta compensar. La Tiro Largo debe informar directamente. ¿Quién más podría hacerlo? Las demás naves, sin excepción, son demasiado lentas. El mundo natal de los kzinti se encuentra a doscientos treinta años luz de aquí. Eso quiere decir trescientos minutos de ida y otros tantos de vuelta. Tenemos diez horas antes de que el piloto de la Tiro Largo pueda regresar a Mundo Anillo, y cuando lo haga, seguirá justa de tiempo para el próximo encuentro. ¿Os parece correcto mi análisis?


  —Es un modo de proceder propio de los kzinti —dijo Luis—. Actuar temerariamente sin pensar demasiado en las consecuencias.


  Acólito pareció ofenderse.


  —Nosotros no idolatramos los relojes y calendarios, Tunesmith. La nave Diplomática ha sido atacada. Actuarán con cautela.


  —Las razas nacidas en el espacio siempre idolatran los relojes y los calendarios —dijo Luis—. Las órbitas lo exigen.


  —¿Ser Último?


  —¿Qué arriesgas con estas especulaciones? —preguntó el titerote.


  —Demasiado —respondió Tunesmith—, pero no tengo más remedio que actuar. La actividad de la Guerra del Margen está acelerando hacia una singularidad. El peor movimiento posible es no hacer ningún movimiento.


  —¿Qué pretendes?


  —Capturar la Tiro Largo.


  Luis comprendió que había acertado: una misión de locos.


  —El hiperimpulsor de la Tiro Largo es tres mil veces más rápido que el nuestro —señaló— y nunca entrará en la singularidad de Mundo Anillo.


  —No podrá usar su hiperimpulsor si está anclada en otra nave. Seguidme.


  Dio un paso al frente y desapareció. Y, una vez más, Luis fue tras él.





  5. Hanuman


  Hasta donde él sabía, la Sonda Dos era una máquina perfecta. No obstante, Hanuman seguía trabajando en ella. De todas las máquinas fascinantes que había en los dominios de Tunesmith, aquella era la única que deseaba hacer suya por todos los medios. Le confiaría su propia vida a aquella nave.


  Había visto trabajar a Tunesmith en el sistema de remiendo de grietas.


  Tunesmith hablaba mientras trabajaba. Hanuman casi tenía la sensación de que lo entendía. En el interior de una perforación de Mundo Anillo, un número gigantesco de componentes infinitesimalmente pequeños tejerían hebras de scrith a partir de materiales menores hasta reparar la vasta estructura y cerrar los agujeros. Todo lo demás seguiría funcionando mientras las nanomáquinas trabajaban. Unos componentes igual de pequeños tenderían unos cables magnéticos más finos que los pelos del cuerpo de Hanuman alrededor de los superconductores que ya estaban en su sitio en el interior del lecho roto de Mundo Anillo.


  La naturaleza de los protectores era la acción. Lo único que Hanuman podía hacer era esto, mantenerse apartado del sistema de remiendo de grietas, no tocar las máquinas que podían salvar Mundo Anillo y todas las especies que contenía, incluida la suya propia. No se atrevía a poner la mano encima de algo que no comprendía.


  Durante quince órbitas del cielo, había vivido en los árboles con sus hermanos. Había amado; había engendrado hijos; había envejecido. Entonces, una criatura nudosa forrada de cuero le había dado una raíz para comer.


  Hanuman solo llevaba un falan, más o menos, siendo inteligente. Y sabía una cosa con certeza: Tunesmith poseía un intelecto superior. La intervención del propio Hanuman sobre las máquinas de Tunesmith no haría otra cosa que estropearlas, salvo que recibiera guía y dirección.


  Pero podía trabajar en la Sonda Dos. Esa era la máquina que podía matarlo. Quería entenderla mejor. Tunesmith —tan superior a Hanuman como este lo era con respecto a los criadores de su propia especie— tampoco la comprendía del todo.


  Hanuman oyó un suspiro de aire y se volvió. Tunesmith había llegado, con visitas.


  


  Estaban en la caverna situada debajo del monte Olimpo. Tunesmith caminaba hacia un individuo al que doblaba en estatura.


  —Hanuman —dijo—, estos son unos amigos míos. Amigos, este es Hanuman, piloto de la Sonda Dos.


  La voz del desconocido era aguda, pero no infantil.


  —Acólito, Luis Wu, Ser Último. Hola.


  —Un placer —dijo Luis—. ¿Hanuman? —Aún no había decidido lo que estaba viendo. El desconocido no pesaría más de veinticinco kilos. Un metro de altura y más de medio de cola, articulaciones hinchadas, un cráneo hipertrofiado y una piel que parecía una capa de cuero curtido cubierta de pliegues—. ¿Eres un protector del Pueblo Colgante?


  —Sí. Tunesmith me creó y me bautizó. «Hanuman» es una referencia literaria extraída de la biblioteca de la Tiro Largo.


  Hannuman cambió de lengua: el idioma necrófago, hablado con demasiada rapidez. Mientras Tunesmith y él conversaban, el traductor de Luis captó algunas palabras aquí y allá.


  —…prisa.


  —…bajar eso a su sitio.


  —Una teoría que hay que verificar. Si tu vehículo sobrevive.


  Un cilindro esperaba junto al acelerador lineal. Parecía demasiado pequeño para un pasajero, pero el morro era transparente y las espirales magnéticas que tenía detrás —el acelerador lineal— superaban el kilómetro y medio de longitud.


  La maquinaria de Tunesmith ya había montado el reconstruido hiperimpulsor en el vientre de la Aguja. En aquel momento, la sección del casco que le faltaba a la nave estaba aproximándose a paso de tortuga.


  La pared seccionada de la Aguja había sido perforada. Un cilindro con forma de tambor atravesaba el agujero. El lado exterior de la intrusión era opaco y estaba pintado con la misma materia de color bronce que Luis había visto antes. Cuando la sección del casco volvió a su posición en la nave, el elemento intruso quedó perfectamente encajado en lo que en su día había sido el hangar del vehículo de aterrizaje de la Aguja.


  Este elemento nuevo era una cámara de descompresión, vio Luis. Grande, lo bastante como para alojar a doce humanos a la vez.


  Los bordes de bronce entraron en contacto. Acto seguido, el revestimiento fluyó como si fuera un limo y se ensortijó como una serpiente. El que cubría la cámara de descompresión permaneció inactivo.


  —No lo entiendo —dijo Luis—. ¿Qué es esa cosa de color bronce?


  —Pegamento —dijo el Ser Último.


  Luis esperó.


  Tunesmith tomó la palabra con cierta renuencia:


  —Es algo más complejo. ¿Sabes cómo funcionan los fuselajes de Productos Generales? Cada uno de ellos es una sola molécula, con sus enlaces interatómicos reforzados artificialmente. Son muy fuertes, pero si la molécula sufre un solo corte, se desintegra por completo. He creado una sustancia que reemplaza los enlaces interatómicos. No solo me permite manipular los fuselajes de las naves, sino que con ella puedo fundir varias naves de Productos Generales. Hanuman, ¿estás preparado?


  —Sí.


  —Cumple tu misión y luego sálvate si puedes. Adelante.


  Hanuman avanzó correteando por el suelo de piedra, se subió al pequeño proyectil y cerró el morro transparente. Su nave se hundió en el suelo.


  


  Hanuman dedicó un momento a pensar en los compañeros de Tunesmith. Uno de ellos era un criador de especie desconocida, pero los tres eran alienígenas. Nacidos en el espacio y ajenos a Mundo Anillo. Hanuman los conocía vagamente, gracias a la Aguja y sus archivos informatizados.


  ¿Dónde se encontraban con respecto a él?


  «Pegamento», había dicho, para comprobar si Luis Wu era capaz de deducir lo demás. No había podido. No era tan listo.


  Hanuman era más inteligente que los especímenes normales de su pueblo, pero no veía lo que Tunesmith: la respuesta correcta, siempre. Luis Wu había escogido a Tunesmith. ¿Esto quería decir que era lo bastante brillante como para confiar en él? El alienígena grande y peludo era un niño; tenía poco que decir. El de las dos cabezas era tan viejo como los océanos y las montañas.


  La Sonda Dos estaba preparada para partir y Hanuman tenía sus instrucciones. Pero si sobrevivía, debía saber en quién podía confiar.


  


  El combustible de hidrógeno inundó los tanques de la Aguja.


  Tunesmith señaló la torre de anillos.


  —Bram construyó esto para lanzar meteoritos y reparar sistemas. Yo lo he alterado. Nos proporcionará mayor velocidad inicial y mayor aceleración que nuestros impulsores.


  Subid a bordo de la Aguja, poneos los trajes de vacío y abrochaos los cinturones. Ser Último, delante, conmigo. Partiremos detrás de la Sonda Dos.


  En aquel momento, la Aguja Candente de la Cuestión estaba moviéndose lentamente sobre la lava. Luis se preguntó si tendrían que correr tras ella, pero Tunesmith los condujo hasta un disco de paso que los llevó a bordo. El Ser Último y él se trasladaron a la sala de control. Acólito y Luis permanecieron en la zona de la tripulación.


  Mientras Luis se ponía el traje, la Sonda Dos fue lanzada en medio de una llamarada y desapareció en el firmamento. El sistema de lanzamiento era muy poco eficiente, pensó Luis. Malo para el medio ambiente. Tunesmith debía de tener potencia de sobra.


  La Aguja descendió hacia la base del lanzador.


  Tunesmith se había puesto el traje mucho antes que los demás.


  —¡Comed algo antes de poneros los cascos! —gritó—. Tenemos tiempo.


  Ejecutó algunos programas de diagnóstico y luego, utilizando los discos de paso, empezó a recorrer la nave haciendo comprobaciones y activando sistemas. Pasados dos o tres minutos, estaba de regreso.


  Había modificado la cabina de control de la Aguja para que albergase también un copiloto. Su asiento estaba hecho de placas metálicas que se movían para acomodarlo. Volvió la mirada hacia su tripulación —preparada, abrochados los arneses, el Ser Último tras él— y partió.





  6. El punto ciego


  —¡Otra! —gritó Forrestier.


  La detective Roxanny Gauthier miró hacia allí. En la pantalla de la pared, lo que estaba alejándose de la superficie de Mundo Anillo no era ya más que un punto borroso. La Niñera Gris estaba en misión de patrulla entre los cometas interiores, muy muy lejos de la zona de las hostilidades.


  —¿Has visto de dónde venía? —preguntó.


  —Del mismo sitio que la otra. Un archipiélago de uno de los grandes océanos.


  Los tripulantes de las naves de reconocimiento nunca tenían información alguna. Estos estaban mirando la imagen que les enviaba Control. Los oficiales de Control podían retransmitirles la información que les pareciera conveniente. Pero esto no les impedía hacer especulaciones.


  —La primera era demasiado pequeña —dijo Roxanny—. Lo mismo que esta. No son naves, solo sondas.


  —Pues son bastante rápidas. Detective Gauthier, ¿qué es eso?


  «Eso», lo que estaba alejándose de una de las islas del Gran Océano, era un punto más grande, alargado, que se desplazaba a igual pasmosa velocidad que las sondas.


  —Eso es una nave —respondió Roxanny. ¡El cuartel general tendría que dar algunas respuestas! La Niñera Gris no era una nave de batalla. Era un transporte de cazas. Alargada y esbelta, construida para adentrarse en una atmósfera en caso de emergencia, transportaba veinte cazas de reconocimiento. Roxanny pertenecía a la tripulación del caza Caracol Veloz.


  La tripulación incluía aproximadamente dos hombres por cada mujer, todos ellos entre cuarenta y ochenta años de edad. Si tenías menos de cuarenta, el Alto Mando no confiaba en tus reflejos. Si superabas los ochenta, ¿por qué no habías ascendido? En el sistema Sol eran los mejores. Allí, en aquel lugar extraño y nuevo, algunos de ellos estaban empezando a descubrir con sorpresa que no pasaban de la media.


  Roxanny Gauthier tenía cincuenta y un años, y seguía siendo una de las mejores. La falta de acción no le preocupaba. Durante dos años había disfrutado de las modestas instalaciones de recreo de la Niñera Gris, se había mantenido en forma, había competido ferozmente en las simulaciones bélicas y había trabajado en su educación. Le encantaban los juegos de dominación. Algunos tripulantes la encontraban intimidante.


  La Guerra del Margen no podía durar eternamente. Los bandos implicados controlaban energías demasiado poderosas. Si hasta Mundo Anillo había decidido involucrarse, las cosas no seguirían así mucho tiempo.


  La Niñera Gris encendió los motores. Su morro giró. La voz del Alto Mando —plácida aunque no del todo tranquilizadora— dijo:


  —A todas las tripulaciones de los cazas: partiremos hacia el interior del sistema en un plazo de cincuenta a sesenta horas. Hasta entonces están ustedes de permiso. Coman, duerman y dense un baño. Una vez que estén en vuelo, lo echarán en falta.


  Uno o dos de los tripulantes resoplaron. La Niñera Gris no había soltado un solo caza desde su llegada, diez meses antes.


  


  El lanzamiento fue brutal. Luis oyó un zumbido procedente de los generadores de gravedad de la cabina, y sintió que la masa de un planeta entero caía sobre él y le arrebataba todo el aire de los pulmones. ¡Teóricamente no debía ser así! Entonces, discontinuida la visión, dio un salto y se tiñó de azul marino. En el centro apareció un disco negro, rodeado de llamas. Las llamas se extinguieron y el sol quedó convertido en un disco aún más negro que el negro del firmamento.


  Recobró la respiración.


  Las paredes de la nave los protegían de la luz el sol sin filtrar al colocar un parche negro delante del sol. A medida que los ojos de Luis se iban acostumbrando, empezó a distinguir estrellas y, aquí y allá, alguna que otra lanza de luz de fusión. Inesperadamente, una astronave, un diseño avanzado del BAZ, pasó como una exhalación, demasiado cerca de ellos.


  —Lo siento —dijo Tunesmith—. He modificado el generador de campo estático. La estasis se prolongaba demasiado. Nos habría dejado vulnerables, pero ahora no se activa lo bastante pronto. Lo arreglaré. ¿Estáis todos bien?


  —¡Podrían habernos aplastado! —gimió el Ser Último.


  —¿Dónde está Hanuman? —preguntó Acólito.


  Una ventana virtual se abrió y enfocó un punto.


  —Allí, delante de nosotros.


  La Guerra del Margen estaba empezando a reparar en la minúscula nave de Hanuman y en el vehículo mayor que la seguía con cuatro minutos de retraso. Tunesmith maniobró bruscamente para evitar peligros que solo él veía. Delante de ellos, la Sonda Dos de Hanuman cruzaba el cielo a sacudidas. La mancha negra que cubría el cielo estaba expandiéndose.


  Tunesmith utilizó los impulsores para conseguir una potencia sostenida. En mitad del impulso, realizó un viraje. La vista de popa se ennegreció y se aclaró pasado un instante.


  La Sonda Dos había desaparecido. Luis no había tenido la ocasión de conocer al pequeño protector.


  —Bueno, ¿y qué has conseguido con eso, Tunesmith?


  Un despliegue pirotécnico, armas de la Guerra del Margen que seguían la trayectoria convulsa de la Aguja, trató de alcanzarlos. Tunesmith lo ignoró.


  —¿Lo que has visto no nos ha servido de nada aún…?


  La Sonda Dos reapareció. Se había adelantado casi medio millón de kilómetros. Nej, ¿qué ha hecho Hanuman?


  —Estamos poniéndonos a prueba constantemente, ¿verdad, Luis? —dijo Tunesmith—. Deja que te muestre lo que he aprendido.


  El grito orquestal del titerote ahogó el chillido de Luis.


  —¡Esperad! —Las manos de Tunesmith se movieron.


  


  Había color y movimiento. Formas no, solo patrones fluidos de luz y unas pocas manchas negras diminutas con forma de coma.


  En el punto ciego, con el hiperimpulsor, Luis nunca había podido ver nada.


  Utilizar el hiperimpulsor tan cerca de una estrella era una locura, pero la Sonda Dos de Ser Último lo había hecho a pesar de ello y, de algún modo, había reaparecido. ¡Y Tunesmith estaba a punto de repetirlo! Le gritaron, pero lo hizo. Activó el hiperimpulsor demasiado cerca del sol.


  Nacido y criado en el Mapa de la Tierra, Acólito ni siquiera sospechaba el peligro. El lanzamiento ya debía de haber sido suficientemente aterrador para él. En aquella pesadilla de luz entremezclada y comas negras que volaban por todas partes, solo había empezado a coger aliento para rugir cuando salieran de ella.


  Estrellas. La singularidad no los había engullido, los había escupido. Luis miró a su alrededor, deleitándose con su capacidad de ver. No muy lejos, tras ellos, había una media luna negra rodeada por una corola de fuego: el sol, partido por la mitad.


  Una activación fallida del hiperimpulsor podría haberlos llevado, en teoría, a cualquier parte. Luis no esperaba ver el eclipse formado por el arco negro de Mundo Anillo sobre la mitad del sol. De todos los quintillones de soles del universo, el último en el que esperaba encontrarse era aquel mismo, pero allí estaba.


  Tunesmith dijo:


  —Ser Último… ¿No? Luis, entonces. ¿Puedes decirme si ese era el punto ciego del que hablan vuestras historias?


  —El punto ciego es lo que no se ve en el hiperespacio —respondió Luis—. Si tratas de mirar por una ventana, estás como ciego. Solo puedes ver lo que hay dentro de la nave. Por eso la mayoría de los pilotos utilizan pintura y cortinas para cegar los fuselajes de Productos Generales. Sin embargo, hay gente excéntrica, hombres y otras EL, que al menos pueden utilizar un detector de masas sin volverse majaretas. Yo soy uno de ellos. ¿Ser Último? —El titerote se había replegado sobre sí mismo—. ¿Acólito?


  —Tunesmith —dijo el kzinti—, si no puedes ver mientras vuelas por el hiperespacio, va a ser un paseo muy divertido.


  —¡Pero esa no es la cuestión! —Luis trató de explicar lo obvio—. Las naves que entran en el hiperespacio cerca de una gran masa desaparecen sin más. El espacio está demasiado plegado. ¿Qué ha pasado? Tendríamos que estar muertos, o en algún otro punto del universo, o en otro universo. ¿Por qué no es así? ¡Seguimos en el sistema de Mundo Anillo!


  —No he encontrado ninguna teoría convincente en los archivos —repuso Tunesmith—. Tendré que desarrollar una. «Hiperespacio» es un término equívoco, Luis. El universo al que accedemos a través del motor forastero se corresponde con nuestro universo einsteniano, punto por punto, solo que en él hay velocidades fijas, cuantizadas.


  »¿Sabes que puedes cartografiar cualquier parte de un dominio matemático sobre la totalidad del dominio? Cada punto del total puede asociarse a un punto de esa parte. Pensé que la relación en este lugar debía de ser punto a punto, solo que no se tenía en cuenta el efecto deformante de las masas cercanas. Una nave que intentara lo que ha hecho Hanuman no iría a ninguna parte. Entonces se me ocurrió un modelo alternativo. Habrá que consultar los registros para saber si estoy en lo cierto, pero, al fin y al cabo, Hanuman lo ha hecho y ha regresado… Disculpadme —dijo, y se volvió hacia los controles.


  La Aguja Candente de la Cuestión empezó a realizar maniobras evasivas.


  La guerra no tenía la intención de permitirles el paso. Unos fuegos artificiales termonucleares iluminaron el exterior de la nave. La Aguja aceleró y una negrura protectora cubrió las paredes.


  Luis sintió el impulso de golpear a Tunesmith en la cabeza con un objeto pesado hasta conseguir que hablara, pero no sería prudente hacerlo mientras conducía la nave donde iban todos en medio de una tormenta de fuego.


  —Te habrás fijado en que no hemos viajado muy lejos en el hiperespacio —dijo Tunesmith—. Hanuman tampoco lo ha hecho. Un año luz cada tres días es la media en el espacio sin masas. A esta distancia de una estrella, el espacio no es plano. No creo que hayamos superado ni la velocidad de la luz.


  »Partimos en punto uno C. Estaremos entre los cometas dentro de pocas horas. Entonces podremos usar el hiperimpulsor sin peligro. Ser Último, ¿quieres tomar los controles?


  Una cabeza asomó entre la enjoyada melena.


  —No.


  —Entonces accede a la memoria de la nave y extrae la información que hemos reunido.


  


  Un indicador de masas no puede grabar porque la mente del usuario es un componente necesario para su funcionamiento. Tunesmith había construido algo mejor, un dispositivo que sacaba fotografías con el hiperimpulsor activado.


  Una pantalla virtual mostraba los colores arremolinados que Luis recordaba, y un punto de un violeta intenso que se expandía mientras cobraba forma de renacuajo.


  —Eso explica por qué no llegamos muy lejos —dijo Tunesmith—. Estábamos demasiado cerca de la masa del sol.


  —Dentro de la singularidad —dijo Luis.


  —Luis, no creo que ahí haya una singularidad matemática. Encontré una referencia a un indicador de masas en la biblioteca del Ser Último. ¿Has usado uno alguna vez?


  —Hay uno delante de ti. Solo funciona con el hiperimpulsor activado.


  —¿Esto? —Una esfera de cristal, inerte ahora—. ¿Qué crees que se ve con ella?


  —Estrellas.


  —¿La luz de las estrellas?


  —No. Un indicador de masas es un dispositivo psiónico. Permite percibir, pero no con los sentidos convencionales. Las estrellas parecen más grandes de lo que deberían, como si estuvieras viendo un sistema solar completo.


  —Lo que has percibido es esto. —Señaló una imagen grabada en la que se veía una luz de neón que volaba a través de una superficie aceitosa—. Materia oscura. La masa ausente. Los instrumentos no pueden encontrarla en el espacio einsteniano, pero se acumula alrededor de las estrellas, en esos otros dominios que hasta ahora se han conocido como hiperespacio. La materia oscura hace que las galaxias sean más grandes, altera su rotación.


  —Hemos embestido contra eso como un ariete.


  —La imagen es errónea, Luis. Los instrumentos no han registrado ninguna resistencia. Luego haremos algunas pruebas. Puede que hubiera sido diferente si esto nos hubiera alcanzado. —Una sombra con forma de coma, de un intenso color violeta—. En este universo encontramos vida allá donde posamos la vista. ¿Tan raro sería que la materia oscura hubiese engendrado su propio hábitat? ¿Y sus propios depredadores?


  ¿Cabía la posibilidad de que Tunesmith se hubiera vuelto loco?


  —¿Estás sugiriendo que las naves que utilizan el hiperimpulsor cerca de una estrella son devoradas?


  —Sí —respondió el protector.


  Era una locura. Pero… el Ser Último seguía trabajando con los datos grabados y los instrumentos de la Aguja. Ni siquiera había parpadeado ante la idea de que existieran depredadores que devoraban naves.


  Los titerotes ya lo sabían.


  —Solo hemos estado en el hiperespacio un instante —dijo Tunesmith—, pero estos hipotéticos depredadores solo se mueven a una velocidad, Luis, y es muy elevada. «Singularidad» es un término matemático. Desde luego, la matemática desempeña su papel en esto, pero puede que la realidad sea más compleja que un conjunto de lugares en los que ciertas ecuaciones dan como resultado el infinito. Es posible que dentro de esa ciénaga de materia oscura la velocidad característica se vea reducida de manera drástica. La prueba es que seguimos con vida.


  —Nos están vigilando —dijo el Ser Último—. Capto los haces trianguladores de los telescopios del BAZ y del Patriarcado, así como detectores de neutrinos. Las naves empiezan a acelerar hacia el interior. La nave de Garras Envainadas lleva a bordo telépatas de ambas especies, aunque aún no pueden alcanzarnos. He localizado el grupo de cometas en el que se esconde la nave insignia kzinti, la Diplomática. Está al otro lado del sistema solar, a siete horas luz de distancia y alejándose. Tunesmith, ¿tienes un plan?


  El protector Necrófago respondió:


  —Al menos el atisbo de uno. Observaremos cómo evoluciona la Guerra del Margen mientras nos alejamos del interior del sistema. Dejaremos que nuestra velocidad nos lleve más allá de la zona de peligro, la zona de la materia oscura, donde acechan esos depredadores. Luego rodearemos el sistema utilizando el hiperimpulsor. Nos aproximaremos a la Diplomática por el otro lado. Y aguardaremos acontecimientos.


  


  Pasaron las horas. La Guerra del Margen no volvió a poner a prueba las defensas de la Aguja. Cuando el sol quedó reducido a un punto brillante y Mundo Anillo a poco más que eso, Tunesmith preguntó:


  —Ser Último, ¿puedes percibir el hiperespacio directamente?


  —Sí.


  —Yo no, pero si el terror te impide volar, tendré que pilotar yo la nave.


  El titerote desplegó su cuerpo. Tomó los controles de la Aguja.


  —¿Adónde quieres que vaya?


  —Llévanos a diez minutos luz de la última posición conocida de la Diplomática.


  


  Los seres humanos no pueden mirar directamente el punto ciego. La mayoría enloquece. Algunos de ellos pueden utilizar un indicador de masas para navegar por el hiperespacio sin sufrir esta suerte. Algunos kzinti pueden percibirlo directamente; sus parientes hembra llevan medio milenio cruzándose con la familia del Patriarca.


  Esta vez no había nada. Ni oscuridad, ni masas de gris indistinto, ni siquiera el recuerdo dejado en la retina por una imagen. Luis tanteó en la oscuridad hasta que pudo delimitar los límites aproximados de la sección de la tripulación.


  Acólito dijo:


  —No sé lo suficiente como para preguntar nada inteligente, Luis.


  —Todo va bien. Esto lo conozco. Así es como ha funcionado siempre el hiperimpulsor. Estoy acostumbrado. Hemos salido de la… frontera —dijo Luis—. Aunque tenga que olvidarme de todo lo que creía saber.


  Siempre había pensado en términos de singularidades matemáticas. En un sistema así, el reino de las grandes masas —los soles y los planetas— carecía de definición en el hiperespacio. Era un lugar al que las naves no podían ir.


  —Lo que estamos haciendo es una maniobra estándar. Tenemos una velocidad, ¿no? Nos alejamos de Mundo Anillo en dirección al sol, lo dejamos atrás y salimos del sistema. Seguimos avanzando a gran velocidad, en dirección contraria a la estrella.


  »Pero el Ser Último está usando el hiperimpulsor para rodear el sistema. Cuando salgamos, llevaremos la misma velocidad con la que entramos, pero nuestra trayectoria será la contraria, en dirección al sol y a Mundo Anillo.


  —Hemos salido —dijo el Ser Último. Estaban en medio de la negrura del espacio, en un lugar donde había una estrella más brillante que las demás—. Normalmente la Guerra del Margen no llega tan lejos. De momento estamos a salvo. Nuestro vector de desplazamiento es entrante, en dirección a la Diplomática. Tenemos diez minutos para actuar antes de que detecten nuestra estela de neutrinos y la radiación Cherenkov.


  —Quiero una imagen —ordenó Tunesmith.


  Diez minutos luz es una distancia superior a la que separa al Sol de la Tierra. La ventana virtual se abrió, enfocó una zona del espacio, arrancó un cometa elegido del firmamento estrellado y amplió la imagen de nuevo.


  La lente de acero y vidrio era la nave de mando kzinti, la Diplomática, que estaba emergiendo de su nido de cometas.


  La esfera de mayor tamaño que acababa de aparecer en la imagen, muy próxima y más a cada segundo que pasaba, era la Tiro Largo.


  Tunesmith estudió la imagen apenas una fracción de segundo.


  —Estarán algunos minutos haciendo comprobaciones. Tenemos tiempo. Ser Último, muéstranos los datos del último salto.


  La grabación de la hipercámara era una imagen totalmente negra. Luis se rio con disimulo.


  Tunesmith lo reprendió.


  —Luis, no hay nada que ver. Hemos salido de la envoltura de materia oscura que rodea nuestra estrella. ¡Donde no hay casi materia oscura, tampoco hay casi espacio! Por eso en el vacío podemos viajar más deprisa que la luz, porque en este dominio las distancias se contraen drásticamente.


  —Ahora solo tengo que averiguar por qué hay más de una velocidad característica. El estudio de la Tiro Largo me lo permitirá. Ser Último, sitúanos al alcance de la Diplomática.


  —Dos naves de guerra protegen su costado más próximo a nosotros.


  —Ya las veo. Usa el hiperimpulsor. Llegaremos antes que nuestra luz.


  El punto ciego se abrió un solo instante.


  Su objetivo estaba aún demasiado lejos para la vista, pero la ventana virtual la localizó: un cometa solitario, oscuro e irregular, rodeado de una constelación de formaciones de hielo parecidas a champiñones, y cuatro naves, dos de ellas unidas. Las manos nudosas de Tunesmith bailaron sobre los instrumentos. La Aguja aceleró: los motores de gravedad de la cabina volvieron a zumbar. Las dos naves más grandes, la Diplomática y la Tiro Largo, unidas por las escotillas, estaban aproximándose rápidamente. Aminoraron… Aminoraron.


  —Voy a tomar los mandos —dijo Tunesmith.


  La Diplomática disparó sus láseres. La sección de la tripulación quedó a oscuras.


  En la ventana virtual apareció algo que no era luz. Una bandada de puntos oscuros se aproximaba a ellos. La Aguja no tenía motores de impulso; Tunesmith solo estaba utilizando los suyos a mínima potencia. Entonces la ventana virtual desapareció y el casco fue zarandeado de un lado a otro y después empujado hacia atrás.


  Luis tuvo el tiempo justo para darse cuenta de que se habían unido a las otras naves. Entonces la gravedad de la cabina de la Aguja ascendió lentamente mientras los generadores empezaban a zumbar. Las tres naves, trabadas en un abrazo, trataron de girar alrededor de su centro de masa común.


  La Diplomática se zafó de un tirón y retrocedió dando vueltas.


  La Aguja Candente de la Cuestión estaba utilizando toda la potencia de sus impulsores para empujar a la Tiro Largo. Los motores modificados contra la considerable masa de la Tiro Largo alcanzarían, ¿cuánto? ¿Unas diez gravedades? Y la nave no tenía gravedad interna cuando Luis la había pilotado. En las estrecheces de su interior no había espacio para maquinaria adicional, o al menos eso había deducido él. Diez gravedades bastarían para aplastar contra el suelo a todos los kzinti a bordo y hacer que perdieran el sentido o incluso la vida.


  La Diplomática, nave insignia de los kzinti, disparó una andanada de misiles y luego desapareció en medio de una bola de fuego con el centro negro.


  Los misiles titilaron. Tunesmith estaba demostrando su puntería. Las naves de guerra no dispararon. ¿Por miedo a alcanzar a la Tiro Largo? Tunesmith destruyó la nave que intentaba interponerse en su camino. La otra se retrasó.


  Las naves con antimateria son muy vulnerables, pensó Luis. ¿Eso era tranquilizador o solo aterrador?


  Los impulsores de la Aguja se apagaron. Tunesmith, que se había levantado del asiento, gritó:


  —¡Al hangar del vehículo de aterrizaje!


  Subió a un disco de paso y desapareció.


  Acólito fue tras él antes de que Luis tuviera tiempo de empezar a moverse. La pared había vuelto a convertirse en una ventana y la Tiro Largo era como un planeta pegado al casco de la Aguja, con la cabina situada justo enfrente de su nueva cámara de descompresión y la vista bloqueada por el «pegamento» azul. Luis salió de su arnés, arma en mano, y corrió hacia el disco de paso. Vio que Tunesmith atravesaba el hangar corriendo, se lanzaba hacia la escotilla, miraba, abría la segunda compuerta y saltaba, con Acólito pisándole los talones. Entonces, él mismo entró en el hangar.


  Estaba cuatro metros por detrás de Acólito y corría a toda velocidad, inclinado hacia delante para no entrar en caída libre, con un arma láser en la mano. ¡Pirata!, pensó extasiado, convencido de que no encontrarían resistencia.


  Pero entonces hubo un chisporroteo de luz y Tunesmith desapareció. Acólito se detuvo bruscamente, dio un salto y se esfumó también.


  Luis, en caída libre ya, clavó un pie en la pared y saltó detrás del brazo extendido que empuñaba su arma.


  La gravedad artificial lo arrojó contra el suelo.


  Esto lo habría confundido, de haber tenido tiempo de pensarlo: antes, la Tiro Largo no tenía generadores de gravedad.


  El sistema de soporte vital de la nave estaba formado tan solo por la estrecha cabina del piloto y, sobre ella, una sala auxiliar angosta, ocupada ahora por Tunesmith y tres kzinti. Dos de ellos estaban tirados sobre charcos de sangre anaranjada, cubiertos de cortes y quemaduras, muertos. El tercero estaba hinchado como una nube amarilla y negra con dientes. Luis lo apuntó con su arma y no la apartó hasta estar seguro de que era Acólito.


  La voz de Tunesmith habló en el interior de su casco.


  —El tiempo apremia, Luis. Toma el lugar del piloto. Acólito, regresa a la Aguja. Ser Último, ve con él. Ya tenéis vuestras instrucciones.


  Luis se abrió paso junto a Acólito y ocupó el asiento del piloto.


  Acólito introdujo los cadáveres de los dos guerreros del Patriarcado en el espacio recreativo. Luego saltó hacia la escotilla. El titerote ya había salido.


  La voz de Tunesmith volvió a hablar entonces por el comunicador.


  —Ser Último, ¿qué quiere decir que haya gravedad a bordo de la Tiro Largo?


  Silencio.


  —¡Ser Último!


  El titerote, aunque de mala gana, respondió:


  —Eso sugiere que el Patriarcado ha conseguido desentrañar algunos de nuestros secretos. Parte de la maquinaria de la Tiro Largo estaba formada por dispositivos de recogida de datos. También había otras máquinas inservibles, destinadas a engañar a quienes intentasen estudiarla. El equipo científico del Patriarcado debe de haber descubierto que contenía gran cantidad de espacio superfluo. Lo habrán empleado para instalar un generador de gravedad y quién sabe qué más. ¿Qué podrían hacer los guerreros humanos o kzinti con una nave tan veloz si supieran que cuenta con espacio adicional para impulsores, naves de caza y armas? Tunesmith, si no eres capaz de responder por ti solo, pregunta a Luis.


  —¿Luis?


  —Solo puedo decir que me alegro de que la nave vuelva a ser nuestra —dijo Luis. Estudió el sistema de control de la nave. Había un segundo panel de instrumentos, más tosco, colocado junto al primero. Todos los indicadores utilizaban ahora los puntos y comas del idioma de los kzinti.


  La gravedad empezó a experimentar irregularidades molestas. Se habían puesto en movimiento y el generador de gravedad de la Tiro Largo no estaba contento con la nueva y desequilibrada configuración.


  Tunesmith estaba detrás de Luis, con la mandíbula pegada al cuello de este.


  —¿Puedes pilotarla?


  —Sí —dijo Luis—. Puede que tenga que cerrar los ojos.


  —¿Lees la lengua de los héroes?


  —No.


  —Yo sí. Déjame. Vuelve con tus compañeros a bordo de la Aguja.


  —Puedo pilotar la Tiro Largo. Recuerdo los controles.


  —Los han cambiado. ¡Vete!


  —¿Sabes cómo se tripula esta nave?


  —Tendré que intentarlo. Vete.


  


  Cuando Luis entró en el hangar de la Aguja, Acólito ya se había ido.


  Se tomó un momento para reprimir su furia. Era típico de los protectores, arriesgar su vida y la de todos las demás con habilidades que aún no habían terminado de adquirir, con teorías nebulosas, y asumir riesgos que Luis no habría corrido cuando era un adolescente ni cuando tenía veinte años. Pero encima de eso, había arriesgado la vida de Luis Wu porque podía necesitarlo…, y ahora no lo utilizaba. Qué futz, otra apuesta que se perdía.


  Aspiró por la nariz, contuvo el aliento unos segundos, alisó el abdomen, exhaló… Era realmente agradable volver a estar en la adolescencia. Si lograba sobrevivir, sería magnífico.


  La Aguja sufrió una sacudida y se separó de la Tiro Largo.


  Luis encontró el disco de paso oculto y regresó a la zona de la tripulación. Acólito ya se encontraba allí. El Ser Último estaba en la cubierta de vuelo, de espaldas a ellos.


  —Debemos continuar por separado —dijo el titerote—. Luis, Acólito, abrochaos los cinturones.


  Acólito replicó:


  —Yo iba a ser el copiloto.


  —Los planes han cambiado —dijo el Ser Último sin volverse.


  Luis ni siquiera se preguntó cómo se habría hecho con el control del broncíneo «pegamento» que mantenía unidas las secciones cortadas del casco. Tunesmith tampoco perdió un instante. Desde la Tiro Largo dijo:


  —Como prefieras, Ser Último. Tus enemigos en esta parte del espacio son las naves del BAZ, del Patriarcado y, muy probablemente, todas las de identidad desconocida. El casco de la Aguja está revestido de dos capas de scrith defensivo, pero la antimateria sigue siendo un peligro para vosotros. Regresad al Mapa de Marte lo más deprisa posible.


  El Ser Último no respondió. La Tiro Largo se volvió hacia el espacio interestelar.





  7. Desvío


  —¿No vamos en dirección contraria? —preguntó Acólito.


  Los cuatro motores de fusión resplandecían como llamas azuladas en la popa de la Tiro Largo, que había menguado hasta quedar reducida a un punto diminuto. La gran nave no poseía mucha capacidad de aceleración y todo lo que se veía eran las llamas del motor de fusión, conspicuas en medio de un cielo plagado de enemigos.


  ¿El BAZ y el Patriarcado tratarían de destruir la Tiro Largo? Mientras siguiera existiendo una posibilidad de capturarla, por remota que fuese, no. Sencillamente, el hiperimpulsor Quantum II era demasiado valioso, pensaba Luis. A menos que pareciera a punto de caer en manos de otra facción. ¿Y entonces qué?


  ¿Cómo esperaba el protector ocultar una nave tan grande? Tenía más de kilómetro y medio de diámetro… Aunque eso no era nada comparado con la escala del espacio profundo.


  Pero ninguno de los problemas de Tunesmith tenía la menor importancia con respecto a lo que estaba haciendo el Ser Último: dirigirse al espacio interestelar, a su hogar.


  Luis no había respondido enseguida. Acólito continuó hablando:


  —Mi padre a menudo da por hecho que sé cosas que en realidad ignoro. Él las aprendió muy pronto. Deben de parecerle obvias. La geometría esférica, las fuerzas centrífugas, las estaciones, la forma que tiene la luz de proyectarse sobre los mundos esféricos.


  —Está tratando de escapar —dijo Luis.


  —¿Escapar?


  El Ser Último, desde luego, podía oírlos, y tal vez Tunesmith también pudiera, Pero ¿qué tenía Luis que esconder?


  —Ahora el Ser Último cuenta con una nave intacta —dijo—. Cree que Mundo Anillo es frágil. Eso le hace sentir atrapado. Ha escapado. Irá en busca de la Flota de Mundos… Los mundos esféricos en los que viven los titerotes.


  —¡Entonces me ha secuestrado! ¡Ser Último!


  El titerote no respondió.


  —A mí también me ha secuestrado. Tranquilízate —dijo Luis—. Tenemos tiempo. Esta nave no podrá llegar al espacio humano antes de dos años. Hasta la Flota de Mundos se encuentra a meses de aquí. Tenemos tiempo para pensar.


  —Luis, ¿qué harás cuando termines de enseñarme paciencia?


  Luis sonrió.


  —Colocarte como estatua en el palacio de tu padre.


  Era un chiste privado entre ellos.


  De modo que la Flota de Mundos podía ser el objetivo del Ser Último. Sin embargo, los avatares políticos de la sociedad titerote lo habían derrocado. Hacía años de aquello, pero los titerotes pensaban en términos temporales mucho más amplios. Cabía la posibilidad de que no fuera bien recibido entre los suyos.


  Si había suerte.


  En cuanto a él, a Luis Wu, las Naciones Unidas lo buscaban por retener conocimientos privados… por el crimen de saber demasiado. La ONU ostentaba gran poder entre los mundos del espacio humano. No obstante, no gobernaban en todas partes. Su autoridad se extendía solo a la Tierra y la Luna… y a todos los objetivos que pudieran amenazar su supremacía.


  El Ser Último había encontrado a Luis Wu en Cañón, y lo había secuestrado unos quince años antes. El gobierno local del BAZ habría confiscado sus propiedades. Las casas que poseía en la Tierra habían sido expropiadas. Bien. ¿Adónde, pues? Tenía que existir algún lugar seguro.


  Lo cierto es que no había previsto la llegada de este día.


  —Habrá que recurrir a la persuasión —dijo—. Tal vez consiga que el Ser Último nos desembarque en algún lugar del espacio humano. Luego buscaremos el modo de llevarte a tu casa. Primero viajaremos por el espacio humano. Podría ser divertido.


  —¿Por qué el espacio humano? ¡Que nos lleve al Patriarcado! ¡Deja que yo te lo enseñe!


  Luis había sido un héroe interracial, durante breve tiempo, después de devolver la Tiro Largo.


  —Ya he estado en el palacio y las tierras de caza del Patriarcado —dijo—. ¿Y tú?


  —Pues entonces enséñamelos tú. Llévame a ver el lugar en el que se crio mi padre.


  —Me da miedo ir allí. Podría mostrarte las grabaciones que hice si consiguiéramos llegar a la Tierra o a Cañón, pero hasta eso es demasiado arriesgado. —Hasta en el mejor de sus sueños, el BAZ habría confiscado sus propiedades—. Pero podría estudiar la Guerra del Margen antes de regresar aquí. Tunesmith no sabe lo suficiente. Puede que nadie sepa lo suficiente. Seguro que es algo así como la guerra de las Dos Rosas, o la guerra del Vietnam, o la venganza de La Meca: podría durar eternamente. Nadie sabe cómo se desactiva una guerra.


  —Stet, llévame al espacio humano. ¿Me concederán un lugar en el que vivir y unos derechos?


  Luis se echó a reír.


  —No. Cíñete al intermundo, tal como Chmeee y yo te enseñamos. Diremos que eres de Garras Envainadas o de Fafnir y que te has criado en una comunidad mixta humana y kzinti. Nej, ¿por qué no nos movemos? ¡Ser Último!


  La Tiro Largo se había perdido ya entre las estrellas y la luz del sol, y la Aguja seguía ociosa.


  —¡Haz algo, Ser Último! —gritó Luis.


  El titerote soltó un gemido y luego, con voz desesperanzada, dijo:


  —Luis, Acólito, el devorador de carroña ha desactivado el hiperimpulsor.


  Luis no tenía nada que decir.


  El titerote continuó:


  —¡Podría haber dado una vuelta en el hiperespacio para ocultar el punto de retorno al sistema! Ahora todos los telescopios del sistema estarán vigilándonos mientras trato de llegar a un punto seguro. Estaremos bajo fuego enemigo durante… un mínimo de dos días, siendo optimistas. Tunesmith va a tener que responder por esto.


  —Querías huir —dijo Luis.


  El titerote replicó con un bufido disonante. La Aguja dio la vuelta.


  


  Una nube de misiles y una docena de naves empezaron a converger sobre ellos desde los cometas, una hora después de que el Ser Último iniciara su huida. Observaron su avance mientras la Aguja aceleraba en dirección al sol.


  El Ser Último permaneció en la cubierta de vuelo. Acólito y Luis se encerraron en sus aposentos. Hablaron de lo que estaba ocurriendo en voz baja, como si de ese modo no pudieran oírlos.


  Luis contempló la llegada de la Guerra del Margen.


  Los misiles más rápidos no representaban un peligro. Ningún arma equipada con un impulsor potente podía llevar antimateria. El riesgo de que las trepidaciones de la cámara de contención afectaran a la antimateria era demasiado elevado. Algunas naves, en especial las de diseño alargado del BAZ, podían llevar proyectiles de antimateria y motores lineales para dispararlas, pero serían lentas, demasiado lentas como para atrapar a la Aguja.


  Seguir a la Tiro Largo no representaba ningún problema para los invasores. La esfera de kilómetro y medio de ancho era demasiado visible y carecía de defensas.


  Los misiles empezaron a llegar el segundo día. La mayoría de ellos se congregó alrededor de la Tiro Largo formando una nube.


  Tunesmith había equipado la Aguja con un láser. El Ser Último derribó los pocos misiles que trataron de alcanzarlos. El sol fue creciendo. Luis se preguntó si los esperarían más naves en el interior del sistema.


  —¿No tendríamos que dar la vuelta, Ser Último?


  —Eso es justo lo que ellos esperan —repuso el titerote.


  Luis se preguntó qué querría decir. Entonces, al mirar hacia delante, lo comprendió.


  No puede ser muy peligroso, ¿verdad? Los titerotes son unos cobardes, ¿no? Luis Wu no podía demostrar miedo delante de un kzinti. Mejor que se convenciera de que estaba pasándoselo en grande. ¡Menudo viaje!


  Pero el Ser Último tenía más miedo a sus perseguidores que a lo que pretendía hacer.


  Luis se tomó un momento para sopesar lo que iba a decir. Entonces exclamó:


  —¡Ser Último, todos los componentes nuevos de la Aguja, incluido el hiperimpulsor, han sido construidos o reconstruidos por Tunesmith y no se han probado hasta ahora! ¿Todavía confías en la nave? ¿Incluso en el campo estático?


  —No me queda otro remedio —respondió el Ser Último—. Ahí fuera somos presas. Cualquiera que tenga un telescopio ha podido ver nuestro ataque contra la Tiro Largo. ¿Somos un mero señuelo? ¿Sacrificará Tunesmith nuestras vidas para despistar a sus enemigos? ¡Luis, se parece más a tu raza que a la mía!


  Ya que le preguntaba su opinión sobre Tunesmith, Luis se la ofreció:


  —No confío en él. Haz lo que debas. Y asume que su reacción será muy rápida.


  —Auque logremos llegar a Mundo Anillo, seguiré siendo su prisionero —respondió el Ser Último—. Pero no pienso aceptarlo. No lo haré. Estoy cansado de que mi vida corra peligro por razones que desconozco.


  —Dímelo a mí.


  


  La Tiro Largo había alcanzado una velocidad considerable y aún seguía acelerando al llegar al muro. Cuando pasó a su lado, varias naves despegaron en la superficie interior de Mundo Anillo. Momentos después, Luis y los demás se encontraron dentro del arco de Mundo Anillo, bañados por la luz cegadora del sol y rodeados por un halo de miles de sondas diminutas.


  Luis oyó un aullido capaz de helar los huesos y un golpeteo rítmico y sordo, pero no se asomó por la puerta de la cocina para mirar. No era más que Acólito, que se ejercitaba un poco atacando una pared.


  La nave se movía dando bandazos por el cielo, pero solo los cambios de posición repentinos de las estrellas lo evidenciaban. La Aguja poseía una tremenda capacidad de aceleración, pero la gravedad de la cabina la compensaba con creces. Sin embargo, las sondas la seguían sin dificultad. Nadie atacaba a la Aguja, pero todas las razas parecían querer estudiarla.


  ¿Qué verían? Un fuselaje de Productos Generales del tipo 3 construido por los titerotes, con un espécimen de esta raza a los mandos. La Aguja estaba a salvo. La mayoría de las EL preferían no hacer nada que pudiera asustar a un titerote.


  La mancha negra que ocultaba el sol estaba creciendo.


  Iba a ser un viaje infernal.


  Un resplandor súbito pasó del blanco al negro en una fracción de segundo. Acólito, con tono sarcástico, preguntó:


  —¿Los misiles no llevan antimateria?


  —Puede que haya sido una nave alcanzada por un proyectil de antimateria. Es lo que parecía, a juzgar por la luz. Aunque solo estoy especulando, claro. Ser Último, no dejes de esquivar.


  La voz del titerote replicó:


  —¿Y qué otra cosa llevo haciendo todo el rato? No molestes. ¿Y si matan a Tunesmith? ¿Elegirás a otro protector? ¿O no?


  —¿Cómo le va?


  El Ser Último abrió una ventana virtual.


  Un auténtico chaparrón de misiles y naves convergía formando una especie de caparazón sobre la esfera cristalina de kilómetro y medio de anchura. Entre ellos brillaban las luces de los láseres y las detonaciones. Inexplicablemente, una nave había abierto fuego contra la Tiro Largo y ahora las demás estaban imitándola. La esfera giró bajo el parpadeo de las luces láser y encendió sus cuatro arcaicos motores.


  Y, un instante después, desapareció.


  —Se ha internado en el hiperespacio —dijo Luis—. Loco bastardo… Conseguirá despistarlos si no se lo comen.


  —¿Qué harás si Tunesmith muere? —insistió el Ser último.


  —Hay demasiados árboles de la vida. Tengo que hacer algo —dijo Luis—. De lo contrario, los protectores del muro exterior se harán cargo de todo y eso no es nada bueno. Su evolución los ha alejado demasiado de la esencia de los homínidos y no saben lo suficiente. Ser Último, un necrófago sigue siendo la mejor alternativa. Viven como los chacales. Todas las vidas acaban siendo suyas más tarde o más temprano. Así que lo mejor para su especie es que la vida de todas las demás razas sea mejor y más segura. Y aparte, su heliógrafo es maravilloso. Lo necesitamos.


  —Tunesmith es arrogante y manipulador —dijo el Ser Último.


  La mancha negra que cubría el sol se expandió y se los tragó.


   


  Discontinuidad.





  8. Prueba una bomba de antimateria


  La Niñera Gris había acelerado durante dos días y luego se había dejado caer hacia el sol y Mundo Anillo. El transporte de cazas pasaría como una flecha junto al muro en cuestión de pocas horas. En ese momento habría una posibilidad de actuar. Un motor lineal recorría la totalidad de su casco de un lado a otro. Las naves de caza ya tenían autonomía para alcanzar Mundo Anillo.


  Las tripulaciones esperaban.


  Lo que hubiese ocurrido en aquella nube de cometas y vacío que estaba en poder de los kzinti tenía lugar muy lejos y muy por encima de la Niñera Gris, medio oculto en una nube de cristales de hielo. Pero nada impedía hacer especulaciones a las tripulaciones, claro está. Las sondas ya habían partido para hacer su trabajo forense. Entretanto, los atacantes estaban a la vista y en movimiento.


  —La pequeña es un fuselaje de PG —dijo el detective dos, Claus Raschid—. Podría ser de cualquiera.


  —Salvo de los titerotes —dijo Roxanny—. No tendrían valor.


  —Pero la grande y lenta es la Tiro Largo.


  Toda la Guerra del Margen estaba al corriente de lo que estaba pasando. Ambas naves estaban rodeadas ahora por las sondas de media docena de civilizaciones. En los monitores de la sala de recreo se emitían imágenes en tiempo real. Un titerote de Pierson estaba a los mandos de la nave PG3. El piloto de la Tiro Largo parecía un hombre.


  —La Tiro Largo nos pertenece —dijo Claus—. Esta podría ser nuestra posibilidad de recuperarla.


  La tripulación observó las imágenes. Una repentina andanada de fuego envolvió a la Tiro Largo —una nave experimental de incalculable valor— y Roxanny sonrió al escuchar las maldiciones de sus compañeros. Su sonrisa se esfumó y las maldiciones cesaron cuando la esfera de cristal desapareció sin más.


  En ese momento habló la voz del comandante:


  —¡Todos a sus puestos! ¡Todas las tripulaciones de los cazas a sus naves!


  Ha desaparecido como una pompa de jabón, pensó Roxanny. ¿Cómo? Pero sin perder un instante se dirigió hacia su puesto, esquivando los empujones de hombretones de sangre caliente que pensaban que se podía volar por aquellos estrechos pasillos.


  Su nave era la Caracol Veloz. Entró arrastrándose por la escotilla y tomó asiento en su puesto. Claus Raschid entró tras ella. El tercer tripulante.


  —¿Dónde está Forrestier? —preguntó con voz seca.


  El ingeniero Oliver Forrestier entró y ocupó su puesto. Los tres estaban espalda contra espalda, mirando la pantalla de la pared. Oliver preguntó:


  —¿Crees que esta vez nos lanzarán?


  Roxanny Gauthier sonrió. Le gustaba aquello: dos hombres y ella en un espacio en el que era imposible limpiar el aire de todas las feromonas y en unas condiciones de estrechez en las que era imposible hacer otra cosa que flirtear. Claus y Oliver ya se sentían intimidados por ella.


  —Nos lanzarán —dijo—. Según lo que hagan esas naves, puede que veamos Mundo Anillo desde cerca. Hasta puede que bajemos a la superficie. ¡Agarraos los machos, Entidades Legales! Vamos a partir.


  


  La nave se estremeció y Luis también, como todo lo que había a su alrededor. La Aguja había salido de la estasis.


  A un lado se veían unas coronas pavorosas sobre un horizonte negro con el sol bloqueado. A popa solo se veía negrura: el sol, en retroceso.


  Luis no sabía lo que decían las pantallas de la cabina del Ser Último. Bien. Si podía ver los gráficos y las representaciones en falsos colores, podría sentir cómo ascendía la temperatura del casco. Había una cosa que caracterizaba a los titerotes de Pierson: nunca ignoraban el peligro, nunca fingían que no existía. Nunca daban la espada a una amenaza salvo para propinarle una patada.


  Frente a ellos pasaron unos arcos de gas coronal brillante. Las estrellas estaban ocultas en un resplandor de color rubí que podía ser la radiación de cuerpo negro emitida por el casco invisible de la Aguja.


  Las naves de la Guerra del Margen… no estaban a la vista. El titerote había despistado a sus perseguidores utilizando el sol para aerofrenar.


  Estaban acercándose al círculo de grandes rectángulos que proyectaba la noche sobre Mundo Anillo. El Ser Último llevó la nave hasta detrás de uno de los cuadrados de sombra y entonces activó la máxima aceleración y salió disparado.


  Luis se preguntó ociosamente si Tunesmith habría desactivado la defensa de meteoritos. En una ocasión, este sistema había disparado contra él. La Bastardo Embustero se había estrellado en estasis contra el suelo de Mundo Anillo y había abierto un surco enorme en su superficie. Ellos habían sobrevivido sin un rasguño…, pero esta vez, Tunesmith había desactivado anticipadamente el campo estático.


  En esta ocasión, el láser solar supertermal de Mundo Anillo no disparó, o no lo hizo con la rapidez suficiente como para alcanzar a la Aguja.


  Pero la Guerra del Margen los había encontrado.


  —Nos siguen —dijo Acólito.


  El Ser Último replicó con su voz cantarina:


  —Los despistaré. No me distraigas.


  Mundo Anillo ascendió como un matamoscas inmenso. La Aguja descendió en línea recta hacia una franja alargada de tierra cubierta de oscuridad. Luis avistó el Otro Océano, un diamante muy extenso salpicado de archipiélagos, casi debajo de ellos, que se alejaba en dirección este a medida que su nave descendía. El Ser Último puso rumbo a una nube iluminada por un relámpago, que parecía un reloj de sol dibujado sobre una superficie plana y era varias veces más grande que la Tierra.


  


  El ojo de una tormenta es la señal visible de una grieta en el lecho de Mundo Anillo.


  Es el equivalente en Mundo Anillo a los huracanes y tornados que se forman en los planetas. El aire que escapa por la perforación produce un vacío parcial. El que fluye en la dirección del sentido de giro se frena por su velocidad de rotación; pesa menos; quiere ascender. El que procede del sentido contrario se acelera, gana peso y trata de descender. Vista desde arriba, la tormenta parece un reloj de sol en dos dimensiones, con un agujero en la garganta. Desde babor o estribor, la tormenta cobra la apariencia de un ojo, con un párpado superior, un párpado inferior, una espiral horizontal en el centro, y quizá un cirro elevado a modo de ceja.


  El protector de Mundo Anillo, Tunesmith o Bram antes que él, habría sellado cualquier fuga de importancia a estas alturas. El aire perdido es difícil de reemplazar. El cráter del meteorito que había en el centro de aquella tormenta sería pequeño y antiguo: las tormentas de este tipo tardaban generaciones en formarse.


  El Ser Último, aún perseguido por una nave grande y dos pequeñas, descendió en picado hacia la garganta arremolinada del reloj de sol y frenó bruscamente. Entonces la Aguja se zambulló en el negro remolino como si la impulsara un frenesí suicida y se lanzó hacia el otro lado. Salió a la negrura del espacio interestelar por el cráter del meteorito, giró bruscamente y volvió a ascender. El Ser Último disparó un láser contra el vientre oscuro de Mundo Anillo. Un resplandor rubí iluminó una serie de tuberías de drenaje dañadas por el impacto de otro antiguo meteorito.


  Hay que decir a Tunesmith, pensó Luis, que Mundo Anillo está cada vez en peor estado. Tiene fugas de agua y aire. Hacen falta reparaciones por todas partes, en el lado exterior, en las paredes, en el paisaje… Sí, podemos ponernos a ello en uno de nuestros numerosos momentos de ocio.


  En ese momento estaban atravesando una nube de cristales de hielo. Era un bloque de agua de mar congelada, que se fundía a su paso. De pronto, Acólito exclamó:


  —¡Luis, deja de decir eso!


  —Lo siento.


  —Ya sé lo que significa «menudo viaje». Millones de humanos pagan sumas astronómicas por el privilegio de vivir emociones fuertes en condiciones de seguridad garantizada. ¡Los héroes afrontan peligros de verdad!


  —Y lo hicimos cuando nos enfrentamos a Bram. Allá vamos —dijo Luis mientras la Aguja ascendía como un meteorito. Esto no es una trampa mortal. Es un viaje de recreo.


  El negro y espumoso hielo marino se había derretido casi del todo. La Aguja embistió un pozo de drenaje destrozado, atravesó una última barrera de hielo y penetró en el mar que había encima de este.


  La nave fue decelerando a medida que atravesaba las aguas negras y finalmente se detuvo.


  —Y aquí se queda —dijo el Ser Último. Levantó el borde de un disco de paso y se puso a trabajar con los controles.


  —¿Cuánto de esto estaba previsto?


  —Contingencias —respondió el Ser Último—. Si Tunesmith me daba alguna vez la ocasión de mover la Aguja, debía contar con un lugar para esconderla. Mira, Luis, este enlace lleva al Centro de Reparaciones. La red de discos está a nuestra disposición.


  Acólito tenía las orejas levantadas. Los observaba como si estuvieran disputando un partido de tenis.


  Luis pensó en ello. El océano que los rodeaba se vaciaría por la fuga hasta que se formara un tapón de hielo. Si se le antojaba, Tunesmith podía localizarlos por el chorro de vapor de agua. Pero la Tiro Largo se movía con lentitud en el espacio normal y aunque usar el hiperimpulsor cerca de las estrellas ya no significara una muerte segura, seguía siendo muy peligroso. Todo el mundo estaría persiguiéndolo por el espacio durante muchos días.


  Así que la Aguja Candente de la Cuestión estaba.


  —Ser Último, no puedes esconder la nave.


  —Ya lo he hecho.


  —Necesitamos acceder a la Aguja para conseguir comida, para dormir, para lavarnos y para coger los trajes de vacío. Necesitamos un enlace a la red de discos y eso es lo único que le hace falta a Tunesmith para encontrarnos.


  —Puedo ocultarle nuestra posición, Luis.


  El Ser Último estaba tratando de crear una ilusión de control. Parecía un propósito inútil, pero en realidad, era lo mismo que estaba haciendo el propio Luis.


  —Piensa en esto —dijo Luis—. Mientras Tunesmith está vigilando la Aguja Candente de la Cuestión, ¿por qué no robamos la Tiro Largo?


  —¿Y cómo?


  —No tengo ni idea. Pero estoy cansado de que me manipuléis como si fuera una marioneta. Él o tú, Ser Último. ¡Tiene que haber algún modo de salir de esta caja!


  —Mientras Tunesmith está ocupado, tendremos un día o dos para hacer algo.


  Entraron en el disco y se materializaron en la sala de defensa de meteoritos.


  


  La luz del día se había extendido sobre el ojo de la tormenta. La mirada de Luis estaba recorriendo trescientos millones de kilómetros, más allá del borde del sol y de los negros bordes de los cuadrados de sombra.


  Los lazos y las hebras plateadas aún señalaban la presencia de los ríos, los lagos y los mares, pero el paso del tiempo y la presencia de la fractura habían desecado aquellas tierras. Tres naves volaban alrededor del achatado reloj de sol que era la tormenta. Debían de ser las tres que habían seguido a la Aguja en su descenso. La grande era una nave kzinti y la más pequeña era un caza del BAZ, al igual que la otra. Con toda seguridad podrían captar sus respectivas presencias, como cualquiera que contase con un radar de profundidad.


  En el espacio estrecho de la tormenta restallaba periódicamente algún que otro relámpago, pero en aquel momento hubo una detonación demasiado intensa como para atribuírsela a un fenómeno meteorológico.


  —Lo malo de los proyectiles de antimateria —reflexionó Luis en voz alta— es que la tripulación utiliza cualquier excusa para abandonar la nave.


  Las dos naves del BAZ estaban persiguiendo a la kzinti. Esta se lanzó en picado hacia la tormenta. Con el radar profundo, Luis pudo seguirla en su trayectoria a través del eje. Una de las naves del BAZ fue tras ella y la otra se adelantó para atajarla por la zona exterior. Entonces, la nave kzinti desapareció por el sumidero.


  Las dos naves BAZ eran ahora dueñas y señoras de un área de casi dos billones y medio de kilómetros cuadrados de Mundo Anillo. Pasaron las horas siguientes explorando la región y regresando cada poco tiempo al ojo de la tormenta.


  —Están custodiando la grieta para que no entre nadie —sugirió el Ser Último—. Chmeee y tú se lo contasteis a todo el espacio conocido, ¿verdad, Luis? Se puede entrar y salir en Mundo Anillo por cualquier agujero abierto por un meteorito. Si no, hay que enfrentarse a un sistema de defensa antimeteoritos formado por láseres supertermales impulsados por energía solar.


  —Si encuentran la Aguja —dijo Luis—, podrán acceder a la red de discos. Ser Último, ¿es una tecnología fácil de copiar? Las Naciones Unidas no pudieron lograrlo. Es mucho más avanzada que las cabinas de transferencia.


  El Ser Último no respondió, claro está.


  Luis se encontró contemplando la imagen del Otro Océano. La vasta extensión de agua y tierra parecía un tapiz colgado de la pared de un castillo. Archipiélagos… o continentes más bien. Eran muy grandes, tan grandes como los mapas del Gran Océano, uno de los cuales era una representación a escala real de la Tierra. Estos se encontraban mas cerca unos de otros, y parecían idénticos.


  —Ser Último, ¿los pak construyeron Mundo Anillo?


  —No lo sé, Luis.


  —Pensé que a estas alturas ya lo sabrías. Me pregunto si quedará algún pak de verdad en alguna parte, entre todas esas variedades de homínidos. Nunca hemos visto de ellos otra cosa que huesos viejos.


  —Se pueden deducir muchas cosas sobre los criadores pak —respondió el titerote—. Dormían o se ocultaban durante el día y la noche. Salían a cazar y a hacer otras cosas en el ocaso. Vivían en zonas ribereñas.


  Luis estaba perplejo.


  —¿Cómo sabes todo eso?


  —Vuestra parcial falta de pelaje sugiere que vuestros antepasados nadaban con regularidad y además he visto cómo os desenvolvéis en el agua. En cuanto al ocaso, en Mundo Anillo es más duradero que en los planetas, cosa que, desde el punto de vista práctico, es totalmente innecesaria. Deja que te lo enseñe.


  El Ser Último se subió torpemente a una silla. Su boca buscó y encontró ciertos controles. La pantalla de la pared se encendió y se convirtió en una superficie plana y azul. El titerote empezó a dibujar líneas blancas en ella. Una mancha blanca: el sol. Un círculo: Mundo Anillo. Un círculo mucho más pequeño, concéntrico: treinta y tantas sombras cuadradas, unidas por una red de cables, que se desplazaban a una velocidad ligeramente superior a la de rotación.


  —Así es como se diseñó Mundo Anillo —dijo el titerote—. Un día de treinta horas, con diez horas de oscuridad y más de una hora con el sol parcialmente bloqueado. En cambio.


  Dibujó cinco cuadrados alargados que se deslizaban en dirección contraria a la rotación de Mundo Anillo.


  —Este otro modelo evitaría los larguísimos períodos de ocaso y ofrecería las mismas horas de día y noche. Los constructores no querían eso. Quienquiera que construyese Mundo Anillo quería veranos interminables y crepúsculos largos. Si deducimos que eran protectores pak, tendremos que deducir también que el planeta de estos era así.


  Luis estudió la imagen. O bien, pensó, construyeron un modelo más avanzado en otra parte.


  —Tengo hambre —dijo el Ser Último—. ¿Puedes vigilar?


  —Yo también —dijo el kzinti—. Deprisa.


  Había pasado el tiempo sin que se percataran de ello. Luis se dio cuenta de que estaba famélico.


  Los titerotes necesitaban comer más que los carnívoros. El Ser Último estuvo fuera casi una hora. Cuando regresó, sus piedras preciosas resplandecían en una melena recién arreglada. Una placa flotante cargada de alimento lo seguía.


  —Más adelante lamentaremos el tiempo que estamos derrochando —dijo—. Nuestras últimas horas sin Tunesmith, pero ¿qué podemos hacer con ellas? Mis planes no han prosperado. Mirad, más naves de guerra.


  Tres kzinti, seguidas por otra nave más grande de diseño desconocido y luego por otras tres naves de guerra del BAZ, bailaron alrededor del anillo interior de cuadrados de sombra, sin abrir fuego.


  —Acólito, ve a comer —dijo Luis—. Nadie quiere estar cerca de un kzinti hambriento.


  Luis y el Ser Último contemplaron el movimiento de las naves.


  —No todas tendrán campos estáticos —especuló Luis—. Los campos estáticos son caros y no del todo fiables y, además, impiden actuar a las naves que los utilizan. Así que tendrán miedo al sistema de defensa de meteoritos, pero Tunesmith lo ha desactivado y están empezando a darse cuenta de ello. Bueno —dijo, mientras las tres naves kzinti iniciaban un largo descenso hacia la superficie de Mundo Anillo—, ahí vienen los kzinti a detener la primera nave BAZ y ahí van las naves BAZ a detenerlos a ellos… ¡Nej, joder! —Un haz brillante nacido el interior de la atmósfera terminó en un destello sobre el desierto.


  —Ha sido un proyectil de antimateria.


  —Y ahora es un ojo de tormenta de pequeño tamaño. ¡Nej, y eso no es lo más importante! Lo que buscan es la Tiro Largo. La Aguja no es nada para ellos.


  —¿Una Aguja en un pajar? Imaginaciones tuyas —repuso el Ser Último—. La mayor parte de lo que sucede en una guerra sucede en secreto. He identificado la nave grande. Influjo de Tierras Lejanas S. A., la alianza comercial de Kdatlyno y Jinx. No participarán en la lucha, se limitarán a observar. Aquí está Acólito. Ve a comer, Luis. Date un baño.


  


  Luis despertó bruscamente. Algo lo había perturbado. ¿Un destello luminoso en la pantalla?


  Acólito y el Ser Último seguían dormidos, tendidos sobre el duro suelo que había bajo los muros de la sala de defensa de meteoritos, muy separados entre sí. Era agradable volver a estar limpio; había comido como un ejército entero; una placa para dormir habría sido una bendición. Pero cualquiera que hubiese dormido a bordo de la Aguja echaría algo en falta.


  Luis se incorporó. ¡No le dolía nada! Sonrió al recordar lo que le había dicho una anciana en la fiesta de su doscientos cumpleaños: «Querido, si despiertas una mañana y no notas ningún dolor en los músculos o las articulaciones, es que has muerto durante la noche».


  El Ser Último había vuelto a activar la pantalla circular. Ahora mostraba un paisaje celeste con varias ventanas en las que podían verse imágenes del ojo de una tormenta y del Otro Océano. Alrededor de las ventanas, unas estrellas se movían inquietas: naves de la Guerra del Margen. En todas las imágenes reinaba ahora la calma.


  Lo único que se le ocurría era seguir observando, y eso lo fastidiaba. Estaba tratando de vencer a un protector en un duelo de intelectos. ¿Qué posibilidades tendría luego si ahora, cuando Tunesmith estaba huyendo de sus perseguidores por todo el sistema, no era capaz de discurrir ningún plan?


  En Mundo Anillo había millones de mares. Luis no podía adivinar dónde había escondido el Ser Último la Tiro Largo. Pero podía acceder a ella a través del disco de paso. Las primeras dos naves del BAZ no la habían encontrado y ahora estaban ocupadas maniobrando. Sobre el ojo de la tormenta, las hostilidades habían cesado hacía varias horas, pero las naves seguían cambiando de posición.


  Unas luces repentinas se encendieron alrededor de la nave de Tierras Lejanas: proyectiles de antimateria interceptados en tránsito. La nave aceleró en dirección contraria. Su nueva trayectoria la alejaba de Mundo Anillo. Un láser de color rubí la iluminó intensamente, pero de manera difusa. El atacante ya se encontraba en el interior de la atmósfera. Las naves que se encontraban a varios millones de kilómetros de distancia contaban con algunos recursos para defenderse de las armas de las otras.


  Pero, sobre el ojo de la tormenta, las hostilidades estaban alcanzando un grado de tensión muy preocupante.


  En las nubes donde se ocultaban dos naves del BAZ se encendió una tormenta de fuego. Luis gritó:


  —¡Despertad! ¡Despertad! ¡Os estáis perdiendo algo!


  Los demás se desperezaron.


  La ventana del radar profundo de Tunesmith les mostró a una nave del BAZ que se adentraba en el agujero del anillo. Abandonaba el territorio que tanto le había costado conquistar, pero al menos así salvaguardaba los valiosos datos de sus exploraciones (salvo que la esperara una emboscada al otro lado de Mundo Anillo). La otra aceleró a toda potencia y descendió por el canal de aire inmóvil del eje de la tormenta, la pupila del ojo. Los kzinti también tenían radar de gran alcance. Dos naves lente empezaron a descender. El fuego enemigo las seguía.


  Un brillante destello blanco y azulado recorrió el ojo de la tormenta.


  El Ser Último cerró la ventana antes de que los dejara ciegos. En una imagen menos ampliada —Tunesmith debía de tener una cámara en uno de los cuadrados de sombra— se vio que se encendía una estrella en las proximidades del Otro Océano, tan grande como… Muy grande… demasiado grande.


  —Creo que una de las naves del BAZ ha explotado —dijo el titerote—. Antimateria. Habrá un agujero del tamaño de… —Lo pensó durante un momento y finalmente se plegó sobre sí mismo y guardó silencio.


  El ojo de la tormenta había desaparecido, literalmente aniquilado. Los patrones de las nubes mostraban un anillo de onda expansiva que se propagaba por las extensiones azules y grisáceas de los mares y las tierras. Un hemisferio de nubes envolvía una bola de fuego.


  —¿Qué ha pasado aquí?


  Tunesmith y el pequeño chimpancé protector se encontraban sobre el disco de paso: un brujo que exigía una explicación a sus descarriados aprendices. Luis notó que se le cerraba la garganta. Se sentía como si fuera el responsable y hubiese tenido la obligación de impedirlo. Como si Tunesmith fuera a culparlo, como si tuviera derecho a hacerlo.


  —Una explosión de antimateria —dijo Acólito.


  —¿Hay un agujero bajo esa nube?


  Era una pregunta tonta: el domo formado por la nube estaba ya abombado en el centro. El espacio interestelar lo estaba succionando. Al ver que Acólito no respondía, Luis dijo:


  —Ya había un agujero.


  —Claro. Hay que actuar deprisa —dijo Tunesmith—. Venid. —Levantó el borde del disco de paso y cambió las coordenadas.


  Luis encontró entonces el valor para hablar:


  —Sí, este es un buen momento para andar con prisas. ¡Has traído la guerra a casa! ¡Y ahora Mundo Anillo está perdiendo aire!


  La bola de fuego había desaparecido casi del todo. El lecho de scrith estaba a la vista en el interior de una nube de polvo que se expandía con lentitud. El agujero atraía hacia sí las nubes del cielo.


  Y Tunesmith tenía a Luis cogido del brazo. Entró en el disco de paso.


  


  Los ojos de Hanuman captaron todo de un solo vistazo:


  Había roto las leyes que gobernaban aquel universo y otro hipotético. Su misión había sido un éxito total. Y nada de eso importaba. Mundo Anillo contenía todo cuanto merecía la pena salvar y el lecho de Mundo Anillo estaba desgarrado como un trozo de tela.


  La perforación se encontraba en el extremo más alejado del arco. Eso era bueno y malo a la vez. La muerte tardaría bastante en llegar hasta ellos; lo malo era que las contramedidas de Tunesmith tendrían que cruzar la misma distancia.


  Los alienígenas también se dieron cuenta de ello. El más extraño era el más viejo, el más experimentado, posiblemente el más sabio, y el que había cerrado su mente. El homínido había perdido la esperanza. El joven, el gran felino, estaba —al igual que Hanuman— esperando a que alguien resolviera el problema.


  ¿Y Tunesmith?


  Tunesmith ya se había puesto en acción antes de que él terminara de entender la situación. El protector necrófago nunca tenía dudas. Cuando Tunesmith y Luis Wu se esfumaron, el pequeño protector los siguió. Tunesmith arreglaría las cosas.


  


  Habían colocado una maquinaria de escala brobdingnagiana en los laboratorios situados bajo el monte Olimpo.


  Tunesmith soltó el brazo de Luis y se movió entre sus instrumentos a toda velocidad. El pequeño protector, Hanuman, lo siguió.


  Acólito llegó de un brinco junto a Luis.


  —Luis, ¿qué está pasando?


  —Mundo Anillo está perdiendo el aire.


  —¿Eso significaría… el fin de todo?


  —Sí. Ha empezado por el otro lado. Puede que nos queden varios días, pero solo porque Mundo Anillo es de dimensiones inconmensurables. No tengo ni la menor idea de lo que Tunesmith cree poder hacer.


  —¿Qué es esa inmensa estructura? He visto que.


  Hanuman se reunió con ellos.


  —Es un tapón. El más grande que existe. Como es natural, nunca se ha probado.


  Tenía forma de aspirina y era aproximadamente del mismo tamaño que la arcología Twin Peaks o una montaña pequeña, pero aun así, era pequeño en comparación con la fisura de Mundo Anillo.


  —Ya me acuerdo —dijo Luis—. Estaba en una de las cavernas. Lo movió utilizando montones de placas flotantes.


  Vieron cómo se introducía en el agujero del suelo y empezaba a descender, guiado por unos campos magnéticos, hacia la base del lanzador lineal. Tunesmith estaba junto al borde y observaba todo. Luis y Acólito se reunieron con él.


  Los anillos del lanzador lineal recorrían los sesenta y cinco kilómetros que había desde el suelo hasta el techo de la cámara. Era algo grande para una nave de las dimensiones de la Tiro Largo. La inmensa maquinaria de Tunesmith tenía un tamaño más apropiado para él. La base del lanzador estaba apoyada en unas cuantas placas flotantes que el protector estaba ajustando en aquel momento.


  La maquinaria se encontraba ya cerca del fondo. Seguía cayendo, pero cada vez más despacio.


  Tunesmith se dio cuenta de que lo observaban. Al instante les indicó que se apartaran del agujero del suelo.


  Unos relámpagos estallaron a su espalda. Al volverse, Luis vio que algo de proporciones inmensas pasaba como una exhalación, atravesaba el cráter del monte Olimpo y desaparecía.


  Acólito había arrugado las orejas. Hanuman se quitó las manos de los oídos y dijo algo inaudible. Luis no oía nada. En sus oídos resonaba aún el bramido y la agonía de aquella detonación.


  


  Luis no recuperó inmediatamente el sentido del oído. Acólito se recobró mucho más deprisa. Luis lo vio discutir… algo… con Tunesmith y Hanuman mientras seguían el desarrollo de la acción desde una pantalla en la pared de la sala de defensa de meteoritos. El Ser Último seguía plegado sobre sí mismo.


  Luis solo podía mirar.


  El tapón antimeteoritos de Tunesmith volaba hacia el sol. El lanzador había proyectado la Aguja a un décimo de la velocidad de la luz. El sistema de lanzamiento era capaz de alcanzar tales velocidades. Pero a tanta distancia, la caída de la maquinaria parecía lenta.


  En una pantalla con la imagen ampliada, la grieta parecía un agujero negro en medio de un paisaje de apariencia lunar: despejado, de contornos marcados y desprovisto por completo del tono plateado del agua o del verde oscuro de la vida. Luis calculó que tendría entre noventa y más de cien kilómetros de anchura. Un círculo de niebla más grande que la Tierra, y aún en crecimiento, lo rodeaba.


  Mundo Anillo no era consciente aún de su muerte. El aire y el agua fluirían hacia el vacío hasta salir despedidos a él, pero antes tendrían que viajar casi medio millón de kilómetros por cada lado del arco antes de que la onda expansiva pudiera llegar al otro lado de la estructura, al Gran Océano, allí. No se perdería demasiado en los ciento sesenta minutos que la maquinaria de Tunesmith tardaría en atravesar el diámetro de la estructura. El Otro Océano no habría empezado aún a evaporarse.


  Hanuman se le acercó. Alzando la voz y escupiendo las consonantes —era gracioso ver cómo movía los labios— dijo:


  —Llevo en este estado menos de un falan. La escala de las cosas aún me desconcierta. Yo no me crie en un universo de cincuenta mil millones de falanes de antigüedad, en un anillo de un fleck luz de longitud poblado por diez a la duodécima potencia de criaturas. ¡En mi mundo no había tantas cosas de nada! Era pequeño, acogedor y fácilmente aprehensible.


  —Te acostumbrarás —respondió Luis. Apenas oía su propia voz—. Hanuman, ¿qué es eso? ¿Tenemos alguna posibilidad? ¡Estamos quedándonos sin atmósfera!


  —No sé gran cosa.


  —Pues cuéntamelo —exigió Luis.


  —Dos mentes brillantes con fines parecidos resuelven los problemas de forma parecida. El protector vampiro, Bram, se dio cuenta de que era necesario taponar los agujeros creados por los meteoritos. Sus primeros tapones eran pequeños, pero el proyector de masa del monte Olimpo tiene cientos de falanes de antigüedad y es de unas proporciones tremendas. El impacto en el Puño de Dios debió de dejar aterrorizado a Bram.


  »Tunesmith ha construido otros aún mayores. Ese es el mayor de todos. —Mientras hablaba, Hanuman no dejaba de dar brincos alrededor de Luis y de agitar los brazos—. Ya veremos lo que hace. Tunesmith quiere que lo observemos in situ. Si se produce un fracaso parcial, habrá que saber los cambios que debemos hacer en el diseño.


  —Ese meteorito tapón de tamaño gigante, ¿cómo funciona?


  —Eso me pregunto yo.


  —¿No se ha probado?


  —¿Cuándo? Has estado en el doc menos de un falan. Tunesmith creó e instruyó a cuatro protectores del Pueblo Colgante, construyó una factoría nanotecnológica para fabricar tapones más grandes, estudió el desarrollo de la Guerra del Margen, diseñó varias sondas, construyó una fábrica de discos de paso, rediseñó la Aguja Candente.


  —Ha estado muy ocupado.


  —¡Tanto como una colonia de insectos! Y si el tapón no funciona, todo ello no servirá de nada.


  —¿Tienes hijos?


  —Sí, y ellos tienen hijos a su vez. Desde que Tunesmith me creó, no he tenido la ocasión de contarlos, ni siquiera de olisquearlos. Como es natural, no significan nada, comparados con los planes de Tunesmith y la Guerra del Margen.


  —Lo mismo que todos los demás. ¿No crees que Tunesmith se ha arriesgado demasiado?


  —¿Quién soy yo para juzgar eso? —La danza frenética de Hanuman, el golpeteo del pecho con las manos, hubiese significado un ataque de furia incontrolable en un humano—. Él dice que lo más peligroso habría sido no hacer nada. Luis, ¿cómo puedes permanecer tan quieto?


  —Cincuenta años… Doscientos falanes de yoga. Te enseñaré.


  —Debo actuar —dijo Hanuman—, pero no porque la inacción sea un error. Puede que a Tunesmith le pase eso. ¿Cómo puedo saberlo? Estoy furioso sin razón precisa.


  La gravedad del sol estaba desplazando ligerísimamente la trayectoria del tapón.


  Tunesmith y Acólito llegaron a su lado. El protector preguntó:


  —Luis, ¿ya vuelves a oír? ¿Has descansado?


  —He dormido un poco. ¿Dónde has dejado la Tiro Largo?


  —¿Por qué debería decírtelo? —Tunesmith hizo un ademán despectivo—. Acólito, Hanuman y tú debéis ir a comprobar el efecto de mi tapón. ¿Te ha contado algo Hanuman?


  —Es un tapón antimeteoritos de tamaño gigante.


  —Bien. Tengo un disco de paso preparado para.


  —Tenías previsto que pasara esto.


  —Sí.


  —¿No podrías haberlo impedido?


  —¿Cómo?


  —¿No robando la Tiro Largo?


  —Tengo que entender el hiperimpulsor Quantum II. Luis, supongo que te das cuenta de que la Guerra del Margen no habría permanecido eternamente en la zona de los cometas. Las razas de los mundos esféricos codician la tecnología que creó Mundo Anillo. Lo que quieren no es preservarlo. Quieren los conocimientos que esconde y quieren que sus adversarios no los tengan.


  Luis asintió. La idea no era nueva para él.


  —Blindajes de scrith. Centrales de fusión baratas.


  —Meras bagatelas —respondió Tunesmith—. Los creadores de Mundo Anillo necesitaron motores para crear esta estructura. Debieron de confinar una masa de hidrógeno equivalente a una docena de gigantes de gas y luego utilizar campos de fuerza para utilizarla como un motor gigantesco de fusión de hidrógeno. Esos bandidos de los mundos esféricos no poseen una capacidad de control magnético decente, y lo que tienen no es suficientemente potente. Podrían aprender mucho estudiando los motores de las paredes. Solo quieren estudiar Mundo Anillo. No necesitan preservarlo. ¿Te parece razonable lo que digo?


  —Es posible.


  —Luis, quiero que estés allí para ver lo que ocurre cuando se despliegue el tapón.


  —Tunesmith, me fastidia ser prescindible.


  —Yo no uso esa palabra, Luis. Ni ese concepto. Toda vida muere y toda vida se resiste a hacerlo. No te pondré en peligro innecesariamente.


  —Interesante palabra.


  —Tengo un disco de paso en el lugar, desde el que podrás observar. Una visión irrepetible. Hanuman va a ir. ¿Y tú? Acólito, ¿irás tú? ¿O te quedarás aquí descansando y esperando a saber si todo lo que conocemos va a ser destruido?


  Acólito miró a Luis.


  Este levantó las manos.


  —Stet. ¿Quieres que nos pongamos trajes de vacío?


  —Con todo mi corazón —respondió Tunesmith—. Usad el equipo completo.





  9. Vista desde las alturas


  Se prepararon en la Aguja y partieron desde allí. El Ser Último no iba con ellos. Dejaron al titerote en un estado de depresión e incomunicación.


  Saltando entre los discos a la velocidad de la luz, llegarían antes que el tapón de Tunesmith.


  Acólito llevaba el traje espacial de Chmeee, que había sacado de los almacenes de la Aguja. Hanuman, con un traje adhesivo de casco redondo, fue el primero en partir. Luis se subió al disco.


  El suelo desapareció bajo sus pies.


  No esperaba una caída. Tampoco esperaba encontrarse a miles de kilómetros de altura. Se agarró a algo: la mano de Hanuman. El protector lo ayudó a subir al disco.


  Mundo Anillo, a unos tres mil o cuatro mil kilómetros por debajo de ellos, rotaba a velocidad delirante. Parecía extenderse hasta el infinito en todas direcciones. Las paredes estaban tan lejos que se veían únicamente como líneas de trazo grueso.


  Acólito aulló.


  Luis no se atrevió a alargar una mano hacia el aterrado y furioso kzinti. El traje espacial del padre de Acólito estaba acolchado, pero los cuatro miembros tenían garras metálicas. Habría sido como colocarse al alcance de una máquina segadora.


  —No pasa nada. El traje tiene cohetes de control —gritó Luis—. Úsalos cuando estés más calmado.


  Los aullidos cesaron.


  Las suelas magnéticas del traje de Luis lo mantenían adherido al disco. Hanuman lo había desactivado. De lo contrario, habrían regresado a la Aguja.


  —Tenemos tiempo de sobra, Acólito —dijo Luis—. Estamos en órbita alrededor del sol. —Habló con voz tranquila, tratando de apaciguarlo. Solo tiene doce años—. En esencia, estamos inmóviles y Mundo Anillo se mueve a su velocidad normal de más de mil kilómetros por segundo, así que no lo veremos entero hasta dentro de siete días y medio. ¿Hanuman…?


  —Ocho —dijo este—. Hay ocho discos de paso en órbita. Tunesmith quería que fueran más. Este es el más cercano. He memorizado la red de discos. Si tenemos que llegar a la superficie, hay una pila de servicio no muy lejos, pero entretanto podemos verlo entero. ¿Ves la grieta?


  —Aún no.


  —Mira en sentido contrario a la rotación.


  —¿Está detrás? Stet, es cierto. Parece una diana. —Un paisaje lunar, rodeado de nubes y salpicado de líneas que apuntaban hacia un agujero negro.


  La superficie que pasaba velozmente debajo de ellos aún tenía redes fluviales, rodeadas por regiones teñidas por el verde oscuro de la vida. A lo largo de la tierra firme, una línea blanca discurría en dirección opuesta al sentido de la rotación. Luis creía saber de qué se trataba, pero de momento era menos urgente que la perforación.


  —¿Acólito?


  —Veo la herida. Pero no el tapón.


  —Yo tampoco lo he encontrado aún —dijo Hanuman—. Es demasiado pequeño, Tunesmith, ¿estás ahí?


  —Hay media hora de demora —le recordó Luis—. Dieciséis minutos a la velocidad de la luz, ida y vuelta. —¿De verdad era un protector? Aunque había evolucionado a partir de un simple animal, los protectores no solían olvidar las cosas pero Hanuman debía de estar acostumbrado a la supervisión y la dirección de Tunesmith.


  Acólito saltó sobre el disco. Las botas magnéticas se adhirieron a la superficie. Se irguió con lentitud e incertidumbre.


  —Mi padre trató de explicarme cómo era la caída libre —dijo—. No creo que a él le diera miedo.


  Tunesmith les habló desde dieciséis minutos antes.


  —He enviado la señal para que se despliegue el tapón gigante. Quiero que me digáis lo que veis, los tres. No tengáis miedo de interrumpiros unos a otros. Puedo distinguir vuestras voces.


  Una lámpara se encendió sobre el objetivo.


  No parecía mucho más luminosa que una farola, pero sus dimensiones… Luis entornó los ojos y miró más allá.


  —Algo está desplegándose. Tunesmith. Parecen unas salamandras copulando… Adopta una forma que me recuerda a un chaleco salvavidas de un barco. Los reactores se encienden. Temperatura de fusión. ¿Qué es eso, Tunesmith?


  Acólito respondió:


  —Está posándose. Frena. Un torus. Es mucho más grande que la grieta, de mil a dos mil kilómetros de anchura. ¿Esto era lo que querías oír?


  Hanuman:


  —La base de scrith que mantiene unido al anillo demuestra una tremenda fuerza tensorial. He hecho los cálculos. Las fuerzas implicadas generarían descargas de quarks si se produjera una ruptura. Una bolsa hecha de ese material podría contener una explosión de hidrógeno. Es arriesgado, Tunesmith, pero parece aguantar.


  Acólito:


  —Está posándose.


  Luis:


  —Está envolviendo la grieta. La deja expuesta, como el centro de una diana. Calculo que tendrá unos 80 kilómetros de altura, así que podrá contener la atmósfera. Mientras aguante.


  Hanuman:


  —Tunesmith, ¿un globo de scrith puede ser un buen aislante? Si no estuviera perdiendo energía, no lo veríamos. Cuando se enfríe lo bastante, se colapsará. Perderá aire, Tunesmith. El suelo será irregular debajo de él.


  No hubo respuesta. La reacción de Tunesmith se encontraba al otro lado de Mundo Anillo.


  Así que debía de haber hablado dieciséis minutos antes:


  —Buscad el segundo dispositivo —dijo el protector—. Decidme si se posa dentro del anillo.


  Acólito:


  —Yo no veo nada. ¿Luis? ¿Hanuman?


  Luis:


  —No habrá un rastro de meteoros.


  Acólito:


  —¡Un cohete! Ya lo veo. Con un motor de fusión, a juzgar por el color de la estela. Está posándose lentamente en un extremo del agujero. Ha descendido.


  Luis:


  —Estamos alejándonos demasiado. Ya no veo la grieta.


  Ser Último se inclinó en el borde del disco de paso.


  —Yo me encargo de eso. El disco siguiente se encuentra treinta grados antes. ¿Preparados?


  Desaparecieron.


  Mundo Anillo pasaba por debajo de ellos. Habían dado un salto de treinta grados, unos ochenta millones de kilómetros. Luis dirigió la mirada hacia delante y localizó dos líneas, una blanca de varios mundos de anchura y otra más brillante que pasaba sobre su centro.


  —Ahí está —dijo Acólito—. No podemos ver detalles, Tunesmith. No estaremos sobre el lugar hasta dentro de medio día.


  Luis:


  —El casco de los trajes posee capacidad de ampliar las imágenes. Tunesmith, no veo ningún cambio. El globo sigue hinchado. Todo lo que hay a su alrededor es niebla. Ya hemos perdido… un pequeño porcentaje de Mundo Anillo.


  Alrededor de aquella niebla, la tierra se vería arrasada por ondas expansivas que recorrerían el aire, el mar, los continentes y el lecho de scrith. Los patrones climáticos se desmoronarían. Luis se dio cuenta de que estaba siendo optimista. Daba por hecho que Tunesmith conseguiría taponar el agujero, detener la pérdida.


  En una ocasión había calculado que la población de Mundo Anillo ascendía a treinta billones de especímenes, con razas de homínidos en todos los nichos ecológicos potenciales. Aquella vasta niebla estaba formada por las aguas que se condensaban como consecuencia del descenso de la presión. Los hábitats que contenía estarían deshidratándose y asfixiándose en aquel mismo momento. Las tierras circundantes no tardarían en sufrir los efectos de los cambios climáticos.


  Pero solo si Tunesmith conseguía obrar un milagro.


  —Creo que una nave en estasis chocó a cierta distancia de la grieta, en dirección contraria al sentido de giro —dijo Luis—. Desde aquí no puedo verla.


  —No estaremos sobre ella hasta dentro de medio día —dijo Hanuman—. Voy a enviarnos a todos a casa.


  Un momento —y otro cuarto de hora— después se encontraban a bordo de la Aguja.


  Instantes más tarde, se unió a ellos Tunesmith.


  —Hanuman, informa —pidió.


  —Tu máquina se ha desplegado. Aguantará durante varios días, pero tendrá fugas. ¿Es lo que esperabas?


  —He lanzado un sistema de remiendo para fabricar más scrith. El diseño se basa en los dispositivos nanotecnológicos del doc que encontré a bordo de la Aguja. Es un asunto complicado. Además del lecho de scrith, el sistema debe reparar la red de superconductores que discurre por dentro de este.


  —Hay especies cuyos protectores desarrollan raciocinio —dijo Hanuman—. Podrían ser lo bastante inteligentes como para ayudarnos con el problema.


  —Y lo bastante astutos como para conspirar, también, y para arriesgar la seguridad de Mundo Anillo por el bien de su especie. Luis, cuéntame lo que viste de esa nave que cayó a tierra.


  —Solo una estela —respondió el aludido.


  —¿Diferente a otras estelas?


  Lo dijo con tono de paciencia casi paternalista. Luis se puso colorado.


  —Lo vimos desde muy lejos, pero… Yo llegué a Mundo Anillo a bordo de una nave en estasis. La Bastardo Mentiroso descendió con una velocidad horizontal de más de mil doscientos kilómetros por segundo, como todo lo que impacta con el anillo. Dejamos una estela de lava fundida y scrith al descubierto. Ahora he visto una igual. Creo que cuando explotó la nave, otra cayó a tierra.


  —La encontraremos.


  —Sería fácil, pero no ahora —repuso Luis—. De todos modos, los discos de paso de la órbita no tendrán la grieta a la vista hasta dentro de doce horas. Vamos a dormir un poco. —Tenía ganas de llorar y estaba exhausto, física y emocionalmente.


  —Duerme, entonces.


  


  Durmieron a bordo de la Aguja. Luis compartió una placa con Hanuman. El pequeño protector se quedó dormido casi al instante.





  10. Un cuento que contar


  Despertaron, desayunaron y volvieron a la zona de trabajo del interior del monte Olimpo, donde Tunesmith los esperaba.


  El protector había modificado su equipo. Ahora incluía dos vuelocicletas.


  Nessus tenía cuatro de estos aparatos entre su variopinto equipo: vehículos voladores con aspecto de mancuerna, con un asiento montado entre los pesos. Se habían averiado todas en el primer viaje. Las dos nuevas debían de ser modelos fabricados a partir de los restos, aunque eran más alargadas y tenían dos asientos y una rejilla grande para llevar el equipaje.


  Luis inspeccionó uno de los vehículos. El conversor de la cocina cabría en la rejilla del equipaje o podía ir colgado. El salpicadero llevaba una montura con un faro láser y otras herramientas. El grupo de Nessus había llegado a Mundo Anillo con un equipo muy similar, en parte de factura titerote y en parte adquirido en las tiendas del espacio humano.


  —También he modificado el escudo sónico —dijo Tunesmith—. El disco de paso orbital número ocho debe de estar ya casi en posición, Hanuman. Podéis bajar desde allí.


  —Stet. —Se volvió hacia Acólito y Luis y añadió—: Poneos los trajes de vacío y luego recoged vuestro equipaje. Meteremos primero las vuelocicletas.


  —¿Dónde está el Ser Último? —preguntó Luis.


  —Sigue en un estado de depresión —respondió Tunesmith—. Eso me preocupa. Puede que sufra un desequilibrio químico. Lo meteré en el doc después de vuestra marcha.


  Luis no dijo nada. Recogieron el equipo y se marcharon.


  


  Salieron en caída libre, con la mole resplandeciente de Mundo Anillo debajo de ellos. El kzinti, el protector, Luis y las dos vuelocicletas, que flotaban a cierta distancia de ellos. Los dos vehículos tenían encendidos los faros.


  Durante la noche, el disco de paso número ocho de la órbita se había desplazado veinte grados, cincuenta millones de kilómetros. Luis tenía justo debajo un agujero negro con un resplandor en el borde, en un paisaje cuasi lunar marcado por líneas radiales aerodinámicas y hebras brillantes, lechos secos de ríos antiguos. El límite de aquella región era un torus del tamaño de una cordillera, que despedía un fulgor rubí desde el interior y estaba empezando a hundirse. Era como si a Dios se le hubiera caído uno de sus juguetes. Un plano de nubes blancas, grandes como planetas, rodeaba el torus.


  En sentido contrario a la rotación, donde la manta de nubes se volvía fragmentaria, un arañazo blanco recorría la superficie del anillo.


  Luis señaló hacia allí.


  —Ese surco lo excavó una nave. La encontraremos en esa dirección, muy lejos… No la veo aún, así que debe de ser pequeña. Hanuman, ¿no deberíamos dirigirnos hacia allí?


  —Sí. Súbete a una de las vuelocicletas. Yo cogeré la otra. Acólito puede ir con quien quiera. ¿Acólito?


  —Contigo —respondió Acólito.


  —Stet. Mantén la altitud hasta que tu velocidad relativa sea baja, Luis. El escudo sónico no aguantará más de unas pocas veces la velocidad del sonido. Te mantendré a la vista. Guíanos hacia la nave.


  Una rejilla de material superconductor discurría por debajo del lecho de Mundo Anillo. Las vuelocicletas de Nessus volaban por levitación magnética. Con este sistema no hacía falta que los impulsores fueran demasiado potentes…, pero las máquinas rediseñadas por Tunesmith tenían auténtico reprise. Cuando su velocidad relativa a la superficie se hubo reducido a un nivel razonable, Luis empezó a adentrarse en la atmósfera hasta que oyó un fino zumbido procedente del pliegue sónico. Un encaje de vapor de agua rodeaba a la otra vuelocicleta. Sus propias ondas de choque no eran apenas visibles.


  La voz de Tunesmith habló de repente en sus auriculares:


  —Vuestra misión es encontrar una nave que se ha estrellado. Luis, guíalos. Informadme de todo. No descartemos la posibilidad de que haya más de una nave. De ser así, los surcos respectivos estarán muy próximos y discurrirán paralelos.


  »Quiero saber de qué especie se trata y lo que podemos esperar de ella. No sacrifiquéis vuestras vidas para averiguarlo. No matéis a ninguna EL si podéis evitarlo, pero si debéis hacerlo, no dejéis pruebas. Siempre que sea posible, negociad. Me aseguraré de que a cualquier visitante le compense conocerme.


  »Espero no olvidarme de nada.


  »Luis, recuerda que almacenar información es muy fácil. Probablemente todo el conocimiento del espacio humano esté almacenado en todas las naves BAZ, con áreas secretas de acceso restringido. El oficial apropiado conocerá las contraseñas necesarias. Acólito, si encontráis una nave del Patriarcado, ni lo intentéis. Puede que el conocimiento esté allí, pero ninguno de esos héroes os lo entregará.


  —Un telépata podría extraerlo —arguyó Luis, pero Tunesmith siguió adelante con su monólogo.


  Espero no olvidarme de nada… Como por ejemplo, que estás a casi quinientos millones de kilómetros de casa y el disco de paso está en órbita y más allá de tu alcance y el Ser Último va a estar en el doc. Así que no puedes contar con él como aliado, y no puedes usar el doc para rejuvenecerte, Luis. Cuando llegue el momento, te convertiré en un protector… No era probable que Tunesmith dijera nada de esto. Luis se concentró en volar.


  


  Tras ellos, a gran distancia, se levantaba la muralla de bruma. La nave que estaban buscando había sobrevolado un mar, un río y otro río. La nave debía de haber rebotado en un risco, puesto que en lo alto de este había un rastro de scrith. El cañón en forma de punta de flecha volvía a aparecer más adelante, un lecho de scrith rodeado de salpicaduras de lava. Seguirlo era muy fácil. Atravesaba un bosque, una playa de arena blanca, una larga, larga sabana… Allí.


  Que una cosa tan pequeña hubiese causado tal destrucción.


  Apoyado en otro risco descansaba medio cilindro de contorno elegante, con un lado plano, sin cabina, sin ventanas, sin ninguna irregularidad en su superficie reflectante salvo en uno de sus extremos. Luis amplió la imagen con el visor de su casco.


  —¿Es una nave del BAZ? —preguntó Acólito—. ¿O del Patriarcado? Es tan aerodinámica que parece un diseño titerote, pero ellos utilizan siempre los fuselajes de Productos Generales, ¿no?


  En aquel momento estaban aproximándose a una velocidad de varios match. La protuberancia del extremo de la nave parecía un aguijón.


  —Es un tanque abandonado —dijo Luis.


  —Explícate —le pidió Hanuman.


  —No es una nave espacial. Es parte de una nave, la parte que transporta el combustible adicional y que se expulsa una vez utilizada. —Estaba furioso consigo mismo, pero entonces, de repente, se sintió feliz—. La nave cayó en estasis. Al colapsarse el campo estático, seguía funcionando.


  ¡Una nave operativa!


  Sigue hablando. De algún modo, logró mantener la voz controlada.


  —Soltaron el tanque para ganar maniobrabilidad o autonomía. Yo diría que estaban preparándose para una batalla.


  Pero… ¡Una nave operativa!


  —Flup —dijo Hanuman—. Habrá que encontrarla. ¿Te esperabas algo así?


  —No. La Bastardo Embustero tenía un diseño diferente. Una vez que nos estrellamos, no pudimos volver a despegar. ¿Y ahora qué?


  —Hay varias posibilidades —dijo Hanuman—. Pero antes estoy conectado con Tunesmith. Tunesmith, ya has oído el análisis de Luis. ¿Esperamos a que la nave regrese a buscar su combustible? ¿Es del BAZ, kzinti u otra cosa? ¿Debemos negociar o atacar?


  —BAZ —dijo Luis. Los kzinti habrían marcado su propiedad. Los pierin, los kdat y los trinoxios no se atreverían a desafiar a los humanos ni a los kzinti; estos habían sido sus amos. Los titerotes no desafiarían directamente a nadie. Los forasteros nunca se acercaban tanto a las estrellas—. Puede que sean de otra facción humana, o bandidos kzinti, o trinoxios… Pero vamos a suponer que son del BAZ.


  »El tanque es pequeño, así que buscamos una nave pequeña. Un caza no llevaría combustible de antimateria. Baterías energéticas. Agua como masa de reacción, porque es fácil de almacenar y bombear. Puede que tengan armas de antimateria. Es sorprendente que una nave tan pequeña cuente con un campo de estasis. Puede que las Naciones Unidas estén aprendiendo a construirlas mejor.


  Cualquier parte de una nave espacial tendría cámaras microscópicas por todas partes.


  —Aunque no estén viéndonos, es posible que nos graben —dijo Luis—. Bueno, ¿qué vamos a ser?


  Las pequeñas cabezas holográficas de sus compañeros parecían desconcertadas.


  Luis se explicó:


  —Somos agentes al servicio de un protector superinteligente que antes se dedicaba a devorar a los muertos. Es excesivo. Cualquier EL oficial que escuche tal cosa podría pegarnos un tiro de buenas a primeras. Es posible que en las naves del BAZ tengan información sobre los protectores. Así que eso también podría asustarlos.


  »Bueno, ¿qué queréis ser? Somos un kzinti, un humano y un protector del Pueblo Colgante. No nos conviene ser del Patriarcado. Eso también da miedo. No podemos mostrarles una identificación del BAZ.


  —Ah —dijo Hanuman—. Quieres que les mintamos.


  —Vaya, Hanuman. ¿Un concepto nuevo?


  Acólito gruñó, disgustado.


  —Los criadores de mi especie no son inteligentes —dijo Hanuman—. Hace menos de un falan que poseo la capacidad de pensar y hablar. ¿A quién iba a mentir? ¿A Tunesmith?


  Un perro trataría de mentir a su amo humano, pensó Luis, pero la verdad es que sería complicado.


  —Stet, lo que no queremos es que vean un protector. Hanuman, ¿recuerdas cómo te comportabas cuando eras criador? ¿Puedes volver a hacerlo?


  —¿Quieres hacerme pasar por un mono, por una mascota?


  —Sí.


  —Stet. Si no puedo hablar, no podrán sorprenderme en una mentira. Creo que seré la mascota de Acólito. ¿Y tú?


  —Me da la impresión que Tunesmith esperaba algo como esto —dijo Luis—. Nuestro equipo se parece bastante al que Nessus llevaba a bordo de la Bastardo Mentiroso. Podemos ser la nueva tripulación del Ser Último, que nos dirige desde muuuuuuuy lejos, como de costumbre. Eso explicaría lo de las vuelocicletas. Alguna idea, ¿Hanuman?


  —Ya que vamos a mentir, mejor que no sepan que Luis Wu creó un protector para ponerlo a los mandos de Mundo Anillo. Les parecerías demasiado poderoso y demasiado apetecible. Y mejor que no mencionemos tampoco un sistema médico experimental que utiliza nanotecnología. Se sustrajo a las Naciones Unidas, aunque fuera hace ochocientos falanes. Querrían recuperarlo.


  —No había pensado en eso. Stet, hay que perfeccionar la historia. Acólito.


  —¡Yo me siento orgulloso de lo que soy! Y me han enseñado a no mentir. Servimos a un amo poderoso. ¿Por qué no reclamamos lo que queremos sin más?


  —Puede que por eso Chmeee te enviara a mi lado. Acólito, es solo un caza, pero puede que la nave de la que salió lleve combustible de antimateria. Hanuman, ¿cuántos tapones gigantes tiene Tunesmith?


  —Uno, parcialmente completo.


  Peor de lo que pensaba. ¡Mundo Anillo no sobreviviría a otra explosión de antimateria!


  —Acólito, eres el hijo de Chmeee. Cíñete a la verdad todo lo que puedas. Simplemente, no menciones el Centro de Reparaciones, a Tunesmith ni el sistema médico automático de Carlos Wu. El Ser Último te hizo una oferta y preferiste aceptarla a seguir peleando con tu padre. Eres su rehén, pero no lo sabes.


  —¿Y cómo conocí a Luis Wu? —inquirió el kzinti.


  —Aún… aún no lo sé.


  —Aterrizad —les ordenó Hanuman—. Comeremos mientras esperamos el regreso de la nave. Luis, ¿cuánto dura una batalla entre cazas?


  —No mucho. Horas.


  


  Aterrizaron entre unos árboles que parecían dientes de león de tamaño de secuoyas. Luis los había visto en otra parte.


  Si aparecía una nave, las luces y el ruido los alertarían. Entretanto, desmontaron, se estiraron y se quitaron los trajes de vacío. En cuanto Acólito olisqueó el aire, se alejó dando saltos y aullando en pos de algo que los demás no habían visto.


  Luis sacó el convertidor de su vehículo. Llenó el cargador de hierba y pequeñas plantas. Hanuman hizo lo mismo. Si la máquina se basaba en la que habían usado treinta y tantos años antes, procesaría la vegetación o la carne locales para fabricar unas barritas de nutrientes comestibles y desecharía los elementos inútiles. Dentro de poco tendría que encontrar algo de carne.


  La máquina expulsó una barrita.


  —La configuración no es correcta —dijo Hanuman. Giró un dial de la cocina de Luis—. Eso era para mí. Me alimento de fruta.


  Luis cortó un trozo de la barrita del protector y la probó.


  —Pues está bueno. Nosotros también comemos fruta.


  La situación le provocó un inesperado acceso de nostalgia. Había estado allí antes, en un lugar desconocido en mitad de la vastedad de Mundo Anillo, compartiendo una barrita nutriente con Teela. Apartó la mirada de Hanuman mientras los ojos se le llenaban de lágrimas.


  Se acordaba mucho de Teela Brown.


  


  Era alta y esbelta, y caminaba con la confianza de una centenaria, a pesar de que estaba en la treintena. La primera vez que la viera, llevaba unas mallas plateadas sobre unas pieles azuladas. Su cabello era escarlata, anaranjado y negro, como las llamas y el humo de una fogata. Más adelante se lo recogería, al modo de los nativos del anillo. Piel de palidez nórdica, rostro ovalado, grandes ojos castaños y una boca pequeña y seria; un cabello oscuro y ondulado, recortado para poder acomodarlo en el casco de un traje espacial.


  Nunca había tenido un tropiezo ni una mala historia de amor, nunca había estado enferma ni dolorida, nunca se había visto metida en un escándalo ni en una situación embarazosa hasta que estuvo en la fiesta de cumpleaños de Luis Wu. Luis seguía creyendo que era un evento fortuito estadístico. En una población de decenas de miles de millones de individuos, tenía que haber alguien como Teela Brown.


  Pero el partido Experimentalista de los titerotes de Pierson creía que había estado criando un linaje de humanos de suerte extraordinaria. Teela descendía de seis generaciones de ganadores de la lotería de procreación. Todo cuanto le ocurriera podía interpretarse como un acto afortunado:


  Enamorarse de Luis Wu. Seguirlo hasta allí.


  Perderse en una superficie tres millones de veces más grande que la de la Tierra. Encontrar al Buscador, el fornido explorador que le enseñó los secretos de Mundo Anillo.


  Tropezar con el Centro de Reparaciones, bajo el mapa de Marte. Encontrar un jardín de raíces del árbol de la vida. Entrar en coma y dormir mientras sus articulaciones y su cavidad craneal se expandían, su sexo desaparecía, sus encías y sus labios se fundían y se transformaban en herraduras de hueso afilado, su piel se transformaba en una gruesa coraza arrugada… es decir, mientras se convertía en un protector.


  Nessus nos condujo a todos, y yo a Teela, hasta el juguete mayor y más extravagante del universo. ¿Cómo no iba a tratar de hacerlo suyo? Pero solo la inteligencia de un protector podía mantener Mundo Anillo a salvo. Y cuando Mundo Anillo estuvo en peligro, Teela Brown se dio cuenta de que debía morir.


  Para un protector, la muerte no es un ejemplo de mala suerte. Es solo una herramienta.


  


  Acólito regresó con la boca ensangrentada.


  —Hay buena caza por aquí. Mi padre está perdiéndose otra gran aventura.


  —Luis, ¿podrías hacerte pasar por tripulante de una nave del BAZ? —preguntó Hanuman.


  —Es una idea. —Luis lo pensó. ¿Realmente recordaba lo suficiente…?—. Lo que no podría es hacerme pasar por un nativo. Soy homo sapiens, originario de la Tierra. ¿Por qué querría hacerme pasar por miembro de una tripulación? ¿Y la tripulación de qué?


  —No podemos estar al servicio de un protector —dijo Hanuman—. Así que yo debo ser un animal que vive en los árboles y tú serás un vagabundo, a menos que sirvas a un poder superior. Y si sirves a alguien, debe de ser en la Guerra del Margen.


  —En el BAZ, por supuesto. Pero no conozco los protocolos del BAZ y no figuro en sus listas.


  —¿Podrías haberte extraviado de alguna forma?


  —No. Pensemos en otra cosa.


  Mordisqueó una barrita energética mientras pensaba. Debía abandonar la historia anterior y empezar de nuevo. Inventar algo sencillo. Una historia que Luis Wu pudiera sostener, y también Acólito.


  —Tratemos de adivinar lo que podría tener un caza del BAZ en sus ordenadores.


  —Saben que volvimos a casa, que Chmeee y Luis regresaron con Nessus herido y sin Teela Brown. Supongamos que Teela Brown hubiera sobrevivido. Que nunca hubiese encontrado el Centro de Reparaciones y el árbol de la vida.


  »Podrían saber que el Ser Último aterrizó en Cañón treinta y tres años más tarde y Luis Wu desapareció entonces. Y también podrían haber seguido a Chmeee desde uno de los mundos kzinti hasta donde el Ser Último lo recogió.


  »Así que el Ser Último nos trajo de nuevo a Mundo Anillo como tripulantes de su nave. Ocurrió así de verdad, pero podríamos decir que planeaba un encuentro con Teela Brown. Luis Wu y ella habían estado viviendo juntos. —Podría haber sido así. ¡Tendría que haber sido así! Aunque Mundo Anillo se habría enfrentado a una catástrofe un año después. Aún soñando, Luis continuó—: Tuvieron un niño después de que el implante de ella se desactivara, y ese soy yo.


  —La hipótesis difiere de la información de los archivos del BAZ.


  ¡Nej!


  —¿En qué?


  —¿Cuándo sucedió todo eso? Luis Wu regresó hace trece años. ¿Lo sabe el BAZ?


  —Sí, lo sabe. Ellos me encontraron en Cañón justo antes de que el Ser Último me recogiera. —Luis había matado a dos agentes—. ¡Nej! El hijo de Luis no puede tener más de doce años, en ese caso.


  —¿Puedes hacerte pasar por un humano de doce años? —preguntó Hanuman.


  —Ja, ja.


  —¿No podrías tú, Luis el Mayor, haber dejado a Teela embarazada? El niño tendría ciento sesenta falanes ahora.


  —Casi cuarenta años. No puede ser. Teela se había sometido al tratamiento quinquenal de infertilidad. Primero tendría que pasársele el efecto. No tuvimos tiempo.


  —¿No podrías ser un hijo de Teela y el Buscador?


  —¡Ja! No, eran especies diferentes.


  Hanuman y Acólito esperaron.


  Empecemos de nuevo.


  —Al final de la primera expedición, hace treinta y ocho años, Chmeee y yo volvimos al espacio conocido y el Patriarcado. Les entregamos la Tiro Largo y algo de información sobre Mundo Anillo. Primero nos interrogó una comisión conjunta, y luego el BAZ nos hizo muchas más preguntas. No descubrieron gran cosa porque nosotros no habíamos llegado muy lejos en nuestras exploraciones. Nuestra segunda expedición se produjo treinta y tres años después. ¿Y si hubo una expedición entre ambas?


  —¿Quién la envió? —preguntó Hanuman.


  —El Ser Último. La expedición uno y medio. Podemos decir eso. En la Flota de Mundos conocí a un titerote llamado Chiron. Era de un blanco muy puro, tenía un maravilloso pelaje de gemas y era un poco más menudo que Nessus… —Sus compañeros no habían conocido a Nessus—, unos quince kilos más delgado que el Ser Último. Hablaba igual que él. Supongo que todos han recibido la misma educación.


  »Ya podemos describirlo todos, ¿stet? El Ser Último pone a Chiron al mando. Chiron se marcha poco después que Chmeee y yo regresemos al espacio humano. Eso lo deja a él aquí… mmmm… hace al menos treinta años. Encuentra a Teela. El tratamiento de infertilidad ha perdido su eficacia. Teela se va a vivir con un miembro de la tripulación de Chiron. Yo soy su hijo.


  —¿Cómo te llamas, niño?


  —Louis. —Aunque Acólito lo olvidara, seguiría sonando casi igual: «Luuis, Luis»—. Louis Tamasan. —El primer apellido oriental que se le ocurrió para justificar el pliegue epicanto de sus ojos—. Chiron borró sus archivos. El BAZ ya sabe que los titerotes suelen trastear con los archivos. Tampoco existe un registro en el archivo de la Junta de Fertilidad, porque mi padre… mmm… Horace Tamasan, era hijo de una madre no registrada. Fue una concepción ilegal. Muchos bastardos se marchan al espacio.


  —Un relato consistente —dijo Hanuman—. ¿Poseemos las dotes interpretativas necesarias?


  


  La voz de Tunesmith los interrumpió sin previo aviso:


  —Hanuman, has informado de que un caza del BAZ había soltado un tanque de combustible vacío antes de ir a luchar. He explorado áreas mayores que mundos y no he encontrado nada. Mis sensores de neutrinos no encuentran fuentes de energía. Supongo que una nave impulsada por baterías no aparecería en las pantallas. ¿Debo esperar a que disparen láseres o proyectiles de antimateria?


  —Ese retraso de media hora va a volvernos locos —dijo Luis.


  —Una nave pequeña podría eludir los sensores de Tunesmith, pero no un arma láser o un destello de antimateria —dijo Hanuman—. ¿Podrían luchar sin usar tales armas? No. La única conclusión es que no hay tal batalla, Louis.


  Luis lo pensó. Si el BAZ no esperaba una batalla, ¿adónde había ido su nave? ¿Por qué habían abandonado el tanque de combustible?


  —Puede que el tanque esté vacío —sugirió Hanuman—. Tal vez querían mayor autonomía. En ese caso no volverán.


  —Muy bien, pensemos de nuevo —dijo Luis—. En dirección al sentido de giro hay un montón de niebla donde esconderse. Podría haber naves allí dentro, persiguiéndose unas a otras. Ah, flup, no importa. —Los dos alienígenas estaban mirándolo—. ¡Si no hay nadie a quien combatir, habrán ido a ver el agujero! ¿Qué más hay allí? Mundo Anillo está muriéndose. Tienen que decir a su nave principal lo que está pasando y piensan que tal vez tengan que escapar a toda prisa. Por eso han abandonado el tanque.


  El humano lo pensó un momento y asintió.


  —Poneos los trajes espaciales.





  11. La tierra herida


  La mayoría de los Devoradores de Ratones estaban dormitando bajo tierra después del desayuno.


  Wembleth no tenía costumbre de hacerlo. Él era un viajero; adaptaba su comportamiento al de sus anfitriones. Había estado viviendo con aquellos cazadores nocturnos durante varios giros del cielo, compartiendo su comida y sus mujeres, enseñándoles a fabricar y utilizar herramientas, técnicas que había aprendido en otro sitio.


  La mayoría de los aldeanos estaba en el interior de sus moradas subterráneas. Los niños mayores y los ancianos estaban limpiando los restos del festín, con la ayuda de Wembleth, mientras las sombras se retiraban del cielo. Para él era una buena solución. Necesitaba luz solar para mantenerse sano. Dentro de un segundo, todos irían a.


  Y se encendió el día.


  Los niños empezaron a chillar.


  Los Devoradores de Ratones no soportaban la luz diurna. ¿Qué les haría aquel resplandor? Sus propios ojos se entornaron casi del todo y se llenaron de lágrimas. Wembleth recogió dos niños pequeños, pegó sus cabecitas a su pecho y les gritó a los demás:


  —¡Adentro!


  Se lanzó hacia la casa más cercana. Los demás tendrían que seguirlo o encontrar sus propios escondites.


  En las casas de los Devoradores de Ratones, las ventanas eran meras ranuras. Wembleth dejó a los niños en la oscuridad y, pasando entre los demás pequeños que, aterrorizados, trataban de entrar en la casa, volvió a salir.


  En la espantosa luminosidad, los niños y los adultos corrían ciegos de acá para allá. Los Devoradores de Ratones solían perder la vista al llegar a la vejez. Por eso podían moverse en la luz. Él podía ver, con los ojos entornados. Ellos no. Los adultos eran más grandes que él. Los empujó como pudo hacia las puertas.


  No podía saber cuánto tiempo había pasado. La luz empezó a apagarse. Una feroz y calurosa bocanada de viento atravesó la plaza, desperdigó las brasas de la fogata y se extinguió. Al cabo de unos instantes, un viento más débil empezó a soplar desde el otro lado. Cuando ya no pudo ver a nadie más (ya no veía nada, de hecho), Wembleth se arrastró al interior de una de las casas. Allí reinaba una negrura perfecta. Su visión nocturna se había esfumado, lo mismo que aquella luz espantosa. Wembleth se dejó caer y aspiró hondo, tratando de recobrar el aliento.


  Algo cambiaría. Siempre cambiaba algo cuando las cosas iban mal. Solo había que estar atento a la oportunidad que, inevitablemente, se presentaría.


  Al cabo de unos instantes, Wembleth se dio cuenta de que estaba asfixiándose.


  


  La detonación arrojó a la Caracol Veloz, en estasis, contra un acantilado rocoso que se elevaba sobre un bosque enorme. Cuando el tiempo reanudó su marcha, la nave se había convertido en parte de un inmenso derrumbamiento de tierra.


  Muy lejos, en el sentido del giro del anillo, se extendía de un extremo a otro del horizonte un mar de niebla que lo ocultaba todo hasta la base del arco. El extremo más próximo de la neblina era una onda de choque que se desplazaba lentamente hacia la Caracol Veloz.


  —Parece el fin del mundo. De cualquier mundo. De montones de mundos —dijo Oliver.


  —A ver quién anda por ahí —le ordenó Roxanny.


  El detective Oliver Forrestier se puso a trabajar con los sensores. La Ballena Justa, el gran crucero del BAZ, se había lanzado contra un gran acorazado kzinti de nombre desconocido, justo antes de que estallara la bola de fuego y todo se pusiera negro. Antes había más naves…, pero ahora no había nada.


  —Ningún rastro perceptible —dijo Oliver—. Esa nube vomita neutrinos. Supongo que son las últimas trazas de una detonación de antimateria, y están desapareciendo por segundos. No hay fuentes aisladas. Ninguna nave grande.


  —La bola de fuego está colapsándose. Como si algo la estuviera absorbiendo —dijo Claus, inquieto.


  —Bien —dijo Roxanny—, vamos a ver. Nos hemos quedado sin enemigos, ¿no es así, detective Forrestier? La explosión debe de haberlos aniquilado. Y también a nuestros amigos. Así que nuestra misión es evaluar los daños. Súbenos, Claus.


  La Caracol Veloz se elevó. El detective segundo, Claus, preguntó:


  —¿Quieres que nos metamos ahí, Roxanny?


  —No subas mucho, tómatelo con tranquilidad. Mira a tu alrededor. Claus, hay un agujero en el centro de todo esto. Un agujero en Mundo Anillo es un camino a casa.


  —Roxanny, ¿por qué estás tan contenta?


  Roxanny Gauthier lanzó una carcajada estrepitosa.


  —¡Estamos vivos! ¿No te parece suficiente? ¡Mira el rastro que hemos dejado! Podemos seguirlo hasta el centro de la explosión. Claus, Oliver, a pesar de lo que sabemos sobre los campos estáticos, ¿no os parece increíble? ¿No os asombra poseer la capacidad de parar el tiempo y volver a activarlo? Cuando vi esa luz, supe que era una explosión de antimateria. ¡Pensé que íbamos a morir!


  —Eso era una ciudad —dijo Oliver. Pasó sus instrumentos sobre una red de calles y edificios—. Una ciudad grande. Y muy ancha, como Sidney.


  —Claus, vamos a bajar —dijo Roxanny—. No veo cadáveres. ¿Dónde están los muertos?


  Oliver expuso una hipótesis.


  —Dentro, ocultándose de la onda de choque. Mira las pantallas, Roxanny. La presión de aire ha descendido y está descendiendo aún más. Se ocultaron de la onda de choque y luego.


  —¿Se asfixiaron? El aire está agotándose. —Claus no era estúpido. Solo le estaba costando un poco asumir la situación—. Hemos destruido Mundo Anillo. Oye.


  —Estaremos diez mil años investigando esta estructura, aprendiendo sus secretos —dijo Roxanny—. ¿Qué haces, Claus?


  —Aterrizo. He visto un superviviente.


  


  Bajo tierra, Wembleth estaba asfixiándose.


  Salió arrastrándose hacia la luz, pero no había más aire.


  La luz no era más intensa que la del mediodía, pero en dirección al sentido de giro había algo extraño, como si se hubiesen llevado la mitad del mundo sin dejar más que bruma y caos. Wembleth se encaminó hacia la plaza, con la respiración entrecortada.


  Una hora antes habían estado celebrando un banquete. Ahora no había nadie allí. Las fogatas se habían apagado. Los Devoradores de Ratones no saldrían al exterior en una emergencia y Wembleth no tenía una respuesta mejor.


  Algo vagamente parecido a un huevo plateado de vincho estaba bajando del cielo.


  Wembleth se incorporó, aunque el esfuerzo estuvo a punto de hacerle perder el conocimiento, y empezó a agitar los brazos. Cuando tengas dudas, pide ayuda. Era lo que le decía el instinto, pero, además, su intelecto desfallecido lo respaldaba.


  ¡Allí había gente con la capacidad de volar! Algunas leyendas hablaban de gente así, pero estos estaban volando en medio de una catástrofe terrible. Alguien con semejante poder tenía que saber algo de lo que estaba pasando.


  Había que llevar la noticia del desastre a otros pueblos.


  Wembleth estaba a cuatro patas, a punto de perder el sentido, cuando dos individuos de una especie desconocida llegaron junto a él. Llevaban una armadura rígida, como los míticos vashneesht. Le ofrecieron una bolsa para que se metiera en ella.


  Wembleth lo hizo.


  Con un siseo, la bolsa se llenó de aire. Pudo volver a respirar.


  No sabía cómo decir a los vashneesht que había que rescatar a los demás. No se le ocurrió que los vashneesht —los magos— pudieran ser los causantes de un desastre capaz de destruir un mundo.


  


  En los mundos esféricos, la gravedad es inversamente proporcional a la distancia. En cambio, Mundo Anillo es una superficie plana. La gravedad no disminuye a medida que uno asciende, ni tampoco la fuerza centrífuga o la magnética, hasta que Mundo Anillo deja de parecer un plano y empieza a verse como un cordón, desde cientos de miles de kilómetros de altura.


  Los creadores de Mundo Anillo embutieron una urdimbre de cables superconductores en el lecho. Esta red permite que la manipulación magnética de las manchas solares genere un láser supertermal, el sistema que utiliza Mundo Anillo para defenderse de los meteoritos. Además, permite utilizar la levitación magnética en todo el anillo.


  Los vehículos de tracción magnética pueden ascender a cualquier altitud.


  Era de noche cuando alzaron el vuelo las vuelocicletas. A cien kilómetros de altura, fuera de la atmósfera a efectos prácticos, volaron siguiendo el avance rotacional de la grieta. La tierra verde se volvió tormentosa, con ondas y flujos de nubes iluminados por los relámpagos, en lugar de los clásicos patrones en espiral. Más allá, no había más que una manta ininterrumpida de nubes.


  El terminador, la sombra del borde de un cuadrado, pasó sobre ellos. La rodaja de sol se convirtió en luz de mediodía. ¿Cuánto había pasado desde que Luis viera un amanecer?


  Pasaron sobre un tubo inmenso, desinflado y ligeramente brillante. Unas hebras de bruma fluían sobre las flacideces del tubo y desaparecían en el vacío. El tapón de Tunesmith no duraría eternamente.


  La tierra y la roca aún se adherían al lecho de scrith. Había charcos y cintas de hielo espumoso, desplegados en un patrón radial de bordes irregulares. Lo siguieron hacia el interior, hacia la grieta.


  El borde del agujero resplandecía. Era posible, solo posible, que el sistema de remiendo de Tunesmith estuviera funcionado.


  —Una nave —dijo Acólito—. Sobre el agujero.


  No tenía estela. La nave flotaba sobre sus impulsores: era un cilindro con el vientre chato, un poco más grande que el tanque que habían dejado atrás, pero con un bulbo transparente a modo de morro.


  —Es un diseño del BAZ, clase Kittycatcher —dijo Luis—. Un caza. Tres tripulantes. A estas alturas ya nos habrán visto.


  —¿Nos atacarán?


  —No creo que les parezcamos una amenaza. —Lo dijo también para convencerse a sí mismo.


  Los hologramas de sus dos compañeros se volvieron borrosos y fueron reemplazados por sendas imágenes de una mujer de tez oscura con un uniforme del BAZ. Una voz de contralto bramó en los altavoces:


  —¡Intrusos, respondan al instante si no quieren ser destruidos! ¡Han entrado en una zona de guerra!


  —Soy Louis Tamasan —respondió Luis Wu—. ¿Pueden oírme?


  —Lo oímos, Louis Tamasan. Por favor, aproxímense a la Caracol Veloz.


  —¿Cuáles son sus intenciones?


  —Somos observadores de las Naciones Unidas —dijo la mujer—. ¿Qué saben de lo que está pasando aquí?


  —Hemos venido a estudiar una perforación en Mundo Anillo.


  —Su compañero es un kzinti.


  Luis se echó a reír.


  —Acólito es oriundo de Mundo Anillo. Y yo también.


  La mujer miró su holograma.


  —Parece usted humano.


  —Y lo soy. Pero nací aquí. Acólito también, y es kzinti.


  —¿Hay kzinti aquí?


  —Kzinti arcaicos, en el Gran Océano. —Eso despertaría su curiosidad.


  La mujer del BAZ respondió con voz irascible:


  —Hemos probado todas las frecuencias razonables. ¿Por qué se comunican ustedes en un modo utilizado por la Flota de Mundos?


  —Los titerotes descubrieron Mundo Anillo y fueron los primeros en explorarlo —dijo Luis con un rastro de temor en la voz—. Mis padres y el padre de Acólito vinieron aquí con los titerotes de Pierson.


  —Aterricen allí, en el borde.


  —Hemos venido a examinar la perforación. ¿Podemos sobrevolarla?


  —Aterricen ahora mismo, hijos de Mundo Anillo.


  —Abajo, Acólito —dijo Luis. Dejó que su vuelocicleta descendiera.


  La mujer del BAZ preguntó:


  —Acólito, ¿habla usted intermundo?


  —Así es, señora EL —tronó el kzinti.


  —Mientras yo esté al servicio de las Naciones Unidas, puede usted dirigirse a mí por mi rango, como copiloto o como detective, no como Entidad Legal. ¿Cómo quiere que me dirija a usted?


  —Acólito, hasta que me haga merecedor de un nombre más digno.


  —¿Cuál es su relación con el Patriarcado?


  —Mi padre me habló de él. Vemos las luces de la Guerra del Margen.


  Las vuelocicletas se posaron sobre el scrith desnudo.


  La Caracol Veloz descendió con cautela notoria y tocó tierra. Una escotilla se abrió bajo su punta redondeada. Emergió una forma humana, y luego una segunda que empujaba una especie de esfera por una puerta demasiado estrecha. La esfera pudo pasar de todos modos.


  Un miembro del BAZ voló hacia las vuelocicletas mientras el otro bajaba la esfera a la hierba reseca. Era una vaina de rescate, un balón hinchado con algunos bultos opacos del equipo de supervivencia. En su interior se veía la sombra de un hombre que caminaba haciendo rodar el balón hacia ellos.


  La detective primera Gauthier —fácilmente reconocible en el interior de su casco redondo— debía de tener una visión clara de Hanuman, montado en la vuelocicleta en el regazo de Acólito, alerta. Acólito había sujetado un cordel de seguridad a su traje de vacío, como si el simio pudiera escaparse, y hubiese que sujetarlo. Los dos desembarcaron y se reunieron con Luis. Gauthier se posó ante ellos.


  —Me siento pequeño —dijo Acólito con tono inquieto.


  A esa distancia de la grieta, la antimateria había pulido el lecho: scrith liso, translúcido y suave, artificial e infinito. Luis y sus compañeros eran diminutos. El humano no lo había sentido hasta que no lo había dicho el kzinti.


  —EL Acólito, EL Louis —dijo Gauthier (cuestión de cortesía, puesto que Acólito no podía estar registrado como una entidad legal, como tampoco Louis Tamasan)—, les presento al detective Oliver Forrestier y a la EL Wembleth. Soy la detective Roxanny Gauthier. —Sus modales se habían dulcificado.


  El detective Forrestier, segundo piloto, era grande y pálido. Puede que fuera oriundo de un cinturón de asteroides y se hubiese criado en una gravedad baja. Al igual que ella, llevaba muy corto el cabello, rizado y rojizo. Sonrió, estrechó la mano al humano y luego al kzinti.


  —Nos alegramos de conocerlos —dijo.


  —¿Pueden llevarse a Wembleth con ustedes? No tenemos sitio para él.


  —Es una nave para tres tripulantes —les explicó Forrestier.


  —¿Qué es Wembleth, entonces? ¿De aquí?


  Wembleth se había rezagado. No parecía molestarle tener que avanzar caminando en el interior de un balón, pero avanzaba despacio. Trató de detenerse y el balón continuó moviéndose; Wembleth cayó al suelo y se levantó sin el menor azoramiento.


  ¿Tendría acceso a sus comunicadores? De momento no había dicho nada.


  —Lo encontramos en un sitio donde estaban quedándose sin aire —dijo Forrestier—. Estaba rodeado de cadáveres y chozas aplastadas. ¿Reconocen su tipología?


  —¿Su especie? —Luis estudió a Wembleth.


  Este parpadeaba un poco, como si la luz le hiciera daño en los ojos, pero aguantó la mirada de Luis sin ningún miedo. Era quince centímetros más bajo que él, un metro setenta o poco más. Vestía unos pantalones y una camisa suelta de tela, con bolsillos toscos, todo de color arena. Iba descalzo y tenía unos pies grandes y astados, con dedos como cuchillas afiladas. Su piel era más oscura que la de Luis y más pálida que la de Roxanny Gauthier, y sus manos, su rostro y su cuello estaban cubiertos de arrugas. Una tupida pelambrera blanca y negra le cubría la mayor parte de la cara. En la frente y las mejillas tenía un patrón de volutas azuladas que podía ser tanto un tatuaje ritual como un sistema de camuflaje natural. Sonreía y parecía interesado en lo que estaba ocurriendo, a pesar de encontrarse en una situación en la que cualquier criatura normal hubiese reaccionado con terror.


  —No sé a qué especie pertenece exactamente. —Luis no conocía ninguna de las especies que había en millones de kilómetros a la redonda, pero no podía decirlo. Aún no había decidido hasta dónde había viajado «Louis Tamasan»—. En Mundo Anillo hay miles de especies de homínidos —dijo—. Puede que decenas de miles, y la mayoría de ellas son inteligentes. Wembleth tiene un tamaño medio. La piel oscura es bastante habitual, también. Los dientes… —Wembleth sonrió. Luis hizo una mueca.


  Tenía los dientes torcidos y descoloridos. Le faltaban cuatro piezas enteras, reemplazadas por huecos oscuros. Luis podía imaginarse cómo sería. ¿No estaría mordiéndose la lengua constantemente?


  Sin embargo, conservaba todavía tres de los caninos.


  —¿Carnívoro? —preguntó Luis.


  La detective Gauthier se encogió de hombros.


  —Le hemos dado una barrita alimenticia estándar. La máquina tiene una configuración para carne cruda, por si capturamos algún kzinti. Comió un poco de eso.


  —Entonces podemos alimentarlo. Aunque el medio esté totalmente muerto —dijo Luis.


  —Excelente. Otra cosa. Cuéntennos todo lo que sepan —dijo Forrestier— sobre eso. —Su brazo describió un círculo a su alrededor.


  —La cordillera repentina. —Una primera pregunta evidente, pero Luis no había preparado una respuesta. Improvisó—: La hemos visto caer. Con cosas de esta escala, ni siquiera mis padres tienen mucho que decir. Chiron nos envió aquí para averiguar más.


  —¿Chiron?


  —Trajo a mi padre aquí. Un titerote.


  —Stet. Venga aquí, Louis.


  Forrestier caminó hacia el agujero, a veinticinco metros de distancia. Luis lo siguió.


  El detective se detuvo. Sus pies estaban demasiado cerca del borde. Desde allí, parecía un pozo sin fondo de quince o veinte kilómetros de distancia que estaba menguando. Era difícil enfocar el borde con la mirada; se volvía borroso y trémulo cuando Luis movía la cabeza.


  —¿Esto es normal? —preguntó Forrestier.


  —Nunca había visto una fractura en el suelo de este mundo —dijo Luis—. Da miedo. —Casi no era mentira. Había visto el cráter de Puño de Dios…, pero «Louis» no.


  —Bueno, parece que está reparándose solo —dijo Gauthier—. Siempre ocurre. A lo largo de los años, hemos visto aparecer tormentas que luego se extinguían. Pensábamos que eran perforaciones y pérdidas de aire.


  Luis frunció el ceño fingiendo que no entendía. Recordó una palabra lejana, que se usaba para decir «mago», aunque en realidad significaba «protector».


  —Vashneesht —dijo—. Esos son secretos que no debemos conocer.


  La detective primera dijo:


  —¡Oliver, apártate de ahí! Luis, Acólito, ¿levantamos una tienda?


  


  Roxanny y Oliver sacaron un fardo voluminoso por la escotilla de la nave. La pusieron sobre el scrith y la amarraron con tiras adhesivas. La tienda se infló sola temblando y amenazando con soltarse porque, como es lógico, las tiras adhesivas no se pegaban al scrith. Roxanny dejó que Oliver lo solucionara mientras ella se dirigía al doc de la cocina.


  Oliver vio lo que estaba haciendo y explotó.


  —¡EL Gauthier! ¿Estás loca? ¡No podemos perder la tienda!


  —Podemos sobrevivir en el exterior durante algunas horas.


  —¿Por qué has intentado librarte de Wembleth? ¡Un nativo de Mundo Anillo! ¡Es un hallazgo valiosísimo!


  —Wembleth es un hallazgo, sí. Ojalá pudiéramos llevarnos a los dos, pero solo es un nativo. No sabe suficiente. ¡Quiero a Louis Tamasan! Si el kzinti cupiese también en la nave, me lo llevaría, pero no es así, de modo que lo interrogaremos primero a él.


  —¡Roxanny, sigue siendo un kzinti!


  —¿Te da miedo? Es un niño. Los dos son niños. Sus padres estaban en Mundo Anillo antes de que llegara la Flota, y seguro que han oído toda clase de historias durante su vida.


  Oliver lo pensó un momento.


  —¿No querrán sus padres que se los devolvamos?


  —Puede que lo averigüemos, una vez que sepamos todo lo que tienen que contar —Sonrió—. Ollie, ¿no has visto la expresión de la cara de Louis? Como si.


  Oliver la había visto, y su resentimiento se manifestó en su voz.


  —Como si no hubiese visto una mujer en toda su vida. Muy bien, Roxanny, como quieras. Nos meteremos en la tienda con un kzinti y, por Finagle, él será el primero en comer. Pero tenemos mucha más información de la que veníamos a buscar, y ahora la cuestión es cómo volver a casa con ella.


  


  Los hombres del BAZ estaban ocupados levantando la tienda. Nadie miraba a Luis cuando la imagen en miniatura de Tunesmith apareció de repente en el salpicadero de su vehículo.


  —Necesito urgentemente saber si mi sistema de reparación está funcionando. ¿El agujero está reduciéndose? ¿Debo tomar medidas drásticas para salvar algo? No creo que tenga que advertirte de que no debes caer en la grieta.


  ¿Estarían espiando la Caracol Veloz o su nave nodriza? Aunque la línea fuera privada, cualquiera podía ver una pequeña cabeza holográfica. Luis respondió rápidamente:


  —El agujero está cerrándose. Está cerrándose. Tenemos compañía. —Desactivó la holopantalla.


  Ahora Tunesmith solo podría escuchar.


  Al inflarse, la tienda se había convertido en un tubo con una gran escotilla, una estancia para ponerse los trajes de vacío, un espacio vital y unas paredes plateadas que debían de esconder un aseo. Gauthier desde dentro y Forrester desde fuera ayudaron a todo el mundo a entrar.


  Acólito llevó a Hanuman al interior, pero no le quitó el traje espacial.


  —El traje se encarga de las cuestiones sanitarias —dijo. Hanuman gimió.


  Gauthier se había quitado el casco y se quedó con lo demás del traje puesto. Oliver hizo lo mismo. Los hombres del BAZ no parecían demasiado suspicaces. Luis y Acólito se quitaron sus respectivos cascos. Los miembros de las diferentes razas se pusieron cómodos alrededor de una pequeña cocina.


  Wembleth utilizaba sílabas que Luis nunca había oído. La voz del traductor habló desde uno de los bolsillos de su traje:


  —Bien, hay mucho más espacio. —La velluda criatura abrió la cremallera de su vaina de supervivencia y salió con un suspiro de alivio.


  —Wembleth hace el número cuatro en una nave para tres tripulantes —les explicó Forrestier—. Lo encontramos rodeado por los cadáveres de una raza más grande e hirsuta, jadeando como un pez varado en la playa, aunque de pie, tratando de acercarse a nosotros junto a una pared medio en ruinas que la tormenta no había derribado. Tuvimos que encerrarlo en la sección de Misión y Armas, y desactivar los sistemas. Lo interrogamos. Sabe algunas cosas. Pero no podemos volar así, Louis. Tenemos que defendernos.


  —Lo llevaremos a algún lugar donde pueda vivir —dijo Luis.


  —Buscaremos el modo de amarrar su burbuja de supervivencia a vuestras máquinas voladoras. No tenemos un traje espacial de su talla.


  La detective Gauthier estaba sacando barritas alimenticias de la cocina. Hizo unos ajustes para dar al Acólito una de ellas, goteante y de color rojo, y luego una de frutas a Hanuman.


  —Es la única cocina que tenemos y también es la unidad médica. En tiempo de paz, la tienda se amarra al casco para volar. Si no podemos desplegarla, apenas tenemos espacio. La guerra es un infierno —dijo sin el menor rastro de pesadumbre en la voz—. ¿Queréis algo de beber?


  —Sorpréndeme —dijo Luis—. ¿Té? ¿Zumo?


  —¿Cerveza?


  —Mejor no. Y Acólito es demasiado joven.


  El kzinti gruñó.


  Roxanny se echó a reír.


  —¡Como tú, Louis!


  ¡Creía que era un niño!


  —Sí, EL —dijo.


  La mujer les pasó unas ampollas comprimibles: un líquido con sabor a arándanos para Luis, y otro que parecía un caldo para Acólito y Wembleth.


  —Los dos os habéis criado en Mundo Anillo. ¿Os hablaron vuestros padres de los planetas?


  —Hemos estudiado física —dijo Acólito—. Padre… Chmeee… trató de enseñarme lo que es una tormenta de Coriolis, un huracán. No estoy muy seguro de entenderlo.


  —Me encantaría poder ver la Tierra —dijo Luis. ¡Una nave operativa! Su primera oportunidad de escapar desde que lo encontrara el abominable Bram… No, desde antes de eso. ¡Desde que hiciera pedazos el hiperimpulsor de la Aguja!


  Debía encontrar el modo de hablar con Roxanny Gauthier a solas.


  El traje de la detective no era muy ceñido. Solo permitía intuir unas formas que hacían que a Luis se le acelerara el pulso. Una mujer fuerte, una atleta. Tenía un rostro adusto, de barbilla cuadrada y nariz recta. Debía de rondar la cincuentena, calculó Luis, a juzgar por su lenguaje corporal y el respeto que Forrestier demostraba en su presencia… Claro que también era posible que fuera su superior. Su cabello era una bola negra y poco poblada. Debía de depilarse o raparse la cabeza cada cierto tiempo.


  Después de ver tantos homínidos, Luis estaba sorprendido por el anhelo que había despertado en su interior la visión de una mujer.


  Pero ella estaba preguntándole algo en aquel momento.


  —¿Sabéis algo sobre una gran nave transparente?


  Luis sacudió la cabeza. Acólito fue menos cauto.


  —¿Como una nave de Productos Generales? ¿Cómo es, como una burbuja de cristal?


  —Sí, como una gran burbuja de cristal. ¿Qué sabéis sobre los fuselajes de Productos Generales?


  —El padre de Louis llegó aquí en una Número Dos —dijo Acólito. Estaba dando demasiados detalles. Luis tenía miedo de que cayera en alguna inconsistencia… Pero Chmeee debía de haber descrito a la Mentiroso (que en efecto era una Número Dos) al contar a su hijo la primera expedición.


  Y Acólito estaba pasándoselo en grande.


  —Una enorme burbuja de cristal llena de maquinaria. Con máquinas enormes en su interior —dijo Gauthier.


  —O cuatro llamas en el cielo —añadió Forrestier—. Tiene cuatro motores de fusión. Nos la robó alguien, puede que Chiron.


  —Chiron nunca nos cuenta nada —dijo Luis—. Ni a nosotros ni a nadie.


  —La verdad es que era una nave robada —dijo Roxanny—. Primero la robaron los kzinti, y luego se la robaron a ellos. No la hemos visto llegar a Mundo Anillo, pero creemos que está aquí. Y queremos recuperarla.


  —Habladnos de la expedición de Chiron —les ordenó Oliver.


  Luis improvisó:


  —Papá dice que duró dos años, y que fue bastante accidentada. —Debía ceñirse a lo que sabía con certeza que era posible—. Mi madre llegó aquí en la primera expedición. Dice que la Bastardo Embustero empezó siendo una Número Dos, pero creció más allá de toda medida. Cada vez que a un titerote se le ocurría otra medida de seguridad, crecía un poco más. Al final era una enorme ala voladora con un cilindro de Productos Generales adjunto. El campo estático protegía al cilindro, pero perdieron todo lo que había en el ala. —Todo eso figuraría en los archivos del BAZ, incluidas las especulaciones del propio Luis Wu. Allí encontrarían también la descripción de Chmeee hecha por Luis.


  —Así que cuando Chiron construyó su nave, lo metió todo en el casco. He estado dentro, pero no desde que era un chaval de esta estatura, y por entonces ya estaba llena a rebosar.


  —Nos gustaría hablar con Chiron —dijo Oliver—. ¿Dónde podemos encontrarlo?


  —Chiron nos ha dicho de manera muy explícita que no debemos decir a nadie cómo encontrarlo —respondió Acólito.


  Oliver se volvió hacia Roxanny y dijo:


  —La Tiro Largo estaba en manos de los kzinti. Los titerotes estarían intranquilos, ¿no te parece? Puede que uno de ellos decidiera recuperarla. ¿La nave de Chiron tenía nombre? —le preguntó a Luis.


  —Paranoia —dijo Luis sin el menor atisbo de sonrisa.


  —¿Cómo está armada?


  —La Paranoia carece totalmente de armamento —dijo Luis—. Aparte de herramientas que podrían utilizarse con tal fin. Pero no debemos hablar de eso.


  —¿En qué parte de Mundo Anillo aterrizó esa Paranoia vuestra? ¿Cerca del Gran Océano, donde la primera expedición dejó a Teela Brown?


  Luis no lo había decidido aún.


  —No lo sé.


  —Chico, me da la impresión de que no tenéis nada para negociar —dijo Roxanny Gauthier—. ¿Qué queréis saber de nosotros? ¿Os dijo Chiron lo que debíais preguntarnos?


  —Lo que él quiere es saber si Mundo Anillo va a curarse. He visto que el agujero está cerrándose solo. Pero, aun así, ¿qué podéis decirnos de la Guerra del Margen? ¿Nos dejará tranquilos?


  —Lo dudo —respondió Roxanny.


  —¿Entonces se volverá tan grande y violenta que lo destruirá todo?


  —Eso no tiene por qué ocurrir —respondió ella con firmeza.


  Oliver se echó a reír. Roxanny lo miró con fastidio y el hombre dijo:


  —Solo es una cosa que se me ha ocurrido. ¿Qué edad tienes, Louis?


  Luis había pensado decir que tenía alrededor de treinta, pero los dos hombres del BAZ parecían creer que apenas acababa de superar la pubertad. Por alguna razón, a él le encantaba. Nej, ¿por qué no?


  —Ochenta falanes y un poco más.


  —¿Y cuánto es un falan?


  —Diez rotaciones del cielo.


  —¿Unos setenta y cinco días? ¿Días de treinta horas de Mundo Anillo? —Le susurró algo a un ordenador de bolsillo, más grande que las versiones para civiles—. Tienes unos veinte años, según el cómputo de la Tierra. Yo tengo cuarenta y seis. ¿Roxanny?


  —Cincuenta y uno —dijo ella sin vacilación.


  —Todos tomamos especia rejuvenecedora, por descontado. Nos impide envejecer. Lo que estaba pensando —dijo Oliver Forrestier— es que esta es la primera mujer que ves, aparte de tu madre, Louis.


  Roxanny esbozó una sonrisa renuente. Y Luis se puso colorado, consciente de pronto de que sus ojos se habían prendido con demasiada intensidad de Roxanny Gauthier, que se había acercado a ella más de lo que requería la estrechez de la estancia y que no era capaz de mirarla y hablar de manera coherente al mismo tiempo. El aire debía de rebosar de feromonas… Entre ellas las de Roxanny y las de Oliver. Y como Oliver era el primer humano que veía u olía en veintitantos años —y en la Caracol Veloz no había espacio para una ducha—, no era de extrañar que Luis se sintiera sexualmente excitado y amenazado al mismo tiempo.


  —Lo siento —dijo, antes de apartarse unos centímetros.


  Entonces se le ocurrió que la intimidación podía adoptar muchas formas. Querían algo de Louis: información que Luis Wu tendría que inventar, pero, a pesar de todo.


  Roxanny soltó una risilla.


  —No pasa nada. Louis, ¿quieres ver la Caracol Veloz? Acólito, no podemos llevarte a bordo. No hay espacio suficiente. Louis te lo contará luego.


  Los ojos de Hanuman se encontraron con los de Luis, pero no dijo nada. Wembleth y Acólito habían iniciado una titubeante conversación. A Wembleth, el kzinti le parecía fascinante. Luis se cerró el casco y siguió a los hombres del BAZ.


  


  La nave estaba increíblemente abarrotada.


  Alrededor de un pilar central había tres asientos orientados hacia el exterior. Uno de ellos estaba ocupado. Junto a la escotilla había una bolsa para la tienda que ahora estaba desplegada en el exterior. En el suelo, un agujero conducía a una cavidad del tamaño de un hombre: la sección de Misión y Armas.


  Roxanny entró primero. Se sentó en el segundo asiento.


  —EL Louis Tamasan, te presento al detective segundo Claus Raschid. Claus, Louis —dijo—. No es nativo, pero casi.


  Claus se volvió y le ofreció la mano. Era de tez más oscura que Roxanny y más alto que Oliver, y su brazo llegaba muy lejos.


  —Hola, Louis. Soy el piloto. Siéntate allí.


  Luis había albergado la esperanza de hablar con Roxanny a solas o incluso con Oliver. Los dos habían ido con él (todo se había acordado demasiado deprisa para su gusto), y Acólito y Wembleth se habían quedado solos en la tienda, junto con Hanuman.


  Luis se sentó en el tercer asiento. Sintió que los planos se desplazaban para ajustarse a su estatura, su peso y las formas de su traje espacial. Un asiento básico: lo acogió de manera imperfecta.


  Roxanny Gauthier tecleó unas instrucciones en los brazos de su silla usando las dos manos. Un arnés de emergencia atenazó a Luis antes de que pudiera hacer nada. El campo de fuerza del arnés de emergencia protegía a los pasajeros en caso de colisión. Pero también era muy útil con fines policiales.


  Luis no reaccionó inmediatamente. ¿Cómo reaccionaría Louis? Paralizado por el miedo, al menos el tiempo suficiente para que Luis pudiera pensar. ¿Y luego qué?


  —Es por tu bien. Dijiste que querías ver la Tierra —dijo Roxanny con una sonrisa felina.


  Oliver entró en la cámara de descompresión, cruzó la escotilla y se sentó en el cuarto asiento. La sección de Misión y Armas lo acogió como un traje adherente.


  Luis se retorció un poco. Todo lo que el campo de fuerza le permitió.


  —¿Vamos a la Tierra? —preguntó.


  —Al menos a la Niñera Gris —dijo el tercer tripulante—. Estaremos allí dentro de una hora. Al menos eso espero. Roxanny, te has dejado la cocina doc.


  —No había más remedio —respondió ella.


  —Stet. Pero si algo sale mal… Stet. Louis. El portaeronaves Niñera Gris es nuestra primera parada. La gente que hay en él decidirá adónde vas desde allí. Supongo que a la Tierra, o al menos al sistema Sol. Oye, mientras vamos hacia allí puedes contarnos algunas cosas. Chiron ya no puede hacerte nada. Serás el segundo nativo de Mundo Anillo en visitar el espacio humano.


  —No salgáis por ese agujero —dijo Luis.


  Los tres hombres del BAZ volvieron la mirada hacia él.


  —¿Por qué no? —preguntó Roxanny.


  Era una situación complicada. Luis Wu estaba seguro de que Tunesmith no permitiría que una nave del BAZ escapara con tanta facilidad. Algo les bloquearía el paso… Pero ¿por qué iba a decir Louis Tamasan algo tan extraño?


  —Chmeee dice que salió del mundo por el Puño de Dios. Mi padre entró por un agujero diferente. Ninguno de ellos vio algo como ese… brillo trémulo. La montaña del Puño de Dios no está reparándose sola, ¿verdad? Pero ese agujero sí.


  —Lo mismo que el Puño de Dios —dijo Claus—. El cráter se cerró solo hace semanas, sin que nos diéramos cuenta. Contábamos con que pudieras decirnos algo sobre eso.


  Tunesmith debió de probar allí su sistema de remiendo, pensó Luis. Louis no dijo nada.


  En la pantalla virtual de Claus Raschid había algo.


  —Aquí estamos. Louis, trata de seguir esto. El agujero más próximo del que tenemos noticia se encuentra a millón y medio de kilómetros de aquí. Demasiado lejos. Nos seguirán por la superficie. Todas las razas que están librando la Guerra del Margen tienen tantas ganas de atraparnos como nosotros de sacarte de aquí, a causa de lo que podríamos saber. Pero es posible que escapemos si cruzamos el agujero inmediatamente y por aquí, con los motores apagados. —La nave ascendió—. La Niñera Gris, nuestra nave nodriza, nos está esperando en la oscuridad, pegada al lecho de Mundo Anillo.


  Debajo de ellos, Oliver gritó:


  —¡Raschid! ¿A qué estás jugando?


  Luis trató de gritar más que él. La inmovilidad estaba poniéndolo frenético.


  —¡Lanzad algo primero! ¡Aseguraos de que podemos pasar!


  —Estoy llevándonos a casa —le dijo Raschid a Oliver. La nave se desplazó de costado. Se detuvo justo encima del agujero—. Voy a apagar todas las fuentes de energía. Louis, si tuviéramos el tanque auxiliar, lo soltaría, pero ya no lo tenemos.


  Cayeron. Luis avistó un instante la tienda, sola sobre el scrith. No les pasaría nada, se dijo. Contaban con Hanuman para guiarlos. El agujero se expandió. Se llenó de estrellas.


  La Caracol Veloz chocó con algo, que cedió bajo su peso.


  Los arneses de emergencia atraparon a sus secuestradores antes de que salieran despedidos hacia arriba. Luis sintió que el cerebro le golpeaba contra el cráneo. Él, que ya se encontraba en el arnés, fue el primero en recobrarse… pero seguía inmovilizado. Oliver gritaba debajo de él.


  —¿Con qué hemos tropezado? —exclamó Claus.


  —¡Sácanos de aquí! ¡Sácanos de aquí! —chilló Roxanny.


  «Un sistema de remiendo», había dicho Tunesmith. ¿Qué fuerza podían tener unas hebras de scrith? ¿La suficiente como para detener una nave espacial en caída libre? En tal caso atravesarían el casco. Un encaje hecho de ellas debía de cubrir el agujero.


  —Los motores no funcionan —dijo Claus.


  —¿Dónde están? —preguntó Luis.


  Claus estiró el cuello y le lanzó un gruñido.


  —En la parte baja, ¿no? —volvió a preguntar Luis. Era un hábito ancestral. Los ingenieros aeronáuticos solían poner los impulsores en el mismo sitio donde habrían colocado los cohetes—. Lo que hay en ese agujero, lo que está reparando el agujero, está segando los impulsores. Vamos a hundirnos. ¿Cuánto tardará en llegar a la fuente de energía? ¿Qué utilizáis como fuente de energía? ¿Dónde está? —Farfullaba, estaba farfullando. ¿Por qué no se había activado el campo estático? Claro que, de haberlo hecho, podría haberse quedado allí para siempre.


  Claus era lento en reaccionar. Roxanny Gauthier dijo:


  —En el centro de la nave. Es una batería. Si algo la perfora.


  La nave estaba hundiéndose centímetro a centímetro en la grieta. Y, lo que es peor, estaba empezando a escorar.


  Claus los miraba, sin entender todavía lo que estaba pasando. Cuando al fin comprendió, se puso a gritar de terror. Sus manos bailaron sobre los controles.


  —¡Espera! —exclamó Roxanny.


  La escotilla del suelo se cerró. El grito de Oliver se cortó en seco.


  Un motor de reacción rugió. La sección de la cabina se separó, ascendió rápidamente, se bamboleó y luego se estabilizó. Claus se hizo con el control manual. La cabina se inclinó hacia delante, cayó y volvió a enderezarse.


  —¡Lo has matado! —dijo Roxanny—. ¡Oliver!


  —Estaba en el sitio equivocado. —Claus lanzó una mirada feroz a Luis Wu, que ocupaba el asiento de Oliver, antes de volverse hacia Roxanny—. ¿No eras tú la que estaba gritando «Sácanos de aquí»?


  La tienda se hinchó bajo los gases expulsados por la nave mientras la vaina de escape caía a la superficie y rebotaba varias veces en la superficie. El retroceso desplazó varios centímetros a Roxanny y a Claus antes de que los arneses de emergencia los sujetaran.


  Tras la pared de la tienda, Luis podía ver que Acólito y Hanuman estaban desplegando la vaina de emergencia para que Wembleth entrara en ella.


  Una luz brillante se encendió en dirección a la grieta. Entonces, ese lado de la cabina se ennegreció.


  —¡Roxanny, suéltame! —gritó Luis.


  —Espera, Louis.


  Una onda de choque zarandeó la cabina.


  —¡Van a morir ahí fuera! ¡Suéltame! ¡Claus!


  —Va —dijo Claus. Su mano se movió y Luis quedó libre. Se levantó de la silla y se introdujo apresuradamente por la diminuta escotilla.


  


  La tienda estaba hecha trizas, como un balón de playa reventado. La detonación había desperdigado su contenido. Wembleth y su vaina de rescate pasaron rodando lentamente. Wembleth daba vueltas como la ropa en una secadora de la Edad del Petróleo cuando Luis salió arrastrándose por la escotilla.


  Acólito intentaba ponerse en pie, se caía y volvía a intentarlo. Hanuman no estaba a la vista. Wembleth debía de haber recobrado el sentido: aunque seguía dando tumbos, se había hecho un ovillo.


  —¿Acólito? ¿Estás bien? ¿Tienes presión?


  —Mi traje aguanta de momento. ¿Ves a Hanuman por alguna parte?


  —No.


  Wembleth era el más cercano. Luis encendió un instante los cohetes de control lateral, se dejó caer delante de él y, mientras corría a su lado, empujó para detenerse. Wembleth trató de ayudarlo. Finalmente logró hacerlo, aunque Wembleth estaba desequilibrado…, desequilibrado porque Hanuman se agarraba a él con todas sus fuerzas, con la cabeza contra su pecho. Aún llevaba su traje espacial.


  —Acólito, los he encontrado a los dos.


  Regresaron junto a la tienda. Acólito, Roxanny y Claus se unieron a ellos. Roxanny llevaba algo pesado, un objeto oblongo que apretaba contra el pecho.


  La cocina seguía en el mismo sitio. Parecía intacta.


  La anclaron a la vuelocicleta de Luis y unieron la vaina de rescate de Wembleth a la de Acólito. Los hombres del BAZ daban las órdenes, como si fueran sus oficiales superiores. En un momento dado, Luis preguntó:


  —¿Queréis que nos llevemos el vehículo de escape? No sé si los motores de las vuelocicletas van a poder con él.


  —Olvídalo —dijo Roxanny—. Ya no sirve.


  Es posible que la explosión de la batería de la nave haya dañado el sistema de remiendo de Tunesmith, pensó Luis. Había que decírselo a Tunesmith… aunque ya se lo estaban diciendo las imágenes enviadas por las cámaras. Lo único que pasaba era que no podía responder y Luis se alegraba de ello.





  12. El pueblo jirafa


  El resplandor del tapón Mundo Anillo había menguado. El tubo se deshinchaba y vertía caudalosos ríos de tormenta troposférica. No importaba. La grieta ya estaba casi cerrada.


  El grupo voló en el sentido del giro, en dirección opuesta al lugar en el que habían dejado el tanque de combustible.


  —Lo dejaremos como cebo. No nos conviene estar cerca de él —ordenó Roxanny Gauthier—. El que lanzó esa cordillera hinchable podría estar interesado. ¿Vashneesht, dijiste? ¿Qué sabéis de él?


  —Vashneesht no es más que el término que utilizamos cuando nadie sabe nada. Magos. Magia. —Palabras en intermundo que Louis conocería gracias a sus padres.


  Roxanny iba en la silla delantera de la vuelocicleta de Luis. Trató de utilizar los controles y se quedó helada al ver que no funcionaban. Luis la manejaba desde la silla de popa. Ni Roxanny ni Claus lo habían dicho, pero estaba claro que el BAZ los había reclutado a la fuerza.


  La otra vuelocicleta parecía en buen estado. Acólito ocupaba el asiento delantero; Claus estaba oculto tras él. El nativo parecía muy cómodo, colgado de la vuelocicleta junto con su vaina de rescate. Al menos lo pareció hasta que empezó a jadear.


  —¡Acólito!


  —Sí, Luis.


  —La vaina de rescate se ha quedado sin aire. Wembleth tiene problemas.


  —Nej —dijo Claus—. Debe de tener alguna fuga.


  —¿Descendemos?


  Aterrizaron. Wembleth había perdido el conocimiento.


  Se dejaron los trajes puestos. El aire era una mezcla de niebla fina y vientos huracanados; el ruido casi anulaba sus voces en los auriculares del casco.


  —No creo que abrir la vaina de rescate… —gritó Luis.


  —¿Tienes una idea mejor? —preguntó Acólito.


  —Dile al mono que abra su casco. Su traje tiene capacidad de reciclaje.


  El pequeño antropoide respondió con rapidez a los gestos de Acólito. Se abrió el casco y, aunque arrugó el gesto al oler el aire, lo dejó abierto. Preocupado, acercó la cara a la de Wembleth y husmeó. Wembleth despertó entonces y, al cabo de unos segundos, se incorporó.


  


  Volaron sobre copas de árboles que habían crecido como sombreros vegetales sobre troncos altos y esbeltos. La detonación de antimateria los había inclinado y ahora sus copas apuntaban en el sentido del giro del anillo. Al otro lado, los vientos provocados por el descenso de la presión los había derribado en sentido contrario y había dejado viva la vegetación menor.


  El descenso de la presión era una onda que todavía se propagaba por la tierra. Las vuelocicletas seguían la onda expansiva y estaban acercándose a ella lentamente, cruzaron decenas de miles de kilómetros de desastres y tormentas. Ahora había algunos árboles en pie entre muchos derribados. El bosque perduraba aferrándose a las quebradas y mezclándose con otros hábitats.


  Luis descendió en un claro del bosque, en mitad de un prado junto a un arroyo de corriente fuerte.


  ¡Aire! Sacaron a Wembleth de la burbuja antes de quitarse sus propios trajes. Wembleth resolló. Se puso a bailar, aunque sus movimientos eran rígidos. Se zambulló en el agua, se arrancó la camisa y los pantalones de tela basta y empezó a frotarse con ellos.


  ¡Agua! Agua corriente, hasta los tobillos, que iba a desembocar en un estanque profundo. Los hombres del BAZ se miraron un instante y luego se quitaron también los trajes adhesivos y se metieron en el agua. A mitad de salto, los ojos risueños de Roxanny acariciaron los de Louis Tamasan. Luis se quedó sin aliento.


  Acólito se zambulló de un gran salto. Con el pelaje pegado al cuerpo estaba realmente gracioso. Eso rompió el hechizo: Luis se echó a reír.


  Hanuman todavía estaba forcejeando con los cierres de su traje. Luis lo ayudó a salir. Hanuman, el afectuoso antropoide, se abrazó a él y susurró:


  —Los BAZ llevan armas escondidas.


  —Sorpresa —murmuró Luis.


  —Uk uk uk. ¿No te desnudas?


  —Tengo un problema.


  —Lo saben. Haz como Wembleth. —Se escabulló como una anguila y corrió a cuatro patas hacia el agua, donde se sumergió con elegancia. Luis gritó, corrió tras él y saltó a estilo bomba.


  ¡Estaba fría! Se quitó el traje espacial en la parte más profunda. Hizo un intento de limpiarlo frotándose con él, y luego lo estrujó y lo arrojó a la orilla para que se secase.


  Muy bien. Ahora todos los presentes podían fingir que no se habían dado cuenta de que Louis Tamasan estaba excitado.


  Permaneció a distancia de los hombres del BAZ, que estaban… conversando, pensaba, pero Claus se mantenía apartado y Roxanny hablaba aceleradamente y de manera inaudible. ¿Una discusión? En cualquier caso, querrían privacidad.


  Acólito no sabía nadar muy bien, pero el arroyo no era profundo. Recogió a Hanuman y se acercó a Luis, que estaba echándose agua sobre la cabeza.


  Hanuman habló rápidamente:


  —He visto descender un meteorito cerca de la grieta. Tunesmith habrá visto otra nave.


  —No puede decírnoslo. Lo apagué. Es…


  —Bien. Seguiré con Acólito. Yo os guiaré. Sé dónde hay una pila de servicio.


  Un pila de servicio los llevaría al Mapa de Marte.


  —¿Está muy lejos? —preguntó Luis.


  —En órbita. Tunesmith nos dirigirá hacia allí.


  —¿Nos conviene que los hombres del BAZ vean una pila de servicio?


  —Se lo preguntaremos a Tunesmith luego, cuando le preguntemos si ha visto más intrusos. ¿Qué opinas?


  Luis lo pensó un momento.


  —Querrán regresar a su nave. No tiene nada de malo, ¿verdad? Siempre que no hayan averiguado demasiado primero.


  La voz de Hanuman fue como un latigazo vagamente audible:


  —¡Gauthier ha rescatado la biblioteca de la nave! ¡La quiero! Quiero ver cómo se usa antes de que los soltemos. Pero estos BAZ son compañeros peligrosos. No hay necesidad de que nos arriesguemos todos. Luis, ¿y si Acólito y yo nos escapamos? Podemos ir a la pila de servicio. Tú puedes quedarte y observar.


  Era una sugerencia asombrosa.


  —¿Y por qué iba a hacerlo?


  —En todo Mundo Anillo, Roxanny Gauthier es tu única compañera potencial. No tienes otro plan, ¿no?


  Luis se encogió de hombros.


  —¿No os habéis fijado en que tenemos audiencia? —preguntó Acólito.


  Luis miró a su alrededor.


  Río arriba, los hombres del BAZ, con el agua hasta los tobillos, seguían hablando con un lenguaje corporal que inspiraba cierta sospecha, como si estuvieran conspirando. Luis tuvo que esforzarse en apartar la mirada de los senos de la mujer. Wembleth había salido del arroyo y estaba tumbado boca arriba sobre una roca lisa, bañándose en la luz del sol. Una bandada de aves negras sobrevolaba el bosque de bejines y un par de cuadrúpedos con cuernos lo observaban todo con aire suspicaz.


  —No veo a ningún humano.


  —Siete homínidos —dijo Acólito—. Tres machos y cuatro hembras. Los he localizado por el olfato. Hay que decidir.


  Algo captó la atención de Wembleth. Se incorporó y gritó mirando a los bosques.


  Un hombre salió a la luz. Pasó entre los animales de los cuernos. Estos no huyeron. El hombre se detuvo a doce metros de Wembleth. Habló. Llevaba las manos a los lados, claramente visibles. Igual que Wembleth.


  Los dos estaban desnudos. El hombre era mucho más alto que Wembleth. Lo sería incluso más que Acólito, dos metros y medio o así, y tan esbelto como los árboles que los rodeaban. Todo lo que componía su cuerpo era alargado, salvo su cabeza. Tenía una mandíbula fuerte y cuadrada. El pelo de su cabeza era del mismo color que las copas de los árboles bejines.


  Desnudos en el arroyo, los hombres del BAZ parecían un poco perdidos. Empezaron a avanzar río arriba hacia Luis y Acólito.


  —No han sacado las armas —murmuró Hanuman—. Luis, ¿mantendrán la calma?


  Se refería a los hombres del BAZ, claro.


  —No lo sé —dijo Luis—. Alguien tiene que explicarles lo del rishathra.


  A estas alturas Wembleth y el desconocido estaban hablando con toda libertad.


  Claus llegó cerca de ellos.


  —¿Alguna sugerencia? —preguntó.


  —Wembleth se las compone perfectamente —dijo Luis—. Dejad que hable por nosotros. Hay más nativos.


  —¿Dónde?


  —En los árboles —respondió Acólito. Señaló—. Allí, seis.


  —Parecen jirafas —dijo Claus antes de soltar una carcajada.


  —O selenitas —repuso Roxanny. Era una reprimenda.


  Louis Tamasan nunca había visto a los nativos de la Luna. Luis dijo:


  —No nos atacarán. Mirad sus mandíbulas: son herbívoros. Probablemente se alimenten de los frutos de los árboles. Tenemos que decidir.


  —Nej. Nuestros traductores tienen que oírlos. —Se aproximó a ellos. Los demás lo siguieron. Claus recogió su traje, se secó con él, lo dejó caer de nuevo y cogió su mochila. Si a los extraños le parecía bien la desnudez, él no necesitaba ropa para nada. Pero su mochila contenía su traductor y puede que también un arma.


  Seis humanoides altos y esbeltos emergieron de los altos y esbeltos árboles. ¿Rishathra? Aún no les hemos dicho nada a los hombres del BAZ.


  Wembleth estaba hablando con rapidez, mientras señalaba con gestos al Acólito y a Hanuman. Los espigados homínidos hicieron una profunda reverencia y continuaron hablando con Wembleth. Luis y Roxanny sacaron sus traductores y se unieron al grupo.


  Los dispositivos de traducción del BAZ estaban empezando a captar parte de la conversación. Se parecía a lo que habían aprendido de Wembleth, aunque las lenguas locales no se parecían nada a las que se utilizaban en las regiones próximas al Gran Océano.


  De improviso, Wembleth se volvió hacia Roxanny. Su forma de hablar no varió, pero todos los traductores reaccionaron:


  —Quieren saber lo que piensa tu raza con respecto a… —algo que no se tradujo.


  —¿De qué habla? —preguntó Roxanny.


  Wembleth trató de explicárselo. ¿La actividad que hace que las mujeres conciban niños? Pero entre especies diferentes, ¿no? Claus y Roxanny escucharon y luego se volvieron hacia Louis en busca de ayuda.


  —Está usando una palabra diferente —les explicó Luis—, pero se refiere al rishathra. Rishathra es sexo practicado con otra raza de homínidos inteligentes. A vosotros no os hace falta una palabra así.


  —Listillo. —Claus no parecía divertido.


  Luis se dio cuenta entonces de que Claus lo asustaba.


  —No es broma, Claus. Es lo primero que se le pregunta a cualquier especie nueva. Mirad, siempre podéis decir que estáis emparejados y que sois monógamos.


  Claus estaba mirando a las cuatro hembras. Eran tan altas como los hombres, dos metros y medio o poco más. No eran selenitas ni jirafas. Eran elfos. Sus miradas eran tan directas como las de los hombres, pero ellos las dirigían a Roxanny, quien se había ruborizado. Luis se dio cuenta de que él también lo había hecho.


  —Wembleth —dijo—, explícales que Acólito no es de nuestra misma especie. Él no practica el rish.


  Wembleth habló. Una de las mujeres se echó a reír. El traductor de Luis entendió sus palabras. «¡Menos mal!».


  —Pero hay que decidirse —dijo Luis—. ¿Claus? ¿Roxanny?


  —Louis, ¿tú lo has hecho? —inquirió el piloto.


  —¡Claro! —¿Qué iba a decir Louis? Ningún adolescente admitiría su virginidad—. Con más de una raza. Ninguna que se pareciera a esta, pero he oído de todo. ¿Por qué no? —Era incapaz de mirar a Roxanny, o a Claus—. Es una práctica amistosa, es segura, no provoca embarazos y las infecciones no suelen transmitirse de una raza a otra. Y además, ¿a quién más tenía? Las hembras humanas eran solo rumores, tan lejanos como las estrellas.


  —¡Lo mismo digo! —exclamó Wembleth—. Yo también estoy solo. Claus, ¿qué te molesta de la idea? Cuando la gente se conoce, lo primero que se preguntan es esto. Algunas razas utilizan el rishathra como medida de control de natalidad. Las especies acuáticas… Bueno, para ellas es un chiste, a menos que puedas contener la respiración mucho tiempo. Algunas razas no pueden hacerlo, o solo lo hacen con un compañero al que se emparejan para toda la vida. Hay especies de forma extraña que no lo practican… A veces solo se ofrece por educación, mientras que otras insisten. Roxanny, ¿no ves que los hinsh están desconcertados? Es porque no les has respondido.


  Luis, adoptando el comportamiento de un «Louis» lujurioso, dijo:


  —A mí me gustaría conocer a un Constructor de Ciudades. Dicen que se les da de maravilla. Han construido imperios comerciales alrededor del rishathra. Hasta trataron de salir a las estrellas.


  —¿Y si decimos que no? —preguntó Claus con una sonrisa.


  —Yo puedo hacerlo por ti —respondió Wembleth al instante. Empezó a hablar con los hinsh.


  —Espera, Wembleth —dijo Claus—. Yo sí voy a hacerlo. —Sus ojos se posaron un instante en Roxanny y al siguiente se apartaron.


  —¿En compañía o con una sola? —preguntó Wembleth.


  Claus estaba boquiabierto.


  —Hum. En compañía. No sabría qué decirle a solo… a solo una.


  Roxanny Gauthier se acercó a Wembleth. Le habló en voz baja y rápida. Wembleth asintió. Cambió de idioma. Los traductores estaban empezando a captar algunas palabras de la lengua de los hinsh.


  Una de las mujeres se inclinó. Sus largos dedos rodearon una fruta amarilla del tamaño de un cantalupo. La mordió, con cáscara y todo, y luego la partió y le ofreció los trozos a Wembleth, a Claus y luego a las demás hinsh. Wembleth partió a su vez su trozo y le ofreció fruta a Luis y a Roxanny. Luis comprendió que estaban etiquetándolos. Claus y Wembleth practicarían el rish con las mujeres. Roxanny y él no. Hanuman estaba cogiendo su propia fruta: él tampoco lo haría.


  ¿Lo harán con los carnívoros? No ofreciéndoles melón, desde luego. Pero este ritual eliminaría a los necrófagos, y puede que eso les gustase.


  La fruta era roja por dentro. Su sabor se parecía al de las cerezas.


  Al ver que los forasteros comían, los hinsh lo tomaron como una señal: empezaron a imitarlos. Había fruta por todas partes. En efecto, eran herbívoros. Y necesitaban comer mucho. Ofrecieron más fruta a Wembleth y Claus y luego pasaron a contactos más íntimos.


  Roxanny les dio la espalda y se alejó.


  Luis cogió un melón, lo abrió con la rodilla —Nej, ¿por qué no?— y la siguió. Esperaba poder captar su atención.


  


  Ella se volvió y esperó. Bajó el rostro, sonrió, levantó la mirada hacia él y dijo:


  —Le he pedido a Wembleth que les dijera que éramos pareja. —Cogió la mitad del melón y le dio un mordisco.


  Entonces se le acercó de puntillas, media cabeza más alta que él, y se deslizó a lo largo de todo su cuerpo hasta ponerse de rodillas.


  Con un grito ahogado, Luis la tumbó sobre la hierba y la penetró.


  Nunca había tratado a una mujer de aquel modo. Roxanny estaba asombrada. Aún no estaba del todo preparada, pero a pesar de ello lo envolvió con los brazos y las piernas y lo hizo prisionero por segunda vez. Luis Wu perdió totalmente la cabeza.


  Cuando volvió en sí, estaba balbuceando, y se preguntaba si habría revelado inadvertidamente algún secreto. Roxanny, que aún lo tenía atenazado con las piernas, estaba riéndose.


  —¡Sí que tenías ganas, muchacho!


  Los hinsh se encontraban a su alrededor.


  Las mujeres se arrodillaban para el rish. Cuando lo hacían con sus machos, los dos se arrodillaban. Los hombres observaban a los forasteros con sus mujeres y hacían comentarios gráficos que los traductores captaban a medias. Los machos les parecían graciosos. Wembleth, el más menudo de ellos, era el que más gracia les hacía. Habían descubierto que tenía cosquillas.


  —Perdona, Roxanny. He perdido el control —dijo Luis. Se sentía como si hubiese copulado con uno de los chupasangres de Mundo Anillo: había sido igual de salvaje e igual de intenso. ¡Pero no se atrevió a decírselo a ella!


  Ella le dio unas palmaditas en la espalda.


  —Ha sido refrescante. Hace nueve años que me puse el implante y, Nej, menos mal.


  —Yo soy fértil —dijo Luis.


  —Pues claro. —Se levantó, de espaldas a él, con los brazos en jarras—. Ya lo suponía. No me lo has contado todo sobre el rishathra, Louis, pero… ¿quieres que nos unamos a ellos?


  ¿Qué?


  —Pero si estamos emparejados. ¡Vas a escandalizarlos!


  Roxanny recogió un melón, lo partió por la mitad y se lo ofreció a un elfo.


  El elfo se quedó boquiabierto. Entonces se echó a reír, se arrodilló y la acercó a sí. Luis se ruborizó… y cogió otro melón.


  


  Al llegar el ocaso —demasiado oscuro para saber qué frutas estaban en perfecto estado de sazón— los hinsh dejaron de comer, de rish y de copular para presentarse: una extraña reversión del orden normal de las cosas. Tenían nombres largos y formidables.


  Wembleth se llevó a Luis aparte y le dijo:


  —Los hinsh son como otras razas que he conocido en mis viajes. Si los forasteros quieren quedarse poco tiempo, usan nombres cortos, rápidos de aprender. Esto viene a querer decir «marchaos pronto». Pero ¿ves toda esa fruta? El viento arrojó incontables frutos al suelo. Cada forastero que come significa menos fruta que se pudre. Somos bienvenidos.


  Luis se sentía bienvenido. Pero el rishathra no era sexo. Su cuerpo lo sabía. Su cuerpo quería a Roxanny.


  Y Claus quería su sangre.


  


  La noche en Mundo Anillo era raras veces tan oscura como para que no se pudiera ver. Los hinsh no querían irse a dormir. Conversaron. Los hombres del BAZ se dedicaron principalmente a escuchar.


  Luis les preguntó por los animales astados.


  —¿Los devoradores de hierba? No nos molestan y nosotros no les molestamos a ellos —dijo uno de los machos. Con respecto al cielo, dijo—: Antes, las estrellas seguían su curso. Podíamos usarlas para medir el paso del tiempo, si lo deseábamos. Ahora se mueven solas y vagan por el firmamento. Solo los vashneesht saben por qué. —Hablaron de las cosechas que habían dejado atrás, y del tiempo. Eran un pueblo aburrido, en realidad.


  Hablaron de los repentinos vientos tormentosos.


  —El clima cambiará —dijo Luis a su compañera, cuyo nombre, Szeblinda, había memorizado. Su traductor convirtió convenientemente las sílabas—. Puede que tengáis que alejaros en el sentido del giro, a medida que mueran los bosques. Llevad melones con vosotros y echad las semillas donde queráis que nazcan más. Puede que otros pueblos estén huyendo también del desastre. Tendréis que tratar con ellos cuando lleguen aquí.


  —¿Os quedaréis con nosotros para aconsejarnos?


  —Tenemos que irnos. Estamos tratando de resolver todo —le dijo Luis.





  13. Niñera Gris


  Por la mañana, Luis se encontraba en una colina tapizada de hierba. Se levantó para mirar a su alrededor.


  Las vuelocicletas no se habían movido del sitio, junto a la orilla del río. Acólito dormía entre ellas. Hanuman y los hombres de la Tierra no estaban por ningún lado. Los hinsh se habían marchado. Colina abajo, en dirección al río, había meloneros caídos y cáscaras de melón. La bola de pelo anaranjado y chocolate que había junto al estanque debía de ser Acólito.


  Bajó hacia allí.


  Esperaba que el kzinti despertara en cuanto se aproximara, pero Acólito no se movió. Sus costados sí lo hacían. Bien: respiraba. Ahora bien, ¿en qué andarían los del BAZ?


  Ascendió con una de las vuelocicletas.


  Claus y Roxanny se encontraban al otro lado del arroyo, detrás de una loma. Estaban trabajando con el pesado ladrillo oblongo que ella había guardado en el compartimento de carga de Luis. Abierto, tenía un teclado y una holopantalla: la biblioteca de su pequeña nave espacial.


  Wembleth y Hanuman estaban tras ellos, mirando la pantalla holográfica. Roxanny vio a Luis y saludó con el brazo. Él le devolvió el gesto.


  No se comportaban como si estuvieran conspirando. Luis regresó al estanque.


  Acólito estaba sentado y estirándose. Miró a su alrededor.


  —¿Dónde están todos?


  —Al otro lado del río. ¿Te encuentras bien?


  —He comido bien y he dormido bien. Encontré un ciervo pequeño o algo parecido. Luis, nadie me dijo que no me atracara. Tendríamos que haber organizado guardias.


  Luis se estiró.


  —Puede que nos hayan narcotizado. Oye, yo he dormido tan bien como tú. Los del BAZ están haciendo algo raro, creo, pero Hanuman está vigilándolos. ¿Vamos a verlos?


  Tomaron una de las vuelocicletas para cruzar el río.


  


  Claus presenció su descenso.


  —Louis, Acólito —dijo—, quiero haceros algunas preguntas sobre lo que visteis en la grieta. ¿Alguna objeción?


  Luis pensó en las posibles objeciones, pero no se le ocurrió ninguna que Louis pudiera esgrimir.


  —Enséñanos cómo funciona —dijo.


  —El kzinti primero, solo —dijo Claus.


  —Nosotros ayudaremos —dijo Luis y Acólito mostró su anuencia con un gruñido. Entonces Wembleth expresó su voluntad de participar también. Esto les permitió hilvanar conjuntamente un interrogatorio que se convirtió en una animada conversación.


  Luis se la jugaba a que los BAZ no tuvieran equipos capaces de detectar mentiras en los pequeños temblores de la voz. La Niñera Gris o cualquier nave de la flota del BAZ los tendría.


  En cuanto a lo que «Louis» había visto, Luis se ciñó a la verdad. Estaban fuera; no habían visto la explosión (y Louis no sabía nada de antimateria industrial). Cuando Acólito y él volvían de… alguna parte… se había encendido una gran luz, no mucho más brillante que el sol, pero inmensa. Luego, una rosquilla amarilla del tamaño de una cordillera se posó sobre la región que habían venido a ver.


  Le preguntaron por su pasado. Inventó cosas, pero no se prodigó demasiado en detalles. Un joven de veinte años no tendría siglos de recuerdos; no sería un buen narrador, y se sentiría un poco cohibido en presencia de gente adulta. Acólito, que en realidad solo tenía doce años, pudo ceñirse con facilidad a sus propios recuerdos, porque Chiron (dijo Louis) nunca se había presentado ante el joven kzinti. Louis se preguntó en voz alta si le tendría miedo.


  Y la biblioteca registró las tres entrevistas.


  
    Protector: 1 Fase adulta de la especie pak, cuyas fases anteriores son criador y niño. 2 Los homínidos en general descienden de los pak. Todos ellos viven una fase de criadores, que suele ocupar la mayor parte de sus vidas. No es habitual que lleguen a la fase adulta. 3 Arcaicos.

  


  Si Claus o Roxanny consultaban una referencia, Wembleth, Luis y Acólito estiraban el cuello para mirar. Lo mismo hacía Hanuman, aunque a él lo ignoraban. A Roxanny no le gustaba estar cerca de él. Hanuman prefería a Claus, y Claus lo trataba como si fuera una mascota.


  Había hipervínculos por todo el texto.


  
    Titerotes de Pierson: Una especie de gran capacidad industrial y sofisticación, antaño muy frecuente en el espacio conocido y más allá, y ahora, según se cree, en proceso de fuga por la explosión del núcleo galáctico. Véase Productos Generales. La fisiología.


     


    Explosión del núcleo: Se cree que es obra de una destrucción en cadena de supernovas (…) Alcanzará la Tierra en unos veinte mil años. Inadecuadamente estudiada.


     


    Productos Generales: Una compañía antiguamente dirigida por titerotes. En el espacio humano no vendían casi nada más que fuselajes de astronaves.


     


    Espacio conocido: Regiones del brazo mayor de la espiral galáctica, exploradas y conocidas por las especies sapientes conocidas.


     


    Las formas de vida de Mundo Anillo son mal conocidas. Los hábitats tienden a los patrones conocidos, pero ningún biólogo ha tenido la ocasión de investigar en mayor profundidad.


     


    Mamíferos: Homínidos: Relacionados con el género Hominidae de la Tierra. Probablemente todas estas especies deriven de los criadores pak, importados desde el núcleo galáctico y evolucionados posteriormente en numerosas direcciones. Louis Wu: (holograma rotatorio).

  


  —Y ahora, dejadnos solos un rato —dijo Roxanny sin levantar la mirada.


  Luis y Acólito se alejaron. Hanuman se subió al regazo de Claus y este rascó la cabeza al antropoide sin reparar aparentemente en la elevada capacidad craneal del abombamiento de la parte superior de su cabeza. La entrevista había durado casi dos horas. Luis y Acólito se sentaron junto a la vuelocicleta. Luis abrió la cocina y Acólito dijo:


  —Hanuman quiere esa biblioteca.


  —Y Tunesmith la querrá. —Le pasó al kzinti un vaso de caldo.


  —Podemos ir los tres en una vuelocicleta, si Hanuman va montado en mi regazo o en el tuyo —dijo Acólito—. Hanuman aprende deprisa. Puede que ya sepa todo lo que necesita para manejar la biblioteca. Podemos irnos, a menos que de verdad quieras a la mujer del BAZ como pareja.


  —Buen plan. Nos iremos cuando Hanuman esté preparado —dijo Luis. Sorbió una ampolla de té verde. No estaba ni de lejos tan seguro como aparentaba su voz.


  Puede que las claves de la biblioteca no fueran fáciles de descifrar.


  Puede que los hombres del BAZ no los dejasen ir tan fácilmente.


  Podía pasar cualquier cosa. Los dos BAZ estaban enfrentándose en un concurso de gritos, aunque Luis y Acólito estaban demasiado lejos como para distinguir lo que decían. Claus volvió a trabajar con la biblioteca. Wembleth y Hanuman estaban mirando por encima de sus hombros, mientras Roxanny caminaba a paso vivo en dirección a la vuelocicleta.


  —¡Louis! —dijo con un latigazo en lugar de voz.


  Luis le ofreció una ampolla comprimible. Roxanny puso cara de sorpresa.


  —¡Oh! Gracias. ¡Nos hemos puesto en contacto con la Niñera Gris!


  —¿Y?


  La mujer miró de soslayo a Acólito.


  —Vamos a otra parte —dijo.


  Cruzaron el río por unas rocas y luego lo condujo detrás de unos matorrales. Allí sentados, no se les veía desde el otro lado. Luis la besó. Ella aceptó el beso sin responder y luego preguntó:


  —¿Sigues queriendo que te rescatemos? ¿Quieres visitar la Tierra?


  —La última vez no me disteis alternativa.


  Ella se encogió de hombros.


  —Serías muy valioso. Podría tratar de conseguirte la ciudadanía.


  —Roxanny, mi padre nació ilegalmente. —Quería que eso quedara muy claro, «Louis Tamasan no está registrado», antes de que ella empezara a hacer averiguaciones sobre un hombre imaginario—. ¿La ciudadanía? ¿Qué significa eso?


  Escuchó con atención las respuestas de la mujer. Se habían producido cambios desde su partida. Parecía que ahora había más leyes, más restricciones. Puede que solo se aplicaran en el sistema de Sol.


  Louis no debía saber esas cosas.


  —¿«Derechos de procreación»? Roxanny, ¿qué es eso?


  —Te lo buscaré en la biblioteca. Básicamente, la gente nace con uno o dos derechos de procreación, dependiendo de… Nej… Sobre todo de tu clase social. Puedes perderlos o conseguir más. Dos derechos de procreación hacen un niño.


  Luis Wu ya había usado los suyos. Falsificar su identidad significaría falsificar también eso y las penas eran draconianas.


  —La verdad es que la idea de establecerme allí no parece muy apetecible —dijo.


  —No, con un padre bastardo, no. Pero es un mundo muy interesante.


  Era perfectamente posible, pensó, que Louis Tamasan pudiera convertirse en una persona totalmente nueva. Si se establecía en Lo conseguimos o en Hogar, ¿por qué iban a tratar de relacionar su patrón genético con el de Luis Wu? Podía pagar impuestos. Aprender una nueva profesión. Casarse.


  —¿Qué probabilidades tenemos de llegar al espacio?


  —Sabemos dónde hay un agujero, si es que ese quien sea, el mago, no lo ha cerrado.


  —El Tejedor Fantasma.


  Roxanny se encogió de hombros.


  —Como tú digas. La Niñera Gris puede disparar contra un agujero desde abajo. Así sabremos si está cerrado. Aparte de eso, ¿quién sabe? ¿Acólito estará de acuerdo?


  —Supongo que sí.


  —¿Pero vendrá?


  —A él no puedes conseguirle la ciudadanía. Es un kzinti. Estáis en guerra con los kzinti, ¿no?


  —La guerra no existe realmente desde hace… eh… cuatrocientos años. —Introdujo unos datos en su manga y leyó el resultado—. Mil seiscientos falanes. No pasa nada. Hay cientos de ciudadanos kzinti en el espacio humano.


  —Prefiero no decirle que venga. Es más joven que yo, ¿sabes?


  —Volvamos.


  Luis no se movió.


  —¿Y Wembleth? ¿Quieres que venga?


  —Sí. Es un nativo de verdad, a fin de cuentas. Debe de saber cosas maravillosas y hay gente que mataría por estudiar su código genético. —Se incorporó y llamó a Claus con las manos—. Volvamos.


  


  Un cuadrado de sombra había tapado todo el sol excepto un reborde. Acólito estaba sentado en cuclillas delante de la biblioteca, con Claus a su lado. Cerca de ellos, Hanuman se limpiaba el pelaje de parásitos imaginarios con aire solemne. El pequeño protector levantó la mirada hacia Luis e hizo un movimiento cargado de urgencia.


  Claus levantó la mano empuñando algo con forma de «L».


  A su espalda, Roxanny exclamó:


  —¡Luis, no! —Hanuman soltó un chillido al oír su voz. También ella llevaba algo en la mano: un objeto fino y chato, como la empuñadura de una pistola, claramente un arma. Su viejo entrenamiento de yogatsu informó a Luis de que la mujer se encontraba más allá de su alcance.


  Detrás de Roxanny, los primeros rayos del sol asomaron sobre la cresta de una colina.


  La luz debería haber atraído la atención de Luis. Pero estaba ocupado mirando a Roxanny y a Claus, que lo apuntaban con dos armas. Su mente tardó en comprender. Oculto o no, el sol siempre estaba sobre sus cabezas. Eso no podía ser el sol.


  La tierra empezó a temblar.


  Acólito no se había movido. Seguramente le habían advertido de que no lo hiciera.


  —Creo que nos irá mejor solos —le dijo Claus con una sonrisa victoriosa—. Solo nos hace falta una vuelocicleta, pero os necesitamos para que nos digáis cómo manejarla. Solo necesitamos a uno.


  Luis apartó la vista de la bola de fuego que ascendía sobre la colina.


  La luz debía de haber dejado medio ciego a Claus. La tierra se estremeció. Luis se tambaleó, Claus se tambaleó y Hanuman se lanzó sobre sus brazos. El piloto humano trató de quitárselo de encima. Acólito se levantó con un movimiento rapidísimo. Sus garras recorrieron el cuerpo de Claus hasta su garganta.


  Luis se revolvió como una exhalación y corrió dos pasos. Su puño alcanzó a Roxanny debajo de la barbilla. Le dio con todas sus fuerzas. Ella cayó al suelo rodando, pero Luis tenía que apoderarse de su arma. En los límites de su campo de visión, Acólito arrojó a Claus al suelo en medio de un chorro de sangre.


  El pie de Luis cayó sobre la mano con la que Roxanny empuñaba el arma y se la quitó.


  —No lo hagas —le dijo.


  Ella lo hizo. Su pie salió despedido como un latigazo y lo alcanzó en las tripas. Luis movió la mano. El disparo no hizo blanco. El impacto levantó una nubecilla de polvo. Un arma sónica. Luis seguía en pie, tratando de retroceder. Roxanny trató de agarrarlo por el tobillo con la otra mano. Luis se apartó. Ella se incorporó. Lo golpeó en la mejilla con el dorso de la mano y él cayó al suelo, todavía tratando de no disparar. Entonces ella le atenazó la mano, se la retorció y le arrebató el arma. Apuntó a una de las vuelocicletas, que estaba remontando el vuelo. Luis le dio una patada que le hizo perder el equilibrio. Roxanny disparó mientras caía.


  Luis se desplomó gritando. Se sentía como si todos los huesos de su cadera y su pierna izquierdas se hubiesen desintegrado. Roxanny disparó al cielo, bajó el brazo y maldijo.


  Cuando Luis pudo volver a enfocar la vista, ella lo apuntaba con el arma desde metro y medio de distancia.


  La bola de fuego estaba apagándose sobre la cima de la loma. Una nave salió de la luz cegadora y empezó a posarse sobre la superficie.


  Una de las vuelocicletas seguía en el suelo. La otra no estaba a la vista. Hanuman, Acólito y Wembleth tampoco. Claus se encontraba tirado en el suelo, medio decapitado y con las entrañas al aire.


  Roxanny no apartó el arma.


  —¿Por qué no te mato sin más? —preguntó.


  —Roxanny, no —dijo Luis Wu, maestro del sarcasmo. No se atrevía a moverse y no podía pensar. Casi mejor. Un muchacho de veinte años se desmoronaría bajo la furia de aquellos ojos—. No me dispares —dijo—. Te llevaré adonde quieras. Solo que no puedo moverte.


  Wembleth apareció detrás de un árbol, vio el arma que empuñaba Roxanny y volvió a esconderse.


  —No necesito tu vuelocicleta —dijo Roxanny—. Tenemos una nave. ¡Wembleth! Sube a bordo y siéntate. Louis, ¿puedes levantarte?


  —¡Futz, no! —respondió Luis.


  Ella se le acercó y lo cogió en brazos. La pierna y las caderas le dolían como si hubiesen perdido los huesos. Gritó con tanta fuerza que Roxanny estuvo a punto de soltarlo. El dolor ennegreció su mente y no vio nada más.


  


  Estaba tendido de espaldas. En el techo había una especie de programa de televisión, pero las voces no encajaban con las imágenes. Ajá: las voces se apagaron. Llevaban algún tiempo hablando en medio de un estruendoso ruido de fondo que Luis interpretaba como una nave de guerra.


  —Yo antes tenía hermanos. —Wembleth parecía drogado. Su aparato de traducción hablaba con voz clara y alerta—. Se quedaron en casa cuando padre y yo nos mudamos a.


  —¿Os mudabais a menudo? —Una voz masculina y autoritaria, que Luis no había oído nunca.


  Wembleth:


  —Sí.


  Roxanny le había disparado.


  Luis no podía creerlo. ¿Estaba malherido? Su mente no pensaba con claridad. Tendría dificultades para mantener la coherencia de una historia. Si interrogaban a Louis Tamasan, se enterarían de muchas cosas. Luis trató de moverse.


  No sentía gran cosa. Había un hormigueo detrás de su cuello. Sus ojos podían moverse, y su cabeza… un poco. Solo podía ver que estaba desnudo, inmovilizado en el interior de algo que parecía un potro de tortura… o la Cavidad de Cuidados Intensivos de una unidad médica automatizada del ejército. La intensidad del ruido de fondo sugería que se encontraban en una nave de guerra. Prestó atención a las voces tratando de captar lo que decían.


  El oficial masculino:


  —¿… hermanos?


  —Hermanos adoptados. Crecieron más deprisa que yo. Se quedaron con los suyos, para encontrar pareja.


  —¿Has visto muchas clases de humanos?


  Wembleth:


  —Veinte o treinta… Practiqué el rish con.


  Luis empezaba a hacerse una idea de lo que había ocurrido.


  Una nave situada bajo el lecho de Mundo Anillo había disparado proyectiles de antimateria hacia arriba. No había necesidad de encontrar una tormenta ya formada. Un proyectil para aniquilar el revestimiento antimeteoritos del scrith. Otro para abrir un agujero en el lecho de scrith y el paisaje que había encima, suficientemente grande para que pasara un pequeño transporte de tropas.


  Era un método alocado, cruel, sencillo y directo. Tendría que habérselo esperado, en lugar de hacer elaborados planes para viajes largos.


  Wembleth:


  —No se puede ir a ninguna parte si uno no conoce… reshtra… No quiero ni pensar.


  La voz de Roxanny:


  —¿Y la guerra? ¿Alguna vez lucháis?


  —He visto luchar a los carnívoros contra los comedores de plantas… También han luchado conmigo. ¿Se refieren a eso?


  —Uuk.


  ¿Mmm? Volver la cabeza no era fácil. Luis estaba prisionero en una red de cierres y no sentía nada del cuello para abajo. Pero allí estaba Hanuman, en una jaula lo bastante grande como para albergar a un kzinti. Sus miradas de mutua simpatía se encontraron. Entonces algo se colocó delante de Luis.


  Roxanny Gauthier asomaba detrás de un hombre corpulento, puede que jinxiano. Los dos llevaban monos de salto con las insignias del BAZ. El hombre, erguido sobre Luis, lo evaluó con la mirada.


  —Usted debe de ser Louis Tamasan —dijo.


  —Sí —respondió Luis Wu.


  —Han atacado ustedes a uno de mis hombres.


  Y he vivido para lamentarlo.


  —Lo siento.


  —Soy el detective mayor Schmidt. Es usted un prisionero civil. Eso le concede ciertos derechos, pero no se encuentra en posición de ejercerlos. Esos aturdidores solo aturden si uno está a distancia suficiente, pero se encontraba usted pegado a la detective primera Gauthier. Los huesos se le han convertido en metralla de la cadera a la rodilla. La unidad médica podrá curarlo si pasa algún tiempo sin moverse. Cinco días.


  —Nej. —Mejor portarse bien—. Gracias, señor. Supongo que estaría lisiado de por vida de no ser por ustedes.


  El oficial sonrió.


  —Oh, sí. Bueno, ¿puedo soltarle los brazos? Así podrá comer. Si no, tendremos que alimentarlo por sonda.


  —No trataré de escapar —dijo Luis.


  —Si lo intentara podría hacerse mucho daño. Stet. —El hormigueo que Luis sentía detrás del cuello empezó a descender a lo largo de su columna vertebral. Sus brazos volvieron a la vida. El izquierdo, cubierto de magulladuras del codo a las yemas de los dedos, estaba muy delicado. El hormigueo descendió un centímetro más, hasta que… «¡Ayyyyyy!», y luego volvió atrás. Luis podía sentir las magulladuras de su zona intercostal, pero no la atroz agonía que lo había asaltado desde la cadera izquierda.


  Las manos de Schmidt manipularon un dispositivo de vídeo remoto en la vista periférica de Luis. El programa de televisión desapareció. Una imagen de Mundo Anillo se proyectó sobre el techo y las paredes rectangulares.


  —¿De dónde procede usted? —preguntó Schmidt.


  —Rótelo. Más. Stet. Señor, eso es el Gran Océano. Busque en la orilla del sentido de giro… —Empezó a describir la aldea de los tejedores, en la que había vivido el último año. La gente, las casas, el río, los pescadores que los visitaban, la red de sensores que el Ser Último («Chiron») había colocado sobre la pared de roca de un barranco. El BAZ no tenía forma de verificarlo. Y si hubieran podido, los tejedores les habrían contado que dos vashneesht (Luis Wu y el Ser Último) habían tenido una especie de disputa.


  Pero su mente empezaba a dar vueltas. Hacía mucho que no se emborrachaba, pero aquello se le parecía bastante.


  Schmidt amplió la región del Gran Océano.


  —¿Vive usted ahí? ¿Y sus padres? ¿Quién más? ¿Una familia de kzinti? ¿El titerote del que nos habló?


  —No, Chiron no. Solo Finagle sabe dónde vive Chiron. —Acompañó el comentario con una carcajada que habría preferido reprimir. Estaba empezando a perder el control de la lengua—. En la aldea no viven kzinti. Vienen de un lugar situado más allá del Gran Océano. —Si lo presionaban, revelaría otra verdad parcial: que Chmeee vivía con unos kzinti que se habían apoderado del mapa de la Tierra, con nativos y todo.


  —El nombre de Chmeee es muy frecuente entre los kzinti —dijo el detective mayor Schmidt—. Parece ser que es un héroe legendario. ¿Qué es eso del Mapa de la Tierra?


  Luis comprendió que había estado pensando en voz alta.


  —¿El Mapa de la Tierra? —repitió Schmidt con voz acerada.


  —Señor. Aquí. —Luis señaló el techo, al Gran Océano, donde los continentes de la Tierra se desplegaban alrededor del polo norte, 150 000 kilómetros en dirección al sentido de giro con respecto al Mapa de Marte. Sabía que no podía guardar secretos. Puede que lo hubiesen drogado o puede que solo fuesen los analgésicos. Aguantaría todo lo que pudiera y luego vería cómo explotaba Roxanny ante sus ojos.


  —Futz —dijo esta—. ¿Tienen esclavos humanos?


  Louis:


  —Homo habilis. Criadores pak.


  Schmidt:


  —¿Sin cambios? ¿Como los esqueletos del barranco de Olduvai?


  Louis:


  —Nunca he visto a uno. Me gustan sus narices.


  —¿Es posible que hayan sufrido alguna mutación? —dijo Schmidt. Evidentemente, le estaba hablando a una grabadora—. Por lo que sabemos, un billón de criadores pak ha vivido aquí un cuarto de millón de años sin protectores para controlar las mutaciones. Los kzinti habrían utilizado la cría selectiva. En cualquier caso, esos animales no habrían evolucionado hasta convertirse en auténticos seres humanos, ¿verdad, Louis?


  Las palabras de Luis salieron lentamente.


  —Podrían haber desarrollado inteligencia. Nosotros lo hicimos. ¿Quiere invadirlos? —Se echó a reír—. ¿Rescatarlos? Los kzinti arcaicos construyeron las mayores naves marinas de la historia y eso fue hace miles de años. No tienen arcos y garrotes precisamente.


  —Podemos derrotar a unos barcos. Bien, ¿con qué clase de tecnología cuenta el titerote? ¿Algo raro?


  Whump.


  Luis, como Louis, respondió:


  —¿Y cómo voy a saber yo lo que es raro?


  Pero se oyó continuar:


  —¿Cámaras como telarañas de color cobrizo? Se disparan con un aerosol. —Su voz se perdió en un bramido grabado. En el techo empezó a parpadear una luz de alarma. «Brecha en el tanque de materiales perecederos del casco de proa. Pérdida de potencia en las secciones dos y tres». Schmidt y Roxanny sacaron las armas, se volvieron y salieron agachándose por una pequeña compuerta oval. Luis continuó hablando solo—. También tiene discos de paso. ¿Qué ha sido ese ruido?


  La Niñera Gris se estremeció. La gravedad desapareció.


  —Invasores —dijo Hanuman—. Nos rescatarán o nos matarán. Cuenta con sorpresas. Ningún protector nos dejaría en manos de alienígenas.


  —¿Por qué no? —Luis oyó el gemido de su voz—. ¿Por qué futz no pueden dejarnos tranquilos?


  No oyó la respuesta de Hanuman. El ruido había llegado a un nivel excesivo. Una astronave abordada se convierte en una tremenda cámara de eco.


  Roxanny Gauthier reapareció por la compuerta oval y se perdió de vista detrás de Luis. Un momento después, Wembleth quedó libre, aunque estaba demasiado drogado para actuar. Roxanny tocó unos puntos de la jaula de Hanuman y esta se abrió.


  —No sé lo que son —dijo con un susurro teñido de histerismo—. Kzinti no. Pesadillas. —Miró a Luis, inmovilizado en su jaula médica, y dijo—: Lo siento.


  —¿Qué pasa? —preguntó Luis. Ella le tocó los labios con el dedo índice. Se parapetó detrás de su jaula médica. Solo su arma, apuntada hacia la puerta, asomaba por encima de la cabeza de Luis.


  Una voz surgió de la nada. La voz del detective Schmidt, excesivamente calmada:


  —A todas las unidades, estamos combatiendo en el refugio antirradiación. Hay invasores en el casco, así como a las cuatro, a las cinco, a las seis y a las diez. Nuestros motores están apagados, pero a pesar de todo, estamos acelerando. No sabemos de dónde sale el impulso. También estamos bajo fuego amigo, misiles del BAZ, sesenta y subiendo. Supongo que el detective almirante Wrayne no quiere que nos capturen.


  —¿Por qué no les hemos visto acercarse? —susurró Roxanny—. ¡Tienen una nave invisible! Shh.


  La voz de Schmidt —«¡Los misiles están virando!»— se apagó en un rugido de estática.


  Una sombra pasó con un parpadeo más allá de la pequeña compuerta. Roxanny disparó y soltó una imprecación. Lo que entró entonces parecía un hombrecillo filmado a cámara rápida. Se encontraba detrás de Roxanny antes de que esta pudiera volverse y Luis no pudo ver lo que ocurría a continuación.


  Tres formas humanoides más voluminosas entraron con más lentitud y cerraron la puerta tras de sí. Llevaban trajes espaciales ceñidos. Desplegaron un balón con tubos hinchables por todos lados: una gran vaina de rescate no estándar. No esperaron a que se hinchara.


  Había muchas variedades diferentes del pueblo de las montañas de Deyección, pero todas se parecían: cuerpos musculosos y miembros gruesos y poderosos, gran capacidad pulmonar, un pelaje aislante denso y rostros lampiños. Aquellos tres habían pertenecido a ese pueblo, pero ya no. Llevaban trajes espaciales con grandes cascos esféricos, pero sus rostros los traicionaban: bocas duras y desdentadas, como picos achatados; grandes narices clásicas; piel sin pelo, arrugada y endurecida hasta convertirse en una armadura de cuero. Aspecto de momias y una gracia sobrenatural. Habían probado el árbol de la vida. Eran protectores.


  El cuarto miembro del grupo apareció arrastrando a una inconsciente Roxanny. Era un protector, pero de otra raza. Más menudo y más esbelto. Un rostro de aspecto cadavérico sin más nariz que un mono. Luis no reconoció la especie, pero no pertenecía al Pueblo Colgante. Lo primero que había pensado era que Tunesmith estaba implicado en aquello. Ya no estaba tan seguro.


  Introdujeron a Wembleth en la vaina de rescate y luego a Roxanny. Hanuman entró sin resistirse. Entonces se volvieron hacia él.


  —Estoy herido —dijo. No hubo reacción.


  Estudiaron la maquinaria que lo rodeaba mientras hablaban con voces tensas en una lengua que el traductor de Luis no conocía. Luego la apagaron. Uno de ellos metió las manos tras la espalda de Luis, y el dolor llegó como si lo hubiera arrollado un camión.


  Trató de mantener la conciencia concentrándose en respirar. Más tarde recordaría mucho de lo ocurrido. El tacto de sus manos, grandes, con dedos toscos y pulgares nudosos. Ojos pardos con pliegue epicanto. El extraño hombrecillo convertido en protector daba órdenes con monosílabos. Los otros sacaron a Luis de la unidad médica automatizada, lo introdujeron en la vaina de rescate y la sellaron. Una estructura aún le mantenía las piernas y las caderas inmovilizadas. Dos de ellos estudiaron la maquinaria que lo sujetaba mientras un tercero abría un agujero de grandes dimensiones en el casco.


  El aire en fuga arrojó la vaina de rescate al espacio.





  14. El pueblo de las montañas de Deyección


  La Niñera Gris era una astronave del BAZ, lo que quiere decir que, más que una nave, parecía una lanza. Tenía varias naves de menor tamaño a lo largo del casco. Un intruso se había adherido a ella como una rémora, cerca del extremo de popa. Era más liviano que la Niñera Gris y, por su diseño, parecía el esqueleto de un pez luna: una cabina, seguida por una extensa red de puntales entrecruzados como los que se podían encontrar en las naves mineras que debían transportar rocas y minerales. A primera vista, no se veía nada que pareciera un motor.


  Los protectores lanzaron la burbuja de rescate al espacio. Otras figuras, protectores de las montañas todos ellos, salieron de la Niñera Gris a popa. Varios de ellos llevaron la burbuja hasta la nave pez luna y la amarraron a la red. Hecho esto, y tras dejar a sus prisioneros expuestos al espacio abierto, se alejaron volando con sus cohetes individuales.


  Puede que fueran las drogas o puede que fueran las defensas de su cuerpo, pero el dolor había remitido como una marea. Luis contempló el universo a su alrededor.


  Una nube de motas de luz, inmóviles un momento antes, desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Sondas espía, espantadas como si Dios hubiese dado un manotazo, pero ¿por qué?


  Roxanny estaba empezando a despertar y tratando de incorporarse. Hanuman se limitaba a observar. Wembleth estaba muy nervioso. Dijo algo. Vio que no lo entendía. Probó con otra lengua. Su traductor dijo:


  —No entiendo.


  —Habla conmigo —dijo Luis.


  —¿Dónde estoy, Luuiiss?


  —Debajo de Mundo Anillo.


  Wembleth miró el bloque negro que tapaba la mitad del cielo.


  —Estamos cayendo.


  —No vamos a chocar con nada. Te acostumbrarás.


  Los protectores regresaron. Dos de ellos empujaban un armatoste de buen tamaño: la jaula médica. La amarraron a la rejilla de cargamento junto a la burbuja de rescate. No era lo único que llevaban. Entonces, como un enjambre de insectos, se alejaron hacia la cabina. Uno de ellos se quedó allí.


  La Niñera Gris desapareció repentinamente.


  Luis no sintió más aceleración que una especie de revoloteo súbito, pero sí notó que el pelo se le arremolinaba alrededor de la cabeza. Debían de volar a cientos de gravedades. La Niñera Gris se había esfumado como si nada. Luis no había visto nada que pareciera un cohete, ni tampoco un impulsor.


  Wembleth se había tapado la cara con los brazos.


  La nave pez luna se adentró en una tubería de desagüe de la negra cara inferior de Mundo Anillo y avanzó siguiendo su trayectoria sinuosa. Una larga hora después, según el reloj de pulsera de Luis, la tubería desembocó en el otro lado del anillo, bajo un sol cegador.


  Luis recorrió con la mirada el interior del muro de contención, mil quinientos kilómetros más abajo, hasta unos conos diminutos que había a lo largo de su base. Más allá se extendía una amplia costa —de treinta mil a cincuenta mil kilómetros de ribera, a juzgar por la altitud a la que volaban ahora— y, más allá, una superficie infinita de agua azul, vista desde una altitud suficiente como para percibir la textura del fondo oceánico y algunos archipiélagos solitarios y dispersos, formados por grandes islotes chatos.


  Los islotes eran peculiares. Para empezar, parecían todos iguales y además había algo más. Nunca había visto nada parecido y eso solo podía significar que lo que estaba viendo era el Otro Océano.


  Se aproximaron a la pared. Llevaban menos de una hora en vuelo.


  —¿Wembleth?


  —¡Roxanny! ¿Puedes hablar?


  Roxanny parpadeó.


  —¿Louis? También se te han llevado a ti. ¿Dónde estamos? ¿Quieénes son esos…?


  —El pueblo de las montañas de Deyección —dijo Luis—. Hay montones de especies. ¿EL BAZ sabe lo que…?


  —Debajo de nosotros, esas son las montañas de Deyección —dijo ella—. Son más grandes de lo que parecen. ¿Sabes lo que son?


  —Solo montañas —dijo Luis, secretamente divertido.


  Las montañas habían crecido. Cada uno de los pequeños conos estaba surcado por unos pocos ríos que discurrían desde su base como hebras plateadas.


  Por debajo del lecho de Mundo Anillo existe un sistema de tuberías que vierte los sedimentos del fondo marino por encima de los muros laterales. De no ser así, todo el suelo fértil acabaría en los fondos marinos y no crecería nada.


  Estaban aproximándose a uno de los picos.


  —Esas montañas son conos de sedimentos apoyados en la pared lateral —dijo Roxanny—. Tienen de cuarenta mil a cincuenta mil kilómetros de altura. Hay gente que vive en ellos. Hemos visto globos entre los picos. Pero, Louis, creo que los que nos han atacado eran protectores. ¿Sabes lo que son los protectores?


  —¿Lo mismo que los vashneesht? Magos. Muy inteligentes, muy feroces, y con una armadura de nacimiento. Siempre nos hemos preguntado si eran mitos. Hay reliquias.


  —Oh, son reales. Uno de los que nos han secuestrado tenía un aspecto diferente a los demás —dijo Roxanny—. Un protector primitivo llegó hasta el sistema Sol hace setecientos años desde el centro galáctico. Su cara era como la de ese.


  —El joker. Ese es el que manda —dijo Luis.


  —¿Cómo lo sabes?


  A Anne y Bram, protectores vampiros, les había resultado muy sencillo esclavizar a los protectores del pueblo de la montaña. No podían vivir en las llanuras. Cada pueblo estaba aislado en una sola montaña, donde vivía prisionero, sin ningún lugar alternativo adonde ir. Los protectores de estos pueblos nacían atrapados.


  Louis no debía saber esto, así que Luis dijo:


  —Le he oído dar órdenes.


  Estaban descendiendo lentamente hacia uno de los conos de deyección. Luis empezó a oír un leve silbido y a percibir una leve trepidación en la burbuja de rescate. La nave pez luna no era aerodinámica. Pasaron junto a un picacho cubierto de hielo. La vegetación empezaba mucho más abajo. La nave descendió y empezó a avanzar paralelamente a una escalera formada por terrazas, donde Luis avistó árboles, campos de labranza y conos de nieve de forma regular. Varios kilómetros más abajo se extendía hasta el horizonte una impresionante extensión de tierra ondulada, salpicada de diminutos mares, ríos y cadenas de colinas.


  La nave se estremeció. Luis flotó hacia la pared de la burbuja. Entonces, el generador de gravedad se desactivó y el humano chocó contra la curva de la pared con toda la fuerza de la gravedad real. El dolor saltó como un latigazo por su pierna y su cadera.


  No perdió el conocimiento.


  —Son cosas que pasan en la guerra, Louis. No me guardes rencor —le susurró Roxanny mientras los protectores se movían a su alrededor, entre el hielo y la roca, y empezaban a descargar y llevarse el botín de la Niñera Gris. Varios de ellos estaban trabajando en la unidad médica.


  El joker protector abrió el balón de rescate. Salió aire caliente y entró aire frío. El joker entró en la burbuja, husmeó el aire y miró un momento a cada uno de los ocupantes. Roxanny parecía alerta. Wembleth se encogió de terror. Hanuman miró a los ojos al protector. No dijeron nada, pero cada uno de ellos reconoció lo que era el otro.


  El joker, con enorme cuidado, tocó a Luis y sus vendajes.


  Wembleth se lanzó sobre la abertura. El joker trató de agarrarlo y falló… o cambió de idea en el último momento. Wembleth echó a correr por el saliente, entre unas casas cónicas, y se perdió de vista.


  


  Wembleth estaba asfixiándose otra vez. No había aire suficiente. La gente que lo rodeaba no parecía tener problemas. Unos niños lo observaban con curiosidad.


  Llevaba consigo la máquina traductora que Roxanny le había dado antes. Ahora, aprender su lengua sería más fácil, pero tardaría horas. A los extraños siempre se les trataba bien, pero el vashneesht era también un extraño. Wembleth comprendió que tendría que esconderse, y sin ayuda.


  Las casas eran grandes montículos de nieve con un pequeño agujero a modo de entrada. Si se ocultaba en una de ellas, lo encontrarían con rapidez y además, solo tenían una salida. Se planteó la posibilidad de meterse en uno de los ventisqueros, pero la abandonó enseguida. Se congelaría. No llevaba ropa suficiente. ¡Y además estaba dejando huellas!


  Una cresta de roca desnuda le ofreció la oportunidad de retroceder un poco. La siguió hasta un punto donde pudo saltar sobre el tronco inclinado de un enorme árbol codo. Las rodillas le fallaron al impulsarse. Aterrizó sobre la ladera, resbaló, se agarró como pudo y, utilizando las garras, empezó a trepar a lo largo de veinte metros de tronco desnudo. La copa era un penacho tupido y verde. Wembleth se escondió en él.


  Desde allí podía ver, al menos un poco.


  


  Cuatro protectores del Pueblo de la Montaña, con su pelaje blanco denso por toda protección frente al frío, introdujeron la unidad médica de la Niñera Gris por la entrada de la burbuja de rescate.


  Luis gimió cuando lo movieron. Los protectores eran inmensamente fuertes y al mismo tiempo sorprendentemente delicados, pero incluso así le hicieron daño. Lo introdujeron en la Cavidad de Cuidados Intensivos y uno de ellos estiró una mano hacia los controles que tenía detrás. Todas las sensaciones por debajo de la cintura desaparecieron.


  A pesar de que la unidad médica ya no estaba conectada a la Niñera Gris, de algún modo habían conseguido que siguiera funcionando.


  El joker se volvió hacia Roxanny al oír que esta le decía:


  —Han violado ustedes una docena de leyes promulgadas por el BAZ y los gobiernos asociados.


  El joker respondió en una lengua desconocida.


  El traductor de Roxanny la analizaría. Bien. El de Luis también. Inmovilizado como estaba, no había nada más que pudiera hacer. Se quedó dormido.


  


  A través del follaje, Wembleth observó cómo salían los protectores de la burbuja de rescate. Roxanny iba tras ellos. Una docena de niños la seguía a ella. Una protectora siguió las huellas de Wembleth durante unos metros y luego saltó sobre la cresta de roca, la estudió con el olfato y finalmente se encaminó en línea recta hacia él. Corrió rápidamente tronco arriba. Introdujo la mano en la copa y sacó a Wembleth.


  Lo llevó colgado de la mano mientras descendía. Wembleth estaba paralizado por el miedo y el frío.


  


  Había una docena de niños en el interior de la burbuja de rescate y muchos más apelotonados a su alrededor. Hanuman estaba haciendo el payaso para ellos. Al ver que Luis se estremecía y despertaba, se apartaron con miedo.


  Luis sonrió a un muro de pelaje blanco y dos docenas de ojos.


  —Hola —dijo. Algunas voces respondieron. Su traductor no lo hizo.


  La mayor parte del dolor por encima de la cintura —el brazo izquierdo, las costillas— había desaparecido. Se preguntó cuánto tiempo tendría que estar así. Si Roxanny y el joker se hubiesen enseñado sus respectivas lenguas, el protector no habría utilizado el dialecto local, lo que significaba que Luis no podía hablar ni con esos niños.


  Pero Roxanny y el joker estaban volviendo, y ella llevaba a Wembleth de la mano.


  No pudieron cruzar la multitud para llegar a la burbuja de rescate. Ni siquiera lo intentaron. El joker empezó a hablar en voz alta, mientras señalaba de vez en cuanto a los humanos y a Wembleth. Los niños del interior de la burbuja no podían oír, así que salieron. Al cabo de un rato, el joker envió a Wembleth y a Roxanny a la burbuja, ordenó a los cuatro niños que seguían dentro que salieran y la cerró.


  Roxanny siguió con mirada de hostilidad al joker, que estaba alejándose sobre los puntales de la red de cargamento.


  —No va a decirnos nada —dijo con amargura.


  —¿El traductor no funciona?


  —El traductor está perfectamente, pero no tiene nada que decir.


  —¿No guardas tú secretos del BAZ? —preguntó Luis.


  —¡Lo mismo que ella! Sí, ella. Eso me lo ha dicho. Dice que se llama Proserpina.


  Los dientes de Wembleth castañetearon mientras hablaba. Su traductor dijo:


  —Vamos a partir de nuevo.


  —¿Estás preparado? —le preguntó Luis.


  La criatura temblaba violentamente.


  —La última vez me hice pis encima. Gracias por no fijarte.


  Luis olió el aire. No había dejado de parecerle limpio y fresco un solo instante.


  —Los protectores construyen buenas máquinas —dijo—. No nos pasará nada. —Vio que el joker entraba en la cabina de la nave.


  La gravedad desapareció.


  —No nos pasará nada —repitió Luis.


  La nave pez luna se alejó flotando del acantilado y luego empezó a ascender en línea recta. El cielo azul se ennegreció.


  —Ya sé cómo funciona la nave —dijo Luis—. Control de gravedad.


  —Magnético —dijo Roxanny bruscamente—. Deben de usar la red. Louis, hay una red de superconductores en el lecho de Mundo Anillo. Si la nave usa un motor magnético, puede utilizarla para impulsarse. Es como dejar el motor en casa. Sentí que se me ponían los pelos de punta. ¿Tú no?


  —Stet, pero yo me refería a la gravedad de la cabina. Es potente, pero sufre alteraciones. ¿Por qué no lo han arreglado? Creo que son demasiado arrogantes como para probar sus prototipos. Lo hacen todo de una vez.


  —No se te escapa una, ¿eh, chico?


  Luis se puso colorado.


  —Stet, es magnético —dijo—. Así cuentas con autonomía infinita y una capacidad de aceleración inmensa mientras permanezcas cerca de la red superconductora. Y además se puede usar como arma. Para desviar misiles y naves. Incluso podría verse como un mensaje.


  —¿Un mensaje?


  —«No puedo invadiros. Esta es un arma puramente defensiva». Como un fuerte.


  —Hmmm. O como un «Prohibida la entrada».


  —¡Volvemos a caer! —exclamó Wembleth—. Roxanny, ¿adónde vamos?


  Roxanny sacudió la cabeza.


  Sobrevolaron una ribera maravillosamente fractal, formada por un floreo de bahías y playas, y salieron a mar abierto. Un océano salpicado de islas. Si uno las veía como meros islotes, la sensación de velocidad no era demasiado grande, pero en realidad eran como mapas de mundos a escala natural.


  Cerca de las orillas del Otro Océano, los archipiélagos se reducían un poco. Por lo demás, todas las islas eran mapas del mismo mundo: un enorme continente con una cordillera como espina dorsal; cuatro masas de tierra más pequeñas y un archipiélago de islitas dispersas en la dirección del sentido de giro con respecto al continente principal. Todas estas masas mostraban una textura granulosa. Si tenían que decir a alguien dónde estaban —por ejemplo a Tunesmith, en caso de que lograran apoderarse de algún comunicador—, ¿cómo iban a hacerlo?


  Pero las sombras eran diferentes. Solo había bandas, flecos y parches de sombra en algunas de las islas.


  —¡Estamos en el Otro Océano! ¿Crees que nos dirigimos a uno de los mapas?


  —Seguro que sí. ¿Qué piensas sobre esas sombras, Roxanny?


  —Estamos a demasiada altitud.


  Luis no respondió. ¿Qué iba a saber «Louis Tamasan» sobre eso? Pero las sombras no aparecían sin más en un sitio donde siempre era mediodía y Luis Wu estaba desconcertado.


  —Louis, Wembleth, hay dos grandes océanos en Mundo Anillo, ¿lo sabíais? Existen miles de millones de pequeños mares poco profundos y riberas arrugadas para darle a los nativos montones de bahías y puertos naturales, y billones de kilómetros de ríos. Pero solo hay dos grandes océanos, uno a cada lado del anillo. Por un lado está el que contiene todos los mundos habitados del espacio conocido, es decir, el tuyo, Louis, y luego este, este mapa repetido hasta el infinito. Probablemente se trae de una representación a escala natural de algo, pero el BAZ no conoce ningún mundo así.


  Luis se echó a reír.


  Roxanny lo fulminó con la mirada.


  —¡Hay 32 mapas de esos, todos del mismo mundo! —dijo—. Así que, después de aterrizar, seguiremos sin saber dónde estamos. ¿Es eso lo que te parece tan curioso?


  —Sí. ¿El BAZ sabe algo sobre el aspecto que tenía el mundo original de los pak?


  —Era una zona de guerra permanente. Todos los protectores pak quieren que su linaje genético domine el mundo. Me limito a repetir lo que dicen los informes —dijo Roxanny— y esto lo sabemos gracias a un protector pak, quien se lo contó a su vez a Jack Brennar, un nativo de los cinturones de asteroides convertido en protector. De modo que no, no conocemos la forma de los continentes de los pak. Puede que cambiaran. Esas criaturas son poderosas.


  »El joker… Se parece a los esqueletos de criadores pak que de vez en cuando se encuentran en Asia y África. Así que, ¿de dónde procede? ¿Del mundo de los pak? Puede que del Mapa de la Tierra. Louis, dijiste que el Mapa de la Tierra estaba poblado originalmente por criadores pak.


  La nave pez luna estaba descendiendo hacia un archipiélago situado cerca de la ribera del Otro Océano, en dirección contraria al sentido de giro… A ochenta mil kilómetros tan solo. Las distorsiones de la percepción se perdieron entre los detalles cuando la tierra ascendió a su encuentro. En el suelo había lunas crecientes y manchas de sombra… pero ¿cómo podían ser sombras cuando el sol estaba justo encima de ellos? Parecían pictogramas o letras. Una montaña solitaria situada cerca del centro del continente despedía reflejos. ¿Una morada? ¿Con ventanas?


  El aspecto granulado de la tierra se debía a la presencia de puntos entrelazados de todos los tamaños, de forma circular, como si la tierra hubiese recibido una lluvia de meteoritos.


  Sortearon un bosque mientras seguían aminorando. Luis reconoció macizos de árboles codo y otras especies vegetales familiares.


  —La mayoría de lo que hay en Mundo Anillo debe de haber evolucionado a partir de la flora y la fauna de Pak —dijo.


  —Bien, Louis. —Una palmadita en la cabeza.


  —Hay algo en esos patrones.


  —Es un jardín —dijo Roxanny.


  —¿Qué? ¿De ese tamaño? —Todavía se encontraban a varios kilómetros de altura.


  No obstante, tenía razón. No era un paisaje de campos de cultivo, sino algo artificial. Variedad y color: ondulaciones multicolores que debían de ser macizos de flores de miles de kilómetros cuadrados; variedad de agrupaciones de árboles en todos los colores del otoño y más aún, aparentemente no mayores que los pelos de la barba de un dandi. Una sabana ensombrecida por arcos negros. Estanques, lagos, mares como placas plateadas con pequeños archipiélagos en el centro.


  —Los jardines formales son rectangulares, salvo que quieran parecer salvajes —dijo Roxanny—. ¿Qué clase de jardín está formado únicamente por círculos y todos ellos de tamaños diferentes? Se parece a… vaya.


  A la Luna, pensó Luis.


  —¿A una guerra? —Todo círculos, todo cráteres. El mundo natal de los pak.


  —Son vashneesht —dijo Wembleth, siempre positivo.


  —Sí, el joker está tratando de impresionarnos —dijo Roxanny. Luis se echó a reír.


  Avistó unas formas rectangulares entre los colores salvajes. Descendieron. Se produjo una sacudida. La gravedad se estabilizó.





  15. Proserpina


  La nave magnética aterrizó en los jardines, a diez kilómetros del hábitat continental del Penúltimo. En cuanto se desactivaron los motores, Proserpina bajó de la cabina y corrió a proa. Puede que una sensación de orden ayudara a los alienígenas a acostumbrarse a la situación, pero si les daba demasiado tiempo averiguaría menos cosas.


  Aislada, privada de sus sentidos, cautiva en la Zona de Aislamiento durante los últimos millones de falanes, a pesar de todo, Proserpina había conseguido inferir detalles generales de la historia de Mundo Anillo: luchas intestinas, juegos de dominación, transformación de regiones del tamaño de mundos enteros, alianzas cambiantes, modificación de patrones genéticos.


  Solo había un Centro de Reparaciones, situado al otro lado del anillo con respecto a aquello, la Zona de Aislamiento. El Centro de Reparaciones podía verse como la sala del trono natural de Mundo Anillo. Ahora había un Necrófago en el poder y eso era bueno. No tenía experiencia, era temerario (eso no era bueno) y posiblemente fuera un macho. Los machos se aventuraban más lejos en sus vagabundeos. Allí donde escaseaba el árbol de la vida, los machos solían encontrarlo primero.


  Todo aquello tenía que ver con el control. En edades anteriores, ella había asistido a una conspiración tras otra y siempre había encontrado la manera de permanecer neutral sin que la destruyeran. Siempre había un amo de la creación y —descontando un experimento inicial que salió espantosamente mal— este nunca era Proserpina.


  Pasó de un salto sobre los puntales de la red de cargamento y se introdujo en la burbuja de rescate.


  —Tenemos que hablar —dijo la mujer.


  Proserpina percibió la impaciencia de la detective primera Gauthier y esto la divirtió. Era una mujer joven, aunque no tanto para ser una criadora. Su postura sugería gran seriedad. Su forma de hablar era ligeramente diferente a la de los miembros del séquito del Necrófago a los que había oído. Gauthier era uno de los invasores. Tendría mucho que contar, una vez que dejara de negarse a hacerlo.


  El silencio de Proserpina puso nerviosa a la mujer.


  —Tenemos que hablar para que los traductores funcionen —añadió.


  Proserpina no sonrió, no podía. Habían hablado mientras buscaban a Wembleth en el pueblo de la montaña, pero ellos no habían dicho nada. Sustantivos, verbos, no lo suficiente para la máquina parlante de la detective Gauthier. Gauthier se guardaba sus secretos.


  Ella también. Cuando necesitase hablar, lo haría.


  El pequeño mono la observó sin decir nada. Ella esperaba sumisión. El protector debía de servir a otro, puede que al Necrófago.


  Uno de los machos hizo una petición con voz suave. Proserpina no conocía su lengua. La aprendería cuando fuera necesario. Se erguía como un nativo, un poco encorvado, pero a gusto con la gravedad generada por el giro de Mundo Anillo. No tendría mucho que decir. Estaba claro lo que quería: tenía hambre.


  El otro macho estaba herido, inmovilizado, desnudo e inerme. Se limitaba a observar. Su paciencia sorprendió a Proserpina. Aunque entrado en años, no era un protector y pertenecía a la misma raza que la mujer. Debía de ser el sirviente criador del Necrófago, Luis Wu, nativo de los mundos esféricos.


  —Tenéis hambre —dijo Proserpina en intermundo. Los hombres no se sorprendieron, pero Gauthier dio un respingo—. Todos podéis digerir la fruta. Estableceremos los detalles de vuestras dietas respectivas más adelante. Somos todos omnívoros, creo, salvo tú —dijo mirando al pequeño—. ¿Cómo os llamáis?


  La mujer recobró el aplomo. Hizo un gesto y fue diciendo:


  —Louis Tamasan, Roxanny Gauthier. Proserpina, ¿cómo has aprendido nuestra lengua?


  —He accedido a una biblioteca —dijo la protectora. Vio que la mujer se ponía tensa. ¡La biblioteca de la Niñera Gris! ¡Robada!—. He extraído mi nombre de vuestra literatura —continuó, dirigiéndose a Luis/Louis Wu y el pequeño protector también tenían sus secretos.


  Dio una palmada.


  —Vamos a alimentaros. Hay fruta en el exterior, y un arroyo.


  —A Louis tendré que alimentarlo yo —dijo Roxanny.


  —Primero debes saber lo que es comestible. Vamos. Louis, volveremos enseguida. Tu máquina te proporciona nutrientes, pero es mejor que ejercites el sistema digestivo.


  —Gracias —respondió él.


  Roxanny no parecía muy convencida, pero salió.


  


  Roxanny seguía a la protectora. Wembleth seguía a Roxanny, con Hanuman de la mano. El mono caminaba más deprisa de lo que acostumbraban sus pequeñas patas.


  Vista de espaldas, el joker parecía una mujercita menuda, huesuda y calva. Medía metro y medio. Sus articulaciones estaban hinchadas. Su espalda era una columna de guijarros.


  Roxanny sabía que debía tenerle miedo a la criatura, pero no era capaz de sentirse intimidada.


  Proserpina estaba hablándole a Wembleth en intermundo. Este respondía en su propia lengua y Roxanny escuchaba lo que decía el traductor sin demasiada atención.


  —Madre nos abandonó. Nunca le pregunté a padre por ello. Era algo que lo ponía triste, pero yo lo escuchaba. Solían salir juntos a explorar. Un día, ella desapareció. A algunas especies les pasa, se vuelven crueles y solitarias, como el Pueblo del Pantano. Cuando son jóvenes se muestran amigables y curiosos. El rishathra es maravilloso. Pero entonces ocurre algo, aumentan de tamaño, cambian de actitud y desaparecen en las ciénagas. Yo temía que me pasara lo mismo. Las relaciones entre especies son poco frecuentes y nunca sabes lo que puedes coger.


  —¿Has practicado el rish con el Pueblo del Pantano?


  —Con una chica, hasta que se emparejó, y después fuimos amigos. Luego se quedó embarazada y se marchó sola para criar a sus hijos.


  Había unos edificios bajos en el bosque. Los árboles los ocultaban. Crecían sobre los tejados o en los costados de los minaretes. Uno enorme se alzaba en medio de un edificio con forma de anillo de dos pisos de altura.


  Unas sombras se movían en el límite del campo de visión de Roxanny. Las sombras de los árboles no tendrían que moverse en un lugar como aquel, donde siempre era medianoche o mediodía. Roxanny estaba segura de que había animales en el bosque, observándolos.


  Proserpina se movía con rapidez entre los árboles y mientras caminaba, iba recogiendo y arrancando plantas de formas y colores variados.


  —Prueba esto —le dijo a la mascota de largos brazos de Louis mientras le ponía un bulbo púrpura en las manos. Parecía una berenjena, pero cuando Hanuman lo mordió soltó un zumo rojizo. El pequeño protector enterró el hocico en ella.


  —Tomad. Tomad. —Proserpina distribuyó otras frutas y observó sus reacciones. El globo amarillo de Roxanny era amargo. Lo tiró. Había un puñado de frutos verdes que eran comestibles, aunque su carne estaba agria alrededor de las semillas. A Wembleth le gustó la parte interior de un anillo amarillento y moteado en el que tuvo que meter la cabeza para alcanzar las partes comestibles, y el bulbo púrpura de Hanuman.


  —Roxanny, ¿este lugar es muy diferente a los mundos esféricos?


  —Mucho.


  —¿En qué sentido?


  —No llevo mucho tiempo aquí. Aún estoy formándome una opinión. —Roxanny era remisa a hablar. Antes o después, la protectora le haría preguntas que no querría responder. Sin embargo, ¿no podía aprender muchas cosas de un protector?


  Así que decidió contemporizar.


  —Aprendimos mucho antes de que aterrizara ninguna nave. Aquí siempre es mediodía. Eso podría volver loca a la gente. Si alguna vez vierais un crepúsculo, pensaríais que era el fin del mundo.


  —Y un sistema de perforación solo encontraría el vacío. Eso no está del todo mal. El vacío es útil para la industria.


  —Hace un año, derribabais todas las naves que se aproximaban a Mundo Anillo. ¿Por qué? ¿Y por qué dejasteis de hacerlo?


  —Había un vampiro protector en el Centro de Reparaciones? Él fue quien derribó esas naves. Fue reemplazado.


  —¿Y ahora hay menos peligro?


  —¡Mientras sigáis jugando con la antimateria no, querida mía! ¡Tenéis que dejar de hacerlo! Podrías destruirnos a todos y también a vosotros mismos. Debéis de estar esquizos. Roxanny, te has encogido.


  —¿Sí?


  —¿Eres esquizo? ¿Lo has sido? Lo has sido. ¿Cómo te curaste?


  —¡Dejé de tomar esa basura! —rezongó Roxanny.


  —¿Basura?


  —La Brigada Amalgamada Zonal reclutaba esquizos para cubrir sus puestos superiores. Tratamos de desarraigar ese rasgo, así que es complicado encontrar auténticos esquizos, pero hay tratamientos bioquímicos que provocan un estado similar. Ves cosas, piensas cosas y oyes voces con las que los ciudadanos no pueden ni soñar. Me sometí al tratamiento durante la instrucción. A veces tomo una dosis para llevar a cabo alguna misión. Facilita las cosas, aunque intento no hacerlo. No soy esquizo, Proserpina. Mis genes están limpios. —Apretó los dientes. No había tenido la menor intención de revelar algo tan personal.


  —¿Puestos superiores? ¿Y los oficiales superiores se vuelven esquizos? No, no importa. ¿Los guerreros como tú tienen hijos, Roxanny?


  —No, no puedo tenerlos. Me sometí al tratamiento.


  Proserpina la miró fijamente un momento. Entonces se volvió para seguir recogiendo fruta.


  —Iré a alimentar a vuestro herido —dijo—. Comed. Explorad. Divertíos —dijo haciendo un vago ademán en dirección al bosque y los edificios ocultos—. El arroyo está por allí. Seguidlo. Hablaremos pronto.


  Roxanny la observó mientras se alejaba. ¿De veras la había dejado sola y podía explorar la zona sin vigilancia? La perspectiva era al mismo tiempo aterradora e irresistible. Se encontraba en el Jardín del Edén. Dios caminaba por allí. No había nada dañino.


  El edificio.


  Era un toroide. Una sola puerta y sin ventanas. En el centro, un árbol del tamaño de una secuoya lo levantaba dos metros sobre sus cimientos. Mientras Roxanny titubeaba, Wembleth alcanzó el umbral de un salto, se encaramó a él y entró. Roxanny vaciló un momento y luego lo siguió. Solo lamentaba no llevar un arma mejor que el lanzador de agujas que tenía en la cintura, sobre las posaderas.


  Recorrió el perímetro. Era una habitación tubular de grandes dimensiones, inclinada unos pocos grados. No encontró nada digno de estudiar o llevarse. El suelo estaba cubierto por una capa gruesa de tierra y hojas descompuestas. Aparte de los techos transparentes, no había iluminación evidente. Ni oficinas. Ni baños.


  —¿Conoces este tipo de edificios? —preguntó a Wembleth.


  —Una construcción vashneesht. Muy antigua. Las paredes son irrompibles, Pero la acción del viento a lo largo de muchas vidas ha redondeado las esquinas. Creo que aquí vivían los sirvientes de los vashneesht. Mira, esto era una cama.


  ¿Esa basura vegetal? Roxanny estaba acostumbrada a placas flotantes.


  El siguiente edificio parecía una especie de molino apoyado sobre un bosque de tuberías. Lo era, pero también tenía baños, una bañera enorme y varios montoncitos de polvo que debían de haber sido toallas. Wembleth conocía el tipo de edificio: allí se empleaban medios primitivos para convertir los excrementos en fertilizante. Las aguas residuales y las aguas del baño fluían a un sistema de aspersores. El sistema entero utilizaba energía solar captada desde el tejado. Roxanny y Wembleth pasaron una hora bañándose y luego investigando el sistema. Lo más llamativo era que todavía funcionaba.


  Roxanny continuó su exploración a lo largo del arroyo, en el sentido del avance de los cuadrados de sombra. Llegaron a una amplia playa de arena blanca. Desde el océano interminable llegaban nubes enormes.


  Roxanny utilizó sus binoculares magnéticos. Sabía lo que buscaba, pero el horizonte no era más que una línea de niebla. Los binoculares se limitaban a magnificarla, o a captar corrientes caloríficas. Había kilómetros y kilómetros de niebla antes de llegar a los subcontinentes pertenecientes al mismo y pequeño mapa. ¿Cuánto tiempo hacía falta para acostumbrarse a la escala de Mundo Anillo?


  Tendría una vista mejor desde el tejado del edificio grande, pero estaba demasiado lejos para ir a pie.


  


  Proserpina se detuvo al borde del jardín el tiempo justo para dar instrucciones a sus criados. Los alienígenas no debían verlos. Y ellos no debían molestarlos. Tenían acceso libre a las abandonadas instalaciones del Penúltimo.


  Hanuman estaba comiendo y observándola desde lo alto de un árbol. Proserpina le pidió que bajara con un gesto.


  —¿A quién sirves? —le preguntó.


  El simio respondió con una frase musical que enseguida tradujo a intermundo.


  —A Tunesmith. Deriva de una de las razas del Pueblo de la Noche. No tengo permiso para revelar sus secretos.


  —¿Por qué le ocultas tu naturaleza al BAZ? ¿Por qué debería hacerlo yo?


  —Una nave del BAZ explotó hace tres días. Abrió un agujero en el lecho del mundo que podría habernos destruido a todos. —Hanuman describió el emplazamiento del cataclismo con rapidez y precisión—. Tunesmith lo reparó.


  —¿Cómo?


  —Es un secreto, pero sí puedo decirte que sus medios son limitados. Otro suceso parecido y se acabó. Tunesmith, tú y yo tenemos esto en común. Nuestra única esperanza es mantener las naves del BAZ alejadas del mundo. Y también a los kzinti. Los titerotes nos gobernarían, y eso nos convertiría en dependientes. Sus esfuerzos por convertir Mundo Anillo en un mundo seguro lo volverían inhabitable. ¿Y quién sabe lo que podrían hacer los forasteros? Hay otras facciones. Pregunta a la detective Gauthier o consulta la biblioteca de la nave del BAZ. Si les damos información a cualquiera de estos invasores solo conseguiremos excitar su curiosidad, y vendrán en mayor número. Si les hablamos de los protectores, podríamos asustarlos hasta un punto peligroso. Recompensar a los invasores con datos valiosos.


  —Basta de cháchara, ya te he entendido. ¿Y qué me dices de Louis Tamasan?


  —¿Qué fuentes has consultado?


  —No he llegado a tanto como consultar. Apenas he tenido tiempo de hojear las bibliotecas de la Niñera Gris y la Tiro Largo.


  —Busca por «Luis Wu».


  —La Niñera Gris tenía el informe que presentó a las Naciones Unidas tras la expedición de la Bastardo Embustero. ¿Debo ocultar también su identidad?


  —Como prefieras. Está jugando un juego frívolo de dominación y emparejamiento con la hembra del BAZ.


  —Stet, dejaremos las cosas como están de momento.


  —¿Qué lugar es este? —preguntó Hanuman—. ¿Están en peligro mis protegidos?


  —No, pero puedes vigilarlos si te place. Este era el hogar de uno de los dos últimos rebeldes, el Penúltimo —dijo Proserpina—. ¿Quieres servirme?


  —No. —Sin ambigüedades, sin titubeos.


  —Quiero hablar con Tunesmith. ¿Qué tengo que hacer?


  —Decirme lo que quieras comunicarle. Darme un vehículo.


  —Tengo la historia de esta estructura y sus regentes para intercambiar. El Centro de Reparaciones no es el único secreto de Mundo Anillo. ¿Te atreverás a privar a Tunesmith de mis conocimientos?


  —No. Tunesmith es más inteligente que tú y que yo, pero no puede actuar sin datos.


  —¿Dónde está?


  —En algún lugar del otro lado del anillo.


  —Fuisteis a investigar la explosión de antimateria. Dejasteis atrás vuestro vehículo cuando la nave del BAZ se os llevó. —Hanuman no reaccionó. Proserpina prosiguió—. No tenéis transporte. Yo solo tengo esta nave magnética. Tardaríamos días en fabricar otra. ¿Podemos permitirnos la demora?


  —Debo guiarte hasta Tunesmith.


  Proserpina lo pensó. ¿Podía encontrar un modo de estar segura? ¿O había llegado para ella la hora de la muerte si así Tunesmith lo decidía?


  —Primero tengo que arreglar las cosas aquí —dijo—. Esperaremos hasta mañana por la noche.


  


  Luis Wu no se sentía infeliz. En la Cavidad de Cuidados Intensivos estaba disfrutando de un largo descanso. Nadie esperaba nada de él. Que otros se preocupasen de la Guerra del Margen, de los tanques de antimateria y del baile de los protectores. Él podía limitarse a dormitar, a pensar, y a dormitar.


  Y se quedó dormido, o lo indujeron a quedarse dormido. Despertó bajo unos árboles altos y oscuros. El enorme sistema médico automático del BAZ ya no estaba unido a la nave pez luna. El joker se encontraba junto a él, de pie.


  Al ver que había regresado sola, trató de no sucumbir a la desesperación. Hanuman debía de estar con los demás. Él los protegería.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó la protectora.


  —Comprueba las lecturas —respondió.


  Ella lo hizo así.


  —Estás curándote. La máquina te suministra nutrientes y analgésicos. —Dio unos golpecitos a una pantalla—. Esto indica que todavía tienes lesiones internas. Aún están curándose. Este brebaje parece preparado con raíz de árbol de la vida, o algún equivalente sintético, pero el sistema no te lo está suministrando.


  —¿En serio? ¿Árbol de la vida? ¿Lo mismo que…?


  —Mira, en este tubo.


  Luis trató de incorporarse.


  —No lo veo.


  La protectora hizo una marca en el aire. Luis conocía el símbolo. Era una marca con mil años de antigüedad.


  —Especia rejuvenecedora.


  —¿Diseñada para reparar los cuerpos de los criadores avejentados? Ya no la necesitas. Eres un viejo que ha rejuvenecido. ¿Es este uno de los secretos de Tunesmith?


  Luis parpadeó.


  —No. Podría ser uno de los del BAZ. —Le habían contado que se había descubierto cómo fabricar especia rejuvenecedora a partir de unas raíces modificadas genéticamente. Entonces se dio cuenta de que el tratamiento de longevidad, que presumiblemente había cambiado para siempre la naturaleza de la humanidad, se había introducido unos doscientos años después de que una nave alienígena llegase al sistema de Sol. Podía ser.


  —Eres fértil. Lo huelo. Roxanny me ha dicho que usan tratamientos para volver estéril a la gente.


  Luis sonrió. ¿Cómo podían entender algo así los protectores, que carecían de sexo?


  —Yo andaba detrás de una mujer llamada Paula Cherenkov —dijo—. Sabía que quería tener hijos. A mí me gustaba abandonar el espacio humano de vez en cuando. Siempre pensé que algún día metería algo de contrabando…, pero nunca lo hice. Esa vez fui a Jinx.


  »Algunos planetas abordan el problema de la explosión demográfica como los humanos. Otros carecen de territorio para expandirse. ¡Pero Jinx no! Cuando necesitaban espacio, expandían las regiones terraformadas. Les pedí que volvieran a conectarme el vas deferens.


  »Luego Paula abandonó la Tierra porque quería tener familia numerosa.


  »Algunos años después, introduje una nueva especie inteligente en el espacio conocido. La ONU quiso recompensarme con un nuevo derecho de procreación por haber encontrado a los trinoxios y hacer de embajador para ellos. Así que los médicos se dispusieron a arreglar algo que ya estaba arreglado. Cuando Nessus me hizo su oferta, acepté venir a Mundo Anillo.


  Proserpina apoyó las manos en el vientre de Luis y las movió en círculos. Presionó sobre la cadera izquierda.


  —¿Una vieja lesión en los intestinos?


  —Sí.


  —Apenas queda rastro. La fractura de esta costilla es reciente.


  —¡Au!


  Unas manos como una docena de nueces palparon sus adormecidas caderas y bajaron por sus piernas.


  —Seis fracturas, puede que más, todas en el lado izquierdo. No importa. Pueden curarse todas al mismo tiempo. En cuatro días podrás caminar y en siete, correr. ¿Quieres alimentos sólidos?


  Luis señaló.


  —Esa está buena. Los hinsh nos la dieron.


  Proserpina partió para él una fruta amarilla del tamaño de un cantalupo, le dio de comer y comió también ella un poco.


  Entonces Luis preguntó:


  —¿Quién eres?


  —Soy la más antigua de los protectores, la última de los rebeldes —respondió ella—. Dime quién eres tú. La mujer no lo sabe. Tampoco ha percibido la naturaleza de Hanuman. ¿Qué cree que es?


  —Hemos dejado que piense que un mono amaestrado. Y cree que yo soy el hijo de un miembro del BAZ que se perdió en el anillo. ¿Podemos dejarlo así? Roxanny es detective del BAZ. Hay cosas que no debe saber.


  —El BAZ es una de las facciones.


  —La Brigada Amalgamada Zonal. De la Tierra, la policía de las Naciones Unidas desde hace ochocientos años. Varios cientos de naves del BAZ participan en la Guerra del Margen. ¿Cuánto sabes, Proserpina? ¿Has accedido a los sistemas de la Aguja?


  —Sí. La civilización de los titerotes es fascinante. Podría perderme en ella. No obstante, su Ser Último posee extensos archivos sobre la civilización humana. ¿Conoces el nombre «Proserpina»?


  —La esposa de Plutón, la dama que gobernaba el Hades. Mitología griega y pronunciación elisabetiana. ¿Esto es el Hades para ti?


  —En cierto modo. Háblame de Tunesmith.


  —Aún no. Quiero saber más sobre ti. ¿Quién eres?


  Luis tuvo la impresión de que Proserpina sonreía.


  —Tu lenguaje muscular no es fácil de leer así como estás, tendido de espaldas, con las caderas y las piernas inertes, y lo demás conectado a todas esas bombas y sensores —dijo—. Sin embargo, percibo en ti un cierto sentido de la propiedad. ¿Tunesmith te pertenece?


  Luis se echó a reír.


  —Él cree que yo le pertenezco.


  —No estás de acuerdo, pero tampoco lo odias. Escaparías si pudieras. ¿Quieres servirme a mí? No. ¿Ni por un tiempo? ¿Quizá si me conocieras mejor? No soy propensa a ataques de furia ni a accesos de actividad frenética o megalomanía, Luis. No me alimento de sangre y sé que serviste a un vampiro. Me he mantenido pasiva durante millones de falanes mientras mi raza se empeñaba en inmolarse. Como es lógico, primero debes conocerme, si tenemos tiempo. Mi historia es complicada. Yo participé en la construcción de Mundo Anillo.


  —No es la primera vez que oigo eso.


  —¿Te lo ha dicho algún criador excesivamente fanfarrón? Han alcanzado una diversidad inmensa, ¿verdad? Mis telescopios no penetran lo suficiente en la atmósfera y no me atrevo a viajar para ver más, pero he tenido tratos con las razas de las montañas de Deyección. Luis o Louis, te estoy diciendo la verdad. Quebranté algunas promesas antes de que se terminara el trabajo y por eso lo terminaron sin mí, pero creo que soy la última de los constructores. ¿Quieres recuperar el uso de las piernas?


  ¿Qué querría decir? Se inclinó sobre él y alargó los brazos hacia su espalda. El dolor volvió a aparecer.


  —¿Puedes tolerarlo? Siempre es mejor sentir las cosas.


  —Es bastante intenso —dijo Luis con voz entrecortada.


  —Reduciré los impulsos a la mitad —el dolor remitió— y cambiaré un poco tu equilibrio químico. —El dolor se desdibujó—. Ya está. ¿Quieres orinar y evacuar? El sistema médico está preparado para ocuparse de ello.


  —En privado, por favor.


  —Stet. —Se dio la vuelta—. Pues háblame de los pueblos de Mundo Anillo, entonces. ¿A cuáles has visto? ¿Cómo son? Tengo derecho. Nuestros hijos se convirtieron en sus antepasados.


  


  Luis se planteó la posibilidad de guardar silencio. Pero no era su naturaleza. Además, sería una tontería esconderle algo a un protector. Se preguntó si Proserpina habría programado la máquina para que le administrara las drogas de la verdad del BAZ.


  Pero la guarida del vampiro no era un secreto que debiera guardarse. Futz, era una historia genial. Una especie de criadores —homínidos de Mundo Anillo—, en su evolución, había ocupado un nicho que en otros sitios correspondía a los murciélagos vampiros. Luis Wu había interferido con el clima de una región del tamaño de un planeta. Sus intenciones eran buenas —pretendía arruinar el hábitat de unas plantas muy peligrosas—, pero a lo largo de los siguientes años, los vampiros se habían mudado a la región de nubosidad permanente que había creado con sus manipulaciones y se habían apoderado de un parque industrial flotante.


  Eso había ocurrido muy lejos, al otro lado de arco de Mundo Anillo, donde Luis había entrado en contacto con una especie de Tejedores. Lo había observado todo a través de la cámara de Cámara red del Ser Último. Lo describió para Proserpina y luego describió la aldea Tejedora, lo que lo transportó de nuevo allí. Los edificios flotantes se congregaron para formar una ciudad, junto con las granjas que había debajo, a su sombra, en las que se cultivaba un centenar de variedades diferentes de hongos. Como consecuencia de todo ello, Mundo Anillo empezó a alejarse de su centro, hasta casi rozar el sol. Luis siguió remontándose y remontándose en su relato, y le contó cómo había llegado hasta allí, por haber sido atraído con engaños a una expedición que se dirigía más allá de los mundos que conocía.


  Ella sabía qué preguntas formular, cuándo guardar silencio y cuándo hacer un receso para darle un poco de fruta.


  —Mira, la máquina también prepara un fluido nutriente. ¿Quieres probarlo?


  Luis lo hizo. Era una sustancia muy elemental que se utilizaba para alimentar a los soldados heridos.


  —No está mal.


  —También comes carne, ¿no? ¿Recién cazada? Mañana cazaré algo para ti. Mis hábitos son más propios de carroñero que los tuyos, creo. ¿Cómo volviste a las estrellas? ¿Por una tormenta?


  —Algo así.


  Entonces le habló de Halrloprillalar, la Constructora de Ciudades que aseguraba que su raza era la que había construido Mundo Anillo.


  —Se burló de mí, pero al final se llevó su merecido. Su raza y ella estuvieron a punto de destruir el anillo.


  —¿Cómo?


  —Desmontaron los cohetes de control de los muros laterales para colocarlos en su nave. Proserpina, ¿por qué permitiste que ocurriera eso?


  Ella puso cara de póquer.


  —Utilizamos cohetes fácilmente desmontables para que pudieran reemplazarse con facilidad. Contábamos con que se averiaran con el tiempo. ¿Eso que me has contado ocurrió durante la Guerra del Margen?


  —No, antes.


  —Volveremos a hablar de ello. ¿Cuándo estalló la Guerra del Margen?


  —Nej, no lo sé. Puede que las primeras naves llegaran aquí por delante del Ser Último, hace cien falanes. Te llevaste la biblioteca de la Niñera Gris, ¿no? ¿Has conseguido que funcione? Tal vez haya grabaciones del momento de su llegada.


  —Lo comprobaré —dijo la protectora.


  Luis la llamó.


  —Vigila a los demás, ¿quieres?


  —Aquí están a salvo, pero lo haré. Duerme.


  Era de noche y Luis había hablado hasta quedarse ronco. Se durmió.


  


  Cuando despertó, Roxanny y Wembleth estaban dormidos sobre el plástico. No los molestó. Al cabo de una hora despertaron, vieron que les habían dejado fruta y comieron.


  Roxanny lo alimentó con delicadeza. Puede que hubiese criado un niño alguna vez.


  Wembleth y ella habían pasado el día anterior explorando la zona mientras él permanecía tendido en la CCI.


  —Es muy fácil trepar a esos árboles codo. Hasta podría decirse que es seguro, una vez que tienes una cuerda. La vista es maravillosa. Todo llano, sin una sola curva hasta llegar al horizonte, y eso que tenía esto. —Binoculares magnéticos—. Luis, ¿te fijaste en la gran montaña de la región central cuando nos dirigíamos hacia aquí?


  —Sí, tierra adentro.


  —Tiene ventanas desde la cima hasta la base, pero solo unas pocas son de verdad. Lo demás parece brillantina. Yo diría que es una arcología, pero enorme, y construida por los militares o quizá por unos locos paranoicos. Carreteras rectas con torres en los extremos, impresionantes campos de tiro, grandes helipuertos… No he visto cañones, pero sí monturas para ellos.


  »No hay más que esa inmensa estructura. En cuanto al resto de la isla… Sigo llamándola isla porque veo gran parte de ella, a pesar de que la mayor parte está oculta en algo que parece niebla. Es un continente, más bien. Todos los edificios cercanos son muy básicos y no hay nada más allá. Wembleth cree que son alojamientos para criadores, Homo habilis. No hemos visto ninguno. Es posible que hayan muerto todos, pero, Louis, si esto fuera el hogar de un protector, habría defensas y laboratorios de investigación y bibliotecas, ¿no?


  —Bueno, está la arcología —dijo Luis.


  Roxanny sonrió.


  —¿Pero tú sabes lo que significa «arcología»?


  —Edificio grande.


  —Bueno… Sí. No creo que ella la utilice. La abandonó el inquilino anterior. Creo que Proserpina tiene una base. Puede que en los pequeños continentes, puede que en otro mapa. No nos habría dejado libres en su lugar de trabajo. Este lugar es… ¿Te acuerdas de que dije que era un «jardín»? Supón que convirtieras la Tierra entera en un jardín. La Tierra es un medio cerrado, pero experimenta cambios. Se transforma. —Escrutó el interior de sus ojos en busca de comprensión—. A los jardineros no les gustan las malas hierbas. Tendrían que hacer algo con respecto a los desiertos… No tendrían que preocuparse por la tundra porque no hay invierno…, pero el jardinero necesitaría controlar el clima.


  —El clima es caótico. Nadie puede controlarlo —dijo Luis.


  —¿Y si pudieras trabajar con inmensas masas de aire? Un área del tamaño mil veces el de la Tierra, sin sistemas de huracanes que arruinasen tus preparativos porque no estás en una esfera giratoria. Las masas de aire no se moverían tan deprisa.


  Luis se echó a reír.


  —Stet. Puede ser.


  —La verdad es que no hemos visto otros mapas —dijo ella, repentinamente deprimida—. Ni barcos. ¿Qué te parece, Louis? Un continente gigante como jardín, del que los criadores forman una parte estructural. Defensas en las islas. Telescopios e instalaciones de investigación. Minas… En Mundo Anillo no puede haber minas, ¿verdad?


  —En las montañas de Deyección sí —dijo Luis—. Los materiales se disponen en capas según su densidad. Aparte de eso, no hay minería, claro. Si excavas en busca de petróleo, solo encontrarías scrith, y luego el vacío.


  —Proserpina puede llegar a las montañas de Deyección.


  Luis se encogió de hombros.


  —No puedo ayudarte a explorar. Ten precaución. En todas las culturas existen relatos sobre alguien que encuentra algo que no debería.


  —Aun así —dijo Roxanny—, me gustaría entrar en ese edificio.


  


  Wembleth y Roxanny volvieron a marcharse tras el desayuno.


  Proserpina regresó a mediodía.


  —¿Qué son los discos de paso? —preguntó.


  —¿Dónde has encontrado eso?


  —En tu informe para el BAZ, Luis Wu. No me has contado suficiente. ¿Y si tuviera que fabricarlos? ¿El protector necrófago está haciéndolo?


  —Tú primero. ¿Cómo están mis compañeros?


  —Han salido a explorar. Hanuman se ha ido por su cuenta y Wembleth y Roxanny juntos. No descubrirán gran cosa en este lugar. Los últimos rebeldes en morir vivieron aquí. Yo me hice cargo de su hábitat, pero el palacio del Penúltimo está lleno de trampas. Dejadlo tranquilo.


  Levantó un ciervo en miniatura casi tan alto como ella. Tenía el cuello roto y las patas le colgaban fláccidas a los lados. Unos insectos de gran tamaño revoloteaban a su alrededor.


  —Yo utilizo estos animales para alimentarme. ¿Puedes comerlo?


  —Tal vez.


  —¿Tratado con calor?


  —Sí. Y hay que limpiarle la cavidad corporal. ¿Quieres que yo…?


  —Puedes ejercitar la parte superior del cuerpo, pero aparte de eso, debes descansar. Tus huesos se han recompuesto, pero todavía deben soldarse. Yo cocinaré. Así aprenderé algo nuevo.


  El olor de la carne asada le hizo a Luis la boca agua. Al cabo de una hora, Proserpina regresó con el cadáver preparado. Le fue arrancando trozos de carne para él. Luis descubrió que era muy agradable que lo sirvieran.


  —«Pero siempre, a mi espalda, oigo cómo se me aproximan los pasos alados del tiempo» —dijo ella—. No, come. Tengo que saber si el problema de la Guerra del Margen es muy urgente. ¿Tunesmith tiene todo bajo control?


  —Más o menos —respondió Luis.


  —Come. ¿Es más o es menos? —Al ver la expresión de Luis, frunció el ceño—. Menos. Hanuman me ha contado que una explosión abrió un agujero en el anillo. Lo vi desde lejos y supe que tenía que actuar. Antimateria. ¿Podría haber acabado con toda la vida del anillo? ¿De veras fue Tunesmith quien lo impidió?


  —Sí.


  —¿Qué viste?


  —A Wembleth y a Roxanny les gustaría comer un poco de eso —dijo Luis.


  La protectora lo miró a los ojos durante un largo instante.


  —Iré a buscarlos —dijo. Dejó un buen trozo de carne al alcance de Luis y se marchó.


  


  La luz del día estaba desapareciendo cuando llegaron. Proserpina y los demás prepararon la cena fuera de la burbuja. Luis captó el olor del humo de la madera y de la carne asada. Lo que Roxanny le llevó incluía verduras: unas plantas de grandes hojas verdes y amarillas y ñames asados.


  Proserpina estaba convirtiéndose en una buena cocinera. Comió con ellos, aunque su plato era de carne cruda y ñames verdes. Cuando terminaron, dijo:


  —Quiero que confiéis en mí.


  La antiquísima protectora los miró a los ojos uno a uno, aunque ignoró a Hanuman como si no fuera más que un estúpido animal.


  —Wembleth, Roxanny, Louis, estaríais locos si confiarais en mí sin saber más de lo que sabéis ahora.


  —Cuéntanos tu historia —dijo Luis. Proserpina le escondía cosas a Hanuman, a él y seguramente también a Roxanny. No había ninguna razón para confiar en ella, pero sí para escucharla.


  —Todos estos sucesos tuvieron lugar cerca del núcleo galáctico. En nuestro mundo vivían de diez a cien millones de protectores de la especie de los pak —dijo—. El número experimentaba enormes variaciones en aquella guerra interminable.


  »Hace poco más de cuatro millones de falanes (he perdido en alguna medida la noción del tiempo), éramos diez mil los que construimos una nave de transporte y algunas naves de escolta más pequeños. Ochenta años después, quedábamos seiscientos para tripularlas. —Proserpina hablaba con lentitud, mientras se remontaba profundamente en los rincones de su memoria. El intermundo era una lengua flexible, pero no estaba hecha para expresar ciertos conceptos—. Este lugar es un buen mapa del mundo de los pak. ¿Habéis visto su forma? Hay círculos por todas partes —continuó—. Son cráteres, nuevos y antiguos, abiertos por muchas clases de armas. Todos los mapas eran idénticos cuando los creamos, pero desde entonces han cambiado. Tanto en nuestro mundo natal como aquí luchamos unos con otros por el predominio de nuestro linaje. ¿Qué pasa, Louis?


  —Bueno, es raro —dijo Luis Wu—. ¿Un mismo mundo, repetido una y otra vez? El mundo Pak se encontraba en el núcleo galáctico. Allí las estrellas se encuentran muy próximas. Y vinisteis aquí, treinta mil años luz de un solo salto. ¿Por qué no elegisteis un sistema más cercano?


  —Sí, nuestros planetas estaban mucho más próximos que los vuestros. Un espacio infinito, objeto de una codicia sin límite. No había forma de llegar hasta ellos en una astronave que llevase criadores porque volveríamos a luchar por apoderarnos de ellos. Y si resolvíamos esto, nos enfrentaríamos a otro problema. Cualquier mundo requeriría transformaciones que tardarían miles de años en completarse. Antes de que se terminaran los trabajos, los planetas serían conquistados por ejércitos de protectores diferentes. Ya lo habíamos visto. Los mundos próximos a Pak se modelaban de acuerdo al ideal pak y luego eran arrasados. Esto ocurrió muchas veces antes de que yo naciera. Nos dimos cuenta de que no habría forma de mudarse a otros mundos, salvo que pudiéramos cambiar las circunstancias que nos hacían como éramos.


  »Eso fue lo que decidimos hacer los seiscientos que quedamos. Para empezar, abandonamos los mundos cercanos. Si una nave podía alcanzarnos, es que estaba demasiado cerca. Encontramos testimonios sobre un viaje hacia los extremos de la galaxia, una ruta ya probada por una nave colonizadora anterior. La colonia que fundaron no prosperó, pero al menos sabíamos que nada les había impedido llegar hasta el mundo elegido.


  »Entonces nos segregamos de nuestros criadores. Los introdujimos en un cilindro con la estructura cartográfica de una región ondulada. Sus alimentos crecerían en ella, y el agua, el aire y los desechos se reciclarían. En conjunto, un hábitat cerrado. Las feromonas que contenía su habitáculo no podrían llegar al complejo de control. Los criadores no debían amarnos; ni siquiera debían ser conscientes de nuestra existencia. Cualquier protector que violara esta ley debía morir.


  »Como es natural, la selección natural haría su trabajo. Muchos criadores morirían sin la compañía de los protectores. —Sus ojos buscaron los de ellos—. Incluso ahora, tras cuatro millones de falanes de evolución, ¿no seguís los habitantes de los mundos esféricos buscando la cercanía de algo superior a vosotros?


  —No —dijo Roxanny.


  —He encontrado referencias a docenas de religiones en los archivos.


  —Las hemos superado —repuso la mujer.


  Al cabo de un momento, Proserpina dijo:


  —Stet. Muchos criadores morían por nuestra ausencia, pero cada vez menos, a medida que se sucedían las generaciones. Sin embargo, numerosos protectores descubrieron entonces que tenían la necesidad de oler o tocar a sus congéneres. Muchos de ellos encontraron el modo de entrar en la zona de los criadores y fueron ejecutados al ser descubiertos. Otros dejaron de alimentarse. En los primeros mil años, perdimos a la mitad. Reemplazarlos con criadores era arriesgado. La selección natural nos pasó factura.


  »Lo que emergió al cabo de trescientos cincuenta mil falanes de viaje fue una raza capaz de vivir sin la presencia constante del olor de su propio linaje.


  »Entonces decidimos descartar el mundo elegido originalmente. La colonia que se había establecido allí había fracasado, pero no sabíamos hasta qué punto. Podíamos encontrar otros protectores allí y nuestra nave era una frágil burbuja. Creíamos… ¿Sí, Roxanny?


  —¿Era la Tierra?


  —Sí, vuestro mundo, la Tierra. Podríamos habernos establecido allí, pero las plantas del árbol de la vida no arraigaban bien en vuestro suelo y vuestros protectores murieron. Sus descendientes experimentaron muchas mutaciones diferentes. Nosotros no lo sabíamos. Aprendí muy poco sobre la colonia de la Tierra antes de que los descendientes evolucionados de vuestros criadores empezaran a enviar ondas de radio a las estrellas. Para entonces.


  Parpadeó y los miró. Luego reanudó su relato:


  —Llegamos a la región. Encontramos mundos que podríamos haber ocupado, pero nuestras ambiciones eran muy grandes. Encontramos un sistema con un gigante gaseoso muy próximo a una estrella. Supusimos que se había formado lejos de las órbitas de los planetas y que luego, a lo largo de miles de millones de años, fue atraído hacia el centro del sistema e iba devorando a su paso los mundos menores. De este modo, dimos con un sistema planetario limpio, con la mayor parte de su masa reunida en un solo cuerpo, una masa veinte veces más grande que la de Júpiter, Roxanny.


  »Allí empezamos a construir. Tropezamos con algunas dificultades por tener que trabajar tan cerca del Sol, pero así podíamos usar sus campos magnéticos para confinar las masas con las que estábamos trabajando, en especial el hidrógeno que nos hacía falta para los motores de fusión que generarían la rotación del anillo.


  —Las estrellas que pueden generar sistemas planetarios grandes se reúnen en grupos. Había estrellas con planetas en las proximidades del sistema que habíamos elegido, y algunas de ellas eran del mismo tipo que la de Pak, o muy parecidas. Identificamos todas aquellas en las que podían llegar a evolucionar enemigos peligrosos. Recogimos muestras de los hábitats locales y las usamos para poblar mapas de aquellos mundos.


  »Nunca nos aproximamos a la Tierra, Roxanny. Nos daba miedo. Pero estudiamos exhaustivamente el sistema desde lejos. El Mapa de la Tierra se convirtió en el hogar de nuestros criadores. Necesitamos cincuenta mil falanes para construir el hábitat de la superficie interior de Mundo Anillo, pero empezamos allí, con el Mapa de la Tierra como campo de pruebas.


  —Ballenas —dijo Luis—. Había ballenas en el Gran Océano. Algún protector sí debió de visitar la Tierra.


  —Puede que ocurriera después de que yo quedara aislada —dijo Proserpina—. Wembleth, ¿comprendes lo que os estoy contando? —preguntó la protectora cambiando de lengua y hablando con rapidez. Luego volvió al intermundo—. Más tarde le enseñaré a Wembleth mapas del cielo y diagramas. Tendríais que explicarle lo que es un mundo esférico, Roxanny. Los mapas de nuestro mundo son prisiones. Sabíamos que algunos de nosotros quebrantarían la única ley. Las prisiones fueron lo primero que construimos, como advertencia para nosotros mismos. Cualquiera que quebrantara nuestra ley quedaría aislado, con un mundo para gobernar y una población de su propia raza, igual que si hubiese conquistado el Pak, pero como rehenes de los demás.


  »Yo fui uno de ellos.


  —¿Por qué?


  —Oh, Roxanny. —El lenguaje corporal de Proserpina sugirió un acceso de impaciencia y una amarga risotada—. ¡Creímos que podríamos ganar! Once de nosotros pensamos que podríamos tomar el Centro de Reparaciones. Cruzaríamos a nuestros descendientes con todas las razas y así nos aseguraríamos de que nuestros rasgos se volvían dominantes. Al cabo de mil años habríamos vencido, incluso si se produjera un cambio en el equilibrio de poderes y aunque un levantamiento nos matara a todos. Planeamos todo en una sola tarde e hicimos acopio de todos nuestros recursos lo más rápidamente que pudimos. Por desgracia, no fue suficiente.


  »Me confinaron en uno de los otros Mapas, no en este. Reunieron a un centenar de miembros de mi linaje y los desperdigaron por parejas por toda la tierra. Yo debía construirles un lugar en el que vivir. Debía guiarlos para que se encontraran o de lo contrario, la endogamia acabaría con ellos. Mientras lo hacía, pasó el tiempo. Yo no podía hacer nada. Otros descendientes míos vivían entre la población cada vez más numerosa de Mundo Anillo y sus genes eran también rehenes.


  Guardó silencio. Entonces Luis preguntó:


  —¿Cuánto tiempo duró la situación? ¿Y por qué cambió?


  —Algunos cientos de miles de falanes… Es una mera suposición. Louis Wu, Roxanny, ¿no lo entendéis? En Mundo Anillo la población de criadores alcanzó el billón. En algún punto, las mutaciones se convirtieron en un caos. Las mutaciones no gustan a los protectores. Huelen mal. Louis quiere saber cuándo dejaron de cuidar los protectores a sus tribus y por qué. Yo presencié muy pocas cosas. No sé por qué ocurrió. Ni siquiera estoy segura de cuándo.


  »Estaba prisionera. Pasé largos períodos de tiempo deprimida, sumida en un completo sopor. No llegué a desesperar hasta el punto de dejarme morir de hambre. Cuando me sentía con fuerzas, construía telescopios, pero no sondas. Las investigaciones intrusivas estaban prohibidas. Con los telescopios no podía ver nada cercano, pero sí lo que ocurría al otro lado del arco. Los meteoritos seguían interceptándose. Se formó una tormenta. El fenómeno me intrigó. Vi que se disipaba. Eso significaba que los protectores estaban haciendo reparaciones. ¿Qué pasa, Louis?


  —Las depresiones… Perdón, no quería interrumpir.


  —No puedo dejar de notar que quieres hablar.


  —Esos accesos de depresión… ¿Te pierdes cosas cuando suceden? Estaba pensando en los cohetes de control de los muros laterales y la montaña del Puño de Dios.


  —¿Dónde está eso?


  —Cerca del Otro Océano. La formó el impacto de un meteoroide gigantesco en la cara interior del anillo. No hubo casi fugas porque la tierra se deformó hacia arriba.


  —Tampoco habría actuado. Eso era trabajo del protector del Centro.


  —Había una guerra por saber quién era el protector del Centro.


  Roxanny y Proserpina se lo quedaron mirando. Entonces la protectora, con voz quejumbrosa, dijo:


  —He sido negligente.


  —¿Tus carceleros te dieron el árbol de la vida? —preguntó Luis.


  —Sí, pero neutralizado. Un virus es el responsable de la transformación genética que convierte a los criadores en protectores. Ese virus vive en la raíz del árbol de la vida. La variedad neutralizada me alimenta, alimenta a cualquier protector, pero no desencadena la transformación de los criadores. ¿Por qué lo preguntas, Louis?


  —Algo que estaba pensando. —Por lo que él sabía, el árbol de la vida solo crecía en el Centro de Reparaciones. Aparentemente se había extinguido en todos los demás sitios—. ¿Es fácil eliminar el virus que crea a los protectores?


  —Sí.


  —Pero ¿has encontrado más?


  —¿Cómo lo sabes? Sí, lo filtré del aire cuando su crecimiento alcanzó un nivel de expansión suficiente, cuatrocientos mil falanes después de su creación. Cultivé el virus en mis plantas. Creé algunos sirvientes entonces, no los suficientes para levantar sospechas, y los envié en misiones diversas. Pero se rebelaron y tuve que matarlos, Luis, y cuando volví a intentarlo, no funcionó. Mis plantas habían sido neutralizadas de nuevo. Desconozco por qué medios. Además, el virus ya no estaba en el aire. Esta noche habéis comido árbol de la vida.


  Roxanny soltó un pequeño gemido. Luis tragó saliva.


  —Sabía a ñame —dijo—. Probablemente sea ñame, Roxanny. Proserpina, ¿cuándo ocurrió?


  —Poco más de un millón de falanes después de su creación. Tú sabes lo que pasó, ¿no, Louis? Dímelo.


  Luis sacudió la cabeza.


  —Los protectores han desaparecido. Eso es todo lo que sabemos.


  —Ahora lo entiendo —dijo Proserpina—. La diversificación de especies se ha multiplicado en los dos últimos millones de falanes. Ahora me doy cuenta de que tu raza, Roxanny, ha evolucionado siguiendo vías que favorecían la inteligencia, la falta de vello corporal, el talento natatorio y la capacidad de correr sobre dos piernas. Mis telescopios alcanzan las montañas de Deyección. Fui a visitarlas cuando tuve valor, cuando estuve seguro de que era el último protector de la región.


  »Su pueblo se fisionó en dos especies incompatibles en condiciones casi idénticas. He pinchado la red de comunicaciones heliográficas del Pueblo de la Noche. Son carroñeros, ¿verdad? ¡Poseen una gran inteligencia y encima como criadores! Un protector seminteligente gobernó el Centro de Reparaciones durante mucho tiempo. No alcanzo a imaginar la cantidad de variedades que pueden existir.


  —Miles —dijo Roxanny.


  —Pero en el Mapa de la Tierra no hay espacio suficiente para que las mutaciones se asienten, compitan y adopten formas muy diferentes. Mis sirvientes asentaron a mis criadores entre los pak del Mapa de la Tierra. Allí prospera mi linaje Louis, ¿qué estás ocultando?


  —Lo siento.


  Proserpina se inclinó sobre él, menuda y peligrosa.


  —Háblame.


  Tendido en la cavidad, el humano respondió:


  —Tengo un amigo en el Mapa de la Tierra. Quiero que lo protejas.


  —Tunesmith no permitiría que hubiese otro protector en el Mapa de la Tierra. Yo he sobrevivido porque no lo he desafiado. ¿Qué escondes?


  —Hay kzinti en el Mapa de la Tierra —dijo Roxanny—. Me lo dijo Louis. Su amigo Acólito procede de allí.


  —Kzinti arcaicos —dijo Luis—. No los mismos de la Guerra del Margen. Cruzaron el Gran Océano y formaron una colonia en el Mapa de la Tierra, no hace mucho.


  —Mientras estaba deprimida —dijo Proserpina—, dejé demasiadas cosas en manos del residente. Stet. Investigaré a los kzinti, tanto a los arcaicos como a los modernos. Tal vez podamos llegar a un acuerdo. Pero debo enfrentarme al residente.


  »Esta noche debo marcharme. Hay que encargarse de Tunesmith de un modo u otro. Puede que esté fuera varios días. Detective Gauthier, debes cuidar de Louis. Louis, ¿quieres que te devuelva la sensibilidad?


  —Prueba.


  Al sentir el dolor, Luis se preguntó si Proserpina estaría vengándose de él por haberle llevado malas noticias. Pero no era más que una molestia de la cadera al tobillo.


  —Puedes moverte un poco si quieres, pero con cuidado. No te sueltes. —Le acarició la cabeza al mono—. Pequeño Hanuman, ¿quieres venir conmigo?


  Hanuman lo pensó un instante y luego saltó en sus brazos. La protectora se volvió hacia ellos.


  —Tengo que imponer una prohibición. Todo cuanto podáis alcanzar está abierto para vosotros, salvo el edificio grande que hay en el sentido del giro, a estribor, y el continente del sentido contrario. Estoy segura de que el gran edificio está sembrado de trampas. Yo misma no me he atrevido a entrar. El pequeño continente es donde el Penúltimo albergó a las especies peligrosas de Pak. Los equivalentes de los lobos, los tigres, las liendres, mosquitos, los cactos y las setas venenosas, la fauna y la flora que no queríamos cerca de nuestros criadores. La mayoría se había extinguido cuando abandonamos el núcleo galáctico, pero salvamos a algunas. Los habríamos liberado de haber sabido que nuestros criadores, al evolucionar, ocuparían sus nichos ecológicos.


  Se volvió y desapareció tan silenciosa y rápidamente como si se hubiese evaporado un fantasma.





  16. Encuentro de mentes


  ¡Iba a dejarlo volar!


  Hanuman se preparó. La silla no estaba hecha para él. La modificó. Proserpina observó.


  Fueron al bosque a recoger un cargamento de fruta. Rápida como el rayo, Proserpina atrapó en un matorral un animal parecido a una comadreja y le partió el cuello. Lo subió a bordo, junto con la fruta y el agua.


  Ella tomó asiento en un sofá con forma de herradura e improvisó un arnés de emergencia con una cadena. Hanuman estudió el anillo de instrumentos y controles durante algunos segundos antes de atreverse a tocarlos. Tenían un aspecto casi caótico: como si los hubieran encajado donde hubiera cualquier elemento nuevo que requiriese vigilancia.


  El vehículo no se parecía en nada a un avión.


  Tan relajada como si estuviera tendida en su sofá, Proserpina lo observó mientras alzaba el vuelo, giraba el vehículo, descendía y estaba a punto de chocar con un árbol y un minarete. Volvía a ascender demasiado deprisa, aminoraba hasta que desaparecía la trepidación provocada por el viento y, al final, subía con lentitud hasta el vacío, donde podría ganar velocidad.


  La nave magnética era tan sorprendente como cualquiera de las de Tunesmith. Su potencia bruta era pasmosa: podría haberse hecho pedazos a sí misma con facilidad. Su motor era el propio lecho de Mundo Anillo y su combustible era la luz del sol que se proyectaba sobre los billones de kilómetros de los cuadrados de sombra. Gracias a su capacidad de navegar sobre las líneas de fuerza magnética, más que como un avión se desplazaba como un navío submarino.


  No todos los controles tenían que ver con los sistemas de vuelo. Hanuman permaneció a los mandos algún tiempo antes de intentar algo esotérico. Proserpina observó sin interferir mientras él manipulaba los campos magnéticos que se generaban debajo del paisaje. El suelo se levantó y cambió. Tras su estela, un arroyo empezó a cambiar de curso.


  Había visto a Tunesmith manipular fuerzas parecidas desde su puesto de mando del Centro de Reparaciones. Aquello no era solo una nave. Era un sistema de defensa para Mundo Anillo.


  Guiados por la nave magnética, los cables superconductores que ocultaba el paisaje podían atraer, repeler o transformar cualquier elemento metálico: asteroides que se aproximaran al planeta, naves y misiles alienígenas e incluso alguna que otra tormenta solar o de letales rayos cósmicos. Hanuman podía hacerlo. Había visto a Tunesmith en acción.


  La tierra que se extendía por debajo de él no era más que una máscara sobre el vacío. La comprensión íntima de este hecho, su constatación en la parte inferior del lecho de Mundo Anillo, donde las cordilleras eran cañones y lechos fluviales, y los barrancos eran cordilleras, había estado a punto de destruir al joven protector. Hanuman nunca había logrado acostumbrarse a ello. Solo ahora empezaba a sentir que era el amo y señor de todas esas cosas.


  Su amo y señor, claro está, por debajo de un protector superior. Proserpina estaba por encima de él. Como criadora, había desarrollado una inteligencia superior a la suya; el virus del árbol de la vida había hecho su trabajo sobre un cerebro más grande. Y también tenía más experiencia. Pero Tunesmith era más brillante que ella.


  Dejarlo usar la nave era un soborno. Hanuman era muy consciente de ello. Y también de que cada movimiento que hacía revelaba secretos. Hanuman es un piloto de primera, y prescindible. ¿En qué tipos de naves ha volado? ¿Hasta dónde veía la protectora? ¿Cuánto sabía ya? Allí, reclinada, se limitaba a observar.


  


  Sobrevoló un paisaje agostado y medio escondido bajo varias capas de nubes. El agujero se había cerrado, pero la atmósfera no había terminado aún de rellenar el vacío parcial que se había generado.


  —Todo el aire de Mundo Anillo podría haber escapado a las estrellas por ahí —le dijo a Proserpina—. Tunesmith lo evitó.


  —¿Cómo?


  —No puedo decírtelo.


  —Es una suerte que tuviera un medio para hacerlo. ¿Cómo llegasteis hasta aquí? No había ninguna nave lo bastante grande para que la captaran mis sensores.


  —No puedo decírtelo.


  —Discos de paso. Luis Wu se los describió al BAZ. Debemos encontrar uno. Llévame allí abajo.


  Hanuman pasó sobre el inmenso globo deshinchado que había sido el tapón de Tunesmith —y que ella había encontrado sin su ayuda, por supuesto— y se detuvo flotando sobre los restos de la tienda presurizada del BAZ.


  —¿Bajo?


  —Sí.


  Se pusieron los trajes espaciales y caminaron entre los restos. Hanuman no vio razón para no responder a sus preguntas. Lo que quería saber revelaba algunas cosas sobre sus pensamientos y propósitos, aunque en el intercambio de información, ella estaba averiguando más que él.


  Amarraron el pesado doc cocina del BAZ a la red de carga y volvieron a despegar.


  


  Alguien había pasado antes que ellos por el escenario del cataclismo. Proserpina lo recorrió de un lado a otro, observando y luego haciendo preguntas. Hanuman trató de ver lo que ella veía. Los impactos sónicos no habían dejado proyectiles deformados ni manchas ennegrecidas. Allí estaba, cubierta de hormigas, la marca que había dejado Claus al morir. Huellas de cascos: pequeños animales que habían pasado por el lugar después. Huellas de manos y pies de gran tamaño: carroñeros que habían acudido atraídos por el olor de la sangre y no habían encontrado nada. El vehículo de aterrizaje del BAZ se había llevado el cuerpo de Claus.


  La vuelocicleta estaba al revés, apoyada sobre el manillar y los respaldos de los asientos. Había más huellas de carroñeros a su alrededor y en ella. Varios necrófagos habían tratado de utilizarlo. Los sistemas de seguridad de Tunesmith habían frustrado sus intentos; ellos la habían convertido en un chiste.


  —Tunesmith es más inteligente que tú —dijo Hanuman—. ¿Por qué no le dejas jugar? Tú lo has hecho durante eras.


  —Aún no estoy segura de que esté cualificado. Antes tengo que hablar con él.


  La vuelocicleta era demasiado pesada para las fuerzas de los dos protectores. Hanuman se metió por debajo. El vehículo se levantó y se enderezó solo. El pequeño protector activó la holopantalla. Luis debía de haber desactivado el receptor sin tocar el emisor. Y ahora, ¿cómo camuflar la demora provocada por la distancia, para no revelar la posición de Tunesmith?


  No se le ocurrió nada.


  —Ya puedes hablar con Tunesmith —dijo abiertamente—. Él no puede vernos aún. Calcula una demora de una media hora.


  —¿Está al otro lado del arco? La conversación será una pesadilla. Stet. ¡Tunesmith! —Y aulló su nombre de verdad, que Hanuman le había revelado—. Has estado modificando el diseño básico de Mundo Anillo. Imagino que has deducido mi existencia. Puedes llamarme —y aquí emitió un sonido decididamente poco musical—. Vivo en la zona de aislamiento. Luis Wu y tu piloto están sanos y salvos. Tenemos con nosotros a la detective Roxanny Gauthier, del BAZ, procedente de los mundos esféricos. El kzinti llamado Acólito ha desaparecido. Supongo que está contigo.


  »Quiero intercambiar secretos y promesas contigo. Lo que tengo que ofrecer son conocimientos sobre la construcción y la historia de Mundo Anillo, así como todo lo que pueda sacarle a Roxanny Gauthier. Todos queremos proteger esta estructura de lo que Luis llama la Guerra del Margen. Creo que la premura es esencial. Te suplico que me digas si puedes lanzar otro tapón en caso de que se produzca una nueva explosión de antimateria. Necesito saber que puedes vencer a esos intrusos. Hanuman parece habilidoso y capaz, pero su poder está limitado al de sus vehículos. Además, mis descendientes directos… —hizo una pausa y luego continuó—: No tengo más remedio que preguntarte por el estado del Mapa de la Tierra. Dime lo que puedas. Te paso a Hanuman.


  Hanuman habló largo y tendido. Descripciones meticulosas de Proserpina, de Roxanny, de la Niñera Gris y los soldados del BAZ, de la nave pez luna, del vuelo desde los muros laterales, del continente en el Mapa de Pak, de la flora local (probablemente importada desde Pak), de los sirvientes de Proserpina… A pesar de la concisión de la lengua de los necrófagos, su informe se prolongó un buen rato.


  Cuando se detuvo, no fue porque Proserpina lo hubiese obligado. Había revelado todos los secretos que conocía y ella no lo había matado para impedírselo.


  La protectora bajó de la silla de la vuelocicleta.


  —¿Cómo matamos el tiempo?


  —Comiendo.


  —Bien.


  Colocaron la fruta sobre la hierba y le añadieron el cadáver de la comadreja.


  —¿Cómo crees que les irá a nuestros invitados? —preguntó ella.


  Hanuman se comió una manzana en miniatura. Citó algo que había encontrado en la biblioteca de la Aguja: «Cuando el gato no está, los ratones juegan».


  —¿Les dejaste una embarcación? ¿Un vehículo volador? ¿No? Entonces tratarán de llegar al palacio del Penúltimo.


  —No hay acceso —respondió Proserpina.


  —¿Ni siquiera para ti?


  —He trazado rutas hipotéticas, pero el riesgo me parecía inaceptable. Los inventos del Penúltimo no son nada que yo no pueda conseguir por mí misma. Hanuman, solo son criadores.


  —A pesar de todo, lo harán.


  


  —Hola. ¿Aburrido?


  —Sí.


  —¿Qué haces para entretenerte?


  —Contar mis errores —dijo Luis. He aquí uno, pensó. Los jóvenes no recuerdan errores suficientes. ¿O sí? Lo cierto es que no se acordaba. Había pasado demasiado tiempo.


  —¿Seguimos siendo amigos?


  —Claro, ¿por qué no?


  Roxanny ladeó la cabeza y lo estudió en busca de señales de sarcasmo.


  —Louis, quiero que me perdones por haberte disparado.


  —Vale.


  —Nej, qué fácil. Podrías pedirme que te perdonara por lo de Claus.


  —La culpa de que muriera fue casi toda suya —repuso Luis.


  —Lo mató tu amigo.


  —A la primera ocasión que tuvo. Stet, ¿por qué no? El deber de un prisionero es escapar. ¿Pero a quién se le ocurre encañonar a un kzinti?


  —Es la guerra.


  —¿Y quién la declaró? Roxanny, ¿quién decidió hacerme prisionero? Podríais haberme convencido de que os acompañase. De haberlo hecho así, tal vez Acólito hubiese decidido venir también.


  —¿Y si hubieses dicho que no?


  Impulsado por una curiosidad genuina, Luis preguntó:


  —¿Estás esquizo?


  —¿Qué? Ahora mismo no.


  El BAZ reclutaba esquizofrénicos y paranoicos. Era un secreto a voces. En la vida real, cualquier doc podía suministrar los medicamentos necesarios para mantener controlado a un esquizo, pero en el BAZ los hombres operaban sin ellos, al menos durante algún tiempo.


  Luis no dijo nada. Roxanny lo fulminó con la mirada.


  —Esto es algo personal, ¿no, Luis? Mira, tengo un diagnóstico negativo. No me alisté en el BAZ porque fuera una esquizo, sino por la aventura.


  —Ah.


  —Pero a veces he tomado psicomiméticos. Ya no lo hago, aunque en la instrucción los utilizaban. —Se encogió de hombros—. ¿Quieres ir a dar un paseo?


  —No debo salir de este trasto hasta dentro de dos días.


  —Te va a encantar. Este sitio es como el jardín del Edén. No hay nada que pueda hacernos daño y Dios vive en él. Lo único que pasa es que ahora se ha marchado un rato.


  —¿Tienes idea de adónde ha ido?


  —No. ¿Y por qué se ha llevado al mono? Primero pensé que querría una mascota. Luego me dije que tal vez oliera como un pariente. ¿Tú qué crees?


  —Hay tanto grado de parentesco entre ellos como entre Proserpina y cualquiera de nosotros dos.


  Hubo un silencio y luego:


  —Louis, ¿somos amantes?


  Luis sonrió.


  —¿En este estado?


  —Le vi apagar el bloqueador neuronal. ¿Te duele mucho?


  —No demasiado. Solo molesta. —Vio que ella empezaba a quitarse la ropa. La suya debía de seguir en la Niñera Gris. De repente, se sintió impotente. Se preguntó lo que diría la mujer si la rechazaba.


  Ella le pasó las manos por los pies.


  —¿Sientes eso?


  —Sí.


  Las manos se desplazaron hacia arriba, con un movimiento que era en parte masaje y en parte caricia. Cuando ella veía que se encogía de dolor, su toque se hacía más delicado.


  Era muy excitante. Con el pueblo Jirafa había estado demasiado nervioso y demasiado necesitado. Al ver que ella se subía a la CCI, dijo:


  —Como me apoyes todo el peso encima, voy a gritar tan fuerte que se me caerá la cabeza.


  —Nadie te oirá, mi pobre niño. He enviado a Wembleth a buscar cualquier cosa que pueda volar. Veamos si puedo captar tu interés. Louis, ¿qué edad tienes?


  —Doscientos.


  —En serio. —Le dio un pequeño e íntimo achuchón—. A veces pareces mayor. Sabes cosas que no deberías saber. —Se inclinó sobre él y las puntas de sus pechos rozaron el vello de su torso—. ¿Cómo sabes que hay ballenas en el Gran Océano?


  —Me lo dijo mi padre. Desde una altitud suficiente se pueden ver las profundidades con un nivel de detalle increíble.


  —Ah.


  —Me tratas como si fuera un niño, Roxanny. Y no sé si me gusta. Pero tampoco estoy seguro de que no me guste. Pero, oye, ahora mismo estás totalmente al mando.


  —Oh, sí. Vamos a ver si soy lo bastante ágil. —Con destreza y seguridad, se colocó de manera que sus dos cuerpos estuvieran unidos—. Tengo más de cincuenta años, Louis. Este doc representa todas mis reservas de especia rejuvenecedora para el futuro previsible.


  —Bueno, pues no saltes con demasiada fuerza si no quieres quedarte sin ellas.


  Roxanny se echó a reír. Luis sintió la trepidación en sus poderosos músculos abdominales.


  —Roxanny, ¿sabías que… la especia rejuvenecedora está hecha de árbol de la vida?


  —¿Qué? ¡No! ¿Quién te lo dicho eso?


  —Proserpina. Piensa en las… implicaciones. Si las Naciones Unidas ya estaban jugando con el árbol de la vida… hace quinientos años… ¿qué más habrán hecho con él? Puede que haya un protector al mando del BAZ.


  Los ojos de Roxanny se abrieron de par en par.


  —No puedo creerlo. ¡Louis, los grandes jefes del BAZ son todos esquizofrénicos paranoides! ¡Y no toman nada! ¿No puedes…?


  —Sigue moviéndote. Pensaba que eso era solo un rumor.


  —Bueno, todo el mundo lo cree. Ellos nunca dejarían que los gobernase un protector. ¡Podría apoderarse de la Tierra!


  —Pero si crearan un protector, se haría con el control. Y pensaría como un esquizofrénico paranoide, ¿no? Roxanny, debería dejar de distraerte.


  —Nej. De eso nada. Pensar en el BAZ no es nada divertido. ¿Te gusta esto?


  —Sí.


  —¿Tienes cosquillas?


  —Ya no.


  —¿Nada?


  Louis soltó una risilla.


  —No. Nada. —Tenía controladas sus cosquillas desde hacía tiempo.


  Eso pensaba él.


  


  La imagen de Tunesmith en la holopantalla encajaba a la perfección con la imagen que de él se había hecho Proserpina: mandíbula alargada, rostro lampiño, protuberancias en las articulaciones de la mandíbula, nariz chata, pómulos afilados. En suma, un necrófago convertido en protector.


  Tunesmith hablaba la lengua de su raza. Proserpina solo estuvo confundida un momento. Los heliógrafos habían difundido una lengua común. Ella conocía el necrófago escrito, y una versión que se hablaba cerca de las montañas de Deyección. Había escuchado a Hanuman mientras le hablaba a la holopantalla. Solo era una cuestión de pronunciación.


  —¿Corredora omnívora de las llanuras? Hace mucho tiempo que me preguntaba por ti. Tu especie sobrevive en el Mapa de la Tierra, pero alterada.


  Proserpina aulló. Hanuman se encaramó a un árbol y se ocultó en su tupida copa antes incluso de que su mente tomara la decisión consciente de hacerlo. Pero Proserpina no se movió de la holopantalla y Tunesmith seguía hablando:


  —Los carnívoros locales, kzinti llegados de otras zonas, han estado alimentándose de los homínidos. La excepción es el invasor que llegó con la primera expedición. Chmeee cuida de los homínidos de su pequeño sector del Mapa, les deja correr con libertad y ni se alimenta de su carne ni permite que sus servidores les hagan daño. Podríamos resolver tu problema más fácilmente dándole a Chmeee el Mapa de la Tierra. Podemos tratar con él a través de su hijo o de su aliado, Luis Wu.


  »La Guerra del Margen es un problema más complicado. Creo que debemos reunirnos. Tú tienes que ver el Centro de Reparaciones y yo no puedo dejarte sin vigilancia.


  »Lo que sé de ti me induce a pensar que has aprendido a no actuar. Tal grado de autocontrol es raro entre los de nuestra raza. Creo que estaré a salvo en tu presencia si a mi vez puedo ofrecerte garantías razonables sobre tu propia seguridad.


  »Una garantía que podrías aceptar es lo que sabes de mí. Como criadores, nuestra evolución nos concedió inteligencia. Mi especie sobrevive devorando a los muertos. Por tanto, el daño infligido a cualquier raza nos parece mal. Allí donde prosperan los demás homínidos lo hacemos también nosotros. Las guerras no nos convienen. Una batalla es un festín seguido por una temporada de hambruna. La sequía no es buena, así que tratamos de ayudar a los lugareños en el control racional de las aguas y la gestión de canales. Los desiertos no son buenos, así que les enseñamos a replantar. Les enseñamos a controlar las inundaciones y a cultivar. Respetamos las religiones locales, pero tratamos de conseguir que las poblaciones se aparten de prácticas sanguinarias como guerras santas, sacrificios humanos y cremaciones, claro. Nos mantenemos informados por medio de los heliógrafos de los pueblos de las murallas. Controlamos nuestro número.


  »Si no veo razón para atacarte, no lo haré. Si deseo tu buena voluntad, actuaré en tu beneficio. Averigua lo que puedas de mí y decide si quieres venir a verme. Enviaré una pila de servicio al punto donde se encuentra la vuelocicleta de Hanuman.


  El rostro de Tunesmith desapareció, pero la imagen permaneció: un fondo de espacio interestelar, con estructuras negras y esqueléticas al fondo. Proserpina gritó:


  —¡Hanuman!


  El protector bajó del árbol.


  La fuerza de la mano de Proserpina había doblado los apoyabrazos del sillín delantero de la vuelocicleta.


  —Mis descendientes están siendo devorados por grandes carnívoros de color naranja.


  —¿Lo sabías antes de anoche?


  —Sabía que la mayor parte de Mundo Anillo estaba fuera de mi control y me estaba vedada. Esto no es ni de lejos lo peor que había imaginado, pero aunque lo sepa con la parte racional de mi cerebro, mis glándulas no lo aceptan. En fin, ¿qué es una «pila de servicio»?


  —Varios discos flotantes con un disco de paso encima. Puedo guiarte por el sistema de discos de paso.


  —Primero debemos buscar a nuestros invitados. Coge la vuelocicleta. Yo volveré a casa en la nave magnética. Tengo algo que hacer.


  


  Noche.


  —No es lo mismo que el rishathra —dijo Luis—. ¿Sientes la diferencia?


  —Chaval, tú tienes más experiencia que yo en eso —dijo Roxanny—, así que te daré la razón. ¿Qué vamos a hacer para cenar?


  —Podrías ir a cazar.


  —Me siento perezosa.


  —¿Este sistema prepara barritas de alimento?


  Roxanny lo examinó un momento.


  —Solo sopa.


  —Pues sácame una jarra.


  Ella programó la máquina para dos raciones.


  —Louis, ¿cómo podemos llegar a la montaña?


  —Ni siquiera lo he pensado. Básicamente, ahora sueño con caminar erguido, no con escalar montañas artificiales. ¿En qué estás pensando?


  —Necesitamos transporte —dijo Roxanny—. Incluso en la Tierra, las arcologías son demasiado grandes como para explorarlas a pie. Luego nos preocuparemos por la seguridad. Los protectores son criaturas muy territoriales, según dicen.


  —Esto está bueno.


  Roxanny lo probó. Era una sopa densa y untuosa.


  —Te cansas de ella enseguida.


  —Piensa en los criadores.


  —¿Cómo?


  —Criadores. Paks que no se han convertido en protectores. Simples monos, adultos y niños. Pueden correr junto a un antílope al mismo tiempo que le golpean en la cabeza con un hueso redondeado sin caerse. Puede que la necesidad de mantener el equilibrio sea lo que hizo evolucionar sus cerebros. Pero pueden trepar. Si hay trampas en el interior de ese edificio gigantesco, estarán programadas para no tocar a los criadores.


  —Bueno, a menos que haya algo para mantenerlos alejados, como, no sé… una valla.


  —Debemos buscar una valla —convino él—. Roxanny. Ni se te ocurra ir sola, ¿stet?


  —¿Qué es eso? —Unas luces en el exterior.


  —Los faros de una vuelocicleta.


  Roxanny salió para mirar. Volvió de la mano con Hanuman.


  —La protectora ha enviado la vuelocicleta aquí con el piloto automático.


  —El vehículo lo tiene, sí. Puede que lo haya programado. ¿Y dónde está ella?


  Roxanny se encogió de hombros.


  —No había nadie a bordo, aparte de este animal.





  17. La ciudadela del Penúltimo


  Al cuarto día, Roxanny le dijo que se levantara y anduviera.


  —Aún falta un día —respondió Luis.


  —Lo sé, pero los sistemas de diagnóstico dicen que estás casi curado. Beneficios de la juventud, supongo. Louis, los soldados desconectan los doc cuando tienen que combatir y que les futz a los sistemas de diagnósticos. No les pasa nada.


  Luis estaba tentado de aceptar, pero.


  —¿Qué prisa hay, Roxanny?


  —Wembleth dice que ha encontrado una forma de entrar.


  —Ah.


  —Tenemos la vuelocicleta. No funciona sin ti. Parece ser que Proserpina ha conseguido que funcione, pero yo no puedo. Y ella no ha regresado aún.


  —¿Dónde está Hanuman?


  —En el bosque, comiendo fruta, creo. ¿Por qué?


  —Hay que cuidar de él.


  —No, nada de eso. Louis, no sé lo que está haciendo el joker, pero no permanecerá fuera eternamente.


  Así que Luis salió de la CCI. Con una mano en el musculoso hombro de Roxanny y apoyándose sobre una sola pierna, caminó hasta la vuelocicleta, donde Wembleth los estaba esperando ya. Sentía pequeños pinchazos en toda la pierna izquierda, las caderas y las costillas.


  —¿Esa cosa aguantará tres pasajeros? —preguntó Roxanny.


  —Claro. Wembleth puede ir en medio. Déjame el asiento delantero a mí. —Luis tomó asiento y se desplazó cuidadosamente hasta conseguir la posición menos dolorosa posible. Wembleth se montó entre Roxanny y él. Estaban tan pegados que el pelaje fosco del nativo rozaba el cuello y las orejas del humano.


  —¿Qué es lo que has encontrado, Wembleth? —preguntó.


  —Un camino para entrar en la fortaleza —dijo el arrugado hombrecillo.


  —Stet. Indícame. —Luis despegó.


  


  No era simétrica, ni conscientemente artística. Parecía una montaña: como el Matterhorn, hecha de planos inclinados de piedra oscura, con el brillo omnipresente de miles de ventanas. Una amplia sabana, delimitada por un acantilado vertical, rodeaba la base.


  La sabana era una llanura inclinada de color dorado y negro: líneas y arcos de hierba negra sobre un campo dorado.


  —¿Qué piensas de eso? —preguntó Luis.


  —La hierba está muriéndose —respondió Wembleth.


  —El negro no es un color imposible para las plantas —dijo Roxanny—. La clorofila refleja toda la luz verde. ¿Y si hubiese una planta capaz de utilizar toda? Existen algunas que lo hacen en el espacio conocido.


  —Sí, pero Wembleth también tiene razón. Eso parece… un mensaje, en parte erosionado, en parte borrado. ¿Qué os parece esto? Ingeniería genética. El Penúltimo la plantó como decoración. Solo que no es tan resistente como el heno, el trigo o lo que sea. Desde arriba, el acantilado parecía artificial. Luis viró para aproximarse y se asomó por encima del borde.


  —Eso detendría a los monos de las llanuras —dijo Roxanny—. Pero no a una vuelocicleta.


  —Sí. ¿Quieres que nos arriesguemos? Los protectores son…


  —Territoriales, sí, Louis. Wembleth, ¿estamos cerca?


  —Ve más despacio. Sube.


  Luis ascendió.


  —Ahí —dijo Wembleth cuando estaban volando paralelamente al borde del acantilado—. A la izquierda, a estribor.


  La gran llanura inclinada podría haber sido un césped de no ser tan enorme. Los patrones cambiaban constantemente en su inmensa superficie. ¿Viento? Luis le pidió prestadas a Roxanny los binoculares magnéticos. Con su ayuda pudo distinguir miles de criaturas parecidas a ovejas amarillas.


  Más adelante, la barrera de roca se había desmoronado. El suelo de la parte superior se había desprendido y había cubierto la grieta.


  —¿Un terremoto? Wembleth, ¿qué provoca los terremotos en Mundo Anillo?


  Wembleth se encogió de hombros.


  —¿Los meteoritos? —preguntó Roxanny.


  —No veo ningún cráter.


  —A ver qué te parece esto, chaval. Eso es la fortaleza de un protector. ¿Y si otro protector quiso entrar?


  —Hace mucho mucho tiempo —dijo Luis. Un hábitat entero, con diferentes variedades de hierba y un bosque de árboles de tupida copa, había invadido las rocas y la tierra del derrumbamiento—. Pero ese camino es nuevo.


  Comenzaba como una serie de cráteres entre los árboles que crecían bajo la ladera cubierta de vegetación que había sido la muralla. Los puntos dispersos se convertían en una línea recta de tierra recién removida y carbonizada que luego avanzaba por la hierba y continuaba más allá, hasta los muros curvos de la ciudadela.


  —Teníamos razón sobre las defensas —dijo Luis—. Algo subió por esa ladera y recibió disparos durante todo el camino. Wembleth, ¿cómo lo has encontrado?


  —Roxanny me envió a explorar. La cuesta parecía peligrosa. Algo debe de haber hecho todos esos agujeros. Me subí a un árbol para ver mejor. Mira, sigue hasta llegar a esa pared rota.


  —Si seguimos ese camino, estaremos a salvo —dijo Roxanny—. Todas las trampas han saltado ya.


  —¿Estás segura? Bueno, entonces no activaré el escudo sónico.


  —¿Tienes un escudo? ¡Stet, pues enciéndelo!


  —Estaba siendo sarcástico. Roxanny, es una locura entrar ahí. Es el castillo de un protector. No hay forma de saber qué juegos… ¿Cómo lo llamó ella?


  —El Penúltimo. Uno de los dos últimos protectores de este mar de mapas. Podría haber un millón de años en milagros ahí dentro. Luis, ahora no podemos dar la vuelta.


  Es fácil ser un cobarde cuando no puedes luchar ni correr. Luis miró tras de sí en busca de un aliado. La postura de Wembleth, tan ansioso e impaciente como Roxanny, lo urgía a seguir adelante.


  Activó el escudo sónico. Pudo verlo en funcionamiento. No estaban moviéndose ni de lejos a la velocidad del sonido.


  Unos animales de color oscuro habían estado caminando en círculos alrededor de las ovejas amarillas, escondidos tras la hierba. En aquel momento se lanzaron en línea recta hacia la vuelocicleta, gruñendo como locos. Parecían lobos gigantescos.


  Sin duda bastarían para detener a cualquier homo habilis que llegara hasta allí. Luis pasó sobre ellos y sobre la hierba sembrada de cráteres, y siguió adelante por el camino.


  


  Era un momento de sorpresas tras eras de certeza predecible. Al aterrizar con la nave magnética en la base, Proserpina no encontró:


  La vuelocicleta.


  A sus invitados.


  Hanuman estaba entre los frutales. No sabía que la vuelocicleta había desaparecido, pero su deducción fue la misma que la de Proserpina. Corrieron hacia la nave magnética y partieron hacia la ciudadela del Penúltimo.


  


  En la senda de destrucción que Luis estaba siguiendo encontraron algunos lugares en los que las defensas del Penúltimo habían desintegrado las gruesas paredes de roca de su propio edificio y dejado intactas las ventanas. Las ventanas eran hexágonos, aproximadamente del tamaño de un ser humano. Eran más fuertes que la roca. ¿Diamante?


  Luis tenía la sensación de que unos sentidos mecánicos lo vigilaban.


  Introdujo la vuelocicleta por un agujero del tamaño de un yate de recreo.


  Una explosión de sonido se abatió sobre ellos. Era un lenguaje ininteligible, un millón de voces furiosas que gritaban de manera incomprensible, aunque amortiguadas por el escudo sónico. Un foco los atrapó en su haz de luz y si Luis no se quedó ciego fue solo porque había olvidado quitarse las gafas magnéticas. Tras él, tanto Wembleth como Roxanny tenían la cabeza gacha y los ojos llenos de lágrimas. Luis buscó el escondite más próximo: un agujero en medio de la roca fundida de la segunda pared. Parecía demasiado pequeño para el escudo sónico. Lo desactivó, chilló para tratar de soportar el estruendo reinante, atravesó el agujero y volvió a activar el escudo.


  Se encontraban en medio de un caos de maquinaria, en un pasillo de veinte metros de anchura y mucha mayor altura. Algunas de las máquinas eran altas y esqueléticas, como equipos de construcción. Muchas de ellas parecían a medio acabar. El lugar se asemejaba al taller de Tunesmith, o de Bram, pero mucho más repleto.


  —Esperaba que lo que hubiese entrado aquí hubiera acabado con las defensas. —Se frotó los ojos. Wembleth parecía estar bien. Pero.


  —¡Qué peste! —dijo Roxanny—. ¡Huele como un circo!


  Tenía razón, aunque se suponía que «Louis» nunca había visto un circo. Wembleth dijo:


  —Huele como cuando los Carnívoros Rubios conducen un motor troll. No lo entiendo.


  A pesar del escudo sónico, el sonido era francamente molesto.


  —¿Panteras del planeta Pak? —preguntó Luis—. Eso espantaría a los criadores. Eso y las luces y el ruido. Me pregunto cómo será este olor para un protector. Esa peste a multitud sudorosa podría ser para los hijos de otros, millones de ellos. Quizá millones de protectores enfadados huelan así. Eso es lo que es, una advertencia para otros protectores.


  —Y para nosotros —dijo Roxanny—. Es hora de dejar.


  Wembleth saltó desde la vuelocicleta, cayó un metro y aterrizó flexionando las rodillas. Echó a correr agitando los brazos entre máquinas y piezas de máquinas, siguiendo el reguero de suelo fundido. Volvió la mirada hacia la vuelocicleta y los llamó con un gesto.


  —Estaba a punto de decir «es hora de dejarlo» —dijo Roxanny—. Pero vamos a seguir a Wembleth. Ve justo detrás de él, Louis. Sin atajos. Creo que tiene razón. No debemos subir lo suficiente como para que nos disparen. Pero tampoco te aproximes demasiado.


  —Stet —murmuró Luis—. No queremos estar justo a su lado cuando algo incinere al pobre desgraciado.


  


  Los cráteres de las explosiones condujeron a Wembleth al otro lado del pasillo, donde subían por una pared. A pie era imposible seguirlas. Llamó a la vuelocicleta y se colocó entre los dos. Señaló sobre la oreja de Luis.


  —Allí arriba.


  El rastro atravesaba las paredes a gran altura. Luis se volvió hacia Wembleth y Roxanny. Ella se encogió de hombros.


  Allí no tenían cobertura. Luis subió en línea recta hacia el agujero, lo atravesó y dejó caer la vuelocicleta. Un rayo —no un láser, sino un haz de plasma— disparó contra el agujero justo después de que hubiesen pasado y los siguió hacia abajo, donde buscaron cobijo en un laberinto de rampas. El muro se colapsó bajo el fuego una docena de metros por encima de la vuelocicleta.


  Se encontraban muy dentro de la falsa montaña. La cavidad interior estaba formada en su mayor parte por espacios vacíos, perforados por un encaje de rampas de dimensiones brobdingnagianas. Luis se preguntó si sería una especie de gimnasio para guerreros. En tal caso, también era otras cosas. Tal como Roxanny había supuesto, estaba lleno de maravillas. A un lado había una hilera de máquinas toscas sustentadas en el aire por sistemas de magnetismo o levitación. Al otro, rayos de luz en una nubecilla de polvo recorrida por un foco parpadeante. Había armas o instrumentos montados allí donde se cruzaban las rampas. Todos parecían destruidos por el calor.


  Luis sintió la tentación de abandonar el camino de la destrucción. Roxanny tenía razón, montones de armas habían sido destruidas allí… pero aún sentía los sensores que los buscaban. ¿Luego?


  Cruzaron flotando una rampa rota y llegaron a un tramo de escaleras ennegrecidas. Era absurdo creer que una trampa mortal funcionaba solo una vez y, sin embargo, el optimismo de Roxanny estaba dando sus frutos. Un arma de proyectiles descargó una lluvia de metal sobre ellos, pero el escudo sónico consiguió desviarlos el tiempo necesario para que Luis pudiera ocultar el vehículo debajo de una rampa. Dejó el camino para rodear un muro caído. Algo explotó en medio de un destello de luz cegador. El sonido apenas los alcanzó.


  —Espera —dijo Wembleth—. ¿Qué es eso?


  Era una zona de guerra iluminada como un holoanuncio. En medio de la iluminación se levantaba una masa de escombros parecida a un montón de tortitas, parcialmente fundidos. Era una de las pilas de servicio de Tunesmith. Sobre ellos, en un muro situado a gran altura, un láser de ataque bañaba los escombros con una luz perlina. Cuando se aproximaron, se desactivó.


  La pila estaba al rojo blanco, pero su parte superior era de color negro. Las placas flotantes no volverían a volar después de tanto castigo. El disco de paso que los coronaba.


  Alto ahí.


  —Fin del camino —dijo Luis.


  —Sí —dijo Roxanny—. Yo diría que esto es lo que hemos estado siguiendo, y diría también que estaba armado. Mira ahí abajo —señaló la base de la pila—, ¿qué es lo que ves?


  —Más maquinaria fundida. —Unas lentes brillantes—. ¿Un cañón láser?


  —Un equipo de arma y escudo. Estaba como un gorro sobre esa… esa torre. Debe de haber disparado contra todo lo que lo atacó.


  —Contra casi todo. Ese último láser le dio de lleno.


  —¡Pero se ha apagado hace diez segundos! Todos los sistemas defensivos están dañados. ¡Louis, Wembleth, es la ocasión perfecta para ir a explorar!


  Parecía demasiado bueno para ser verdad.


  —Has dicho que se ha apagado. ¿Y si todavía funciona?


  —¿Y qué propones?


  —Volver. Salir por donde hemos venido, pero fotografiar todo. Estudiar lo que tenemos. Mostrárselo a Proserpina si no conseguimos encontrarle sentido por nosotros mismos.


  —Louis, ¿y qué íbamos a sacar haciendo eso?


  —Tal vez otra forma de entrar —respondió Luis—. Roxanny, ¿tienes una idea mejor?


  —Dar una vuelta y explorar. Louis, si vamos a pie pareceremos criadores. Somos criadores. No creo que las defensas disparen a un criador a pie —dijo Roxanny Gauthier.


  —Los criadores van desnudos. ¿Quieres desnudarte?


  —Tú ya estás desnudo.


  —Y tú estás esquizo. —Luis dio la vuelta a la vuelocicleta y emprendió el camino de regreso. El último rayo de plasma había abierto un agujero bastante grande en la pared. Bajaba hasta el suelo. Salir sería menos peligroso de lo que había sido entrar.


  Wembleth lo cogió del hombro.


  —Mira, plantas.


  Sobre sus cabezas, algo verde asomaba sobre los bordes de una rampa. Era un lugar muy curioso para poner un jardín.


  —Solo conocemos un camino de salida —insistió Luis—. Uno.


  Roxanny le agarró también del hombro. Con voz tranquila, le dijo:


  —¿Qué te pasa, Louis? Mira, esa rampa es tan ancha como un circuito de carreras. Llévanos hasta allí, nada más. Si algo nos ataca, volvemos aquí, a la seguridad de este escondite. ¿Stet? Venga, sube.


  Las rampas no tenían barandillas. Luis no lo mencionó. Roxanny lo creía un cobarde y, por alguna razón, no podía soportarlo. Empezó a ascender.


  Nada disparó contra ellos.


  Una auténtica jungla se derramaba por los dos lados de la rampa superior.


  —Las armas tampoco disparan contra los cultivos. Son las reservas alimenticias del Penúltimo.


  —Eso no lo sabes. ¡Y estás arriesgando tres vidas!


  —Es lo que hacen los detectives del BAZ, Louis. Esta es nuestra última oportunidad de averiguar algo sin que Proserpina lo averigüe también. ¡Y Proserpina no es mi oficial superior! Llévanos allí, Louis.


  —¿A la jungla?


  —Sí.


  Cuando empezó a girar, algo los encontró.


  El escudo sónico repicó como una gran campana y siguió haciéndolo durante varios segundos. El sonido hizo gritar a Luis. Apagó el motor de ascenso. ¡Mejor sería que Roxanny tuviera razón! La vuelocicleta empezó a caer. A mitad del descenso, Luis perdió el conocimiento.


  


  Desde el mismo momento en que se situó a distancia visible de la ciudadela, la nave magnética estuvo bajo vigilancia. Proserpina trató de desviar las ondas que se reflejaban en la superficie de la nave. Cuando estaban acercándose a la montaña, algo logró localizarlos: una andanada de proyectiles voló hacia la nave magnética y en el último momento viró. Unas luces disparadas contra ellos también viraron. Hanuman seguía a los mandos. Era lo único que podía hacer mientras Proserpina trataba de defender la nave.


  El camino que debía seguir era evidente. Esperaba que la detective Gauthier hubiese seguido el rastro de paisaje destrozado. Pero aunque lo hubiera hecho, aún podía morir de un centenar de maneras diferentes. Lo mismo que sus compañeros.


  —¿Aún viven? —preguntó.


  Proserpina no respondió. Sus campos cortaron delicadamente una sección del muro. Había un muro interior y lo perforaron también. Una luz se encendió y se apagó. Hanuman se encontró mirando algo que parecía una colmena. Proserpina entró.


  


  Unos brazos fuertes sujetaban a Luis y lo mantenían pegado a una superficie plana. Le dolía todo el cuerpo.


  Ya estaba familiarizado con el dolor: las heridas de las que había estado curándose, más un golpe en la mandíbula y un zumbido en la cabeza. Abrió los ojos. Roxanny estaba colocando a Wembleth en el asiento delantero. El homínido sangraba por la nariz y las orejas.


  —¿Estás despierto? —gritó la mujer. Apenas podía oírla—. Ven, ayúdame con esto. —Lo ayudó a incorporarse. Estaba tratando de conectar a Wembleth al equipo médico—. Nosotros teníamos un campo de amortiguación —dijo—, pero él no. Puede que se haya roto el cuello o la espalda. Mira, está sangrando por la nariz.


  —Y tú también —gritó Luis.


  Roxanny lo miró.


  —Y tú. Supongo que será cosa del ataque sónico. Nej, ¿está muerto?


  Con la ayuda de Roxanny, terminó de conectar a Wembleth al sistema médico. Aparecieron unas lecturas.


  —Sigue vivo —dijo—. Aunque tiene traumatismos por todo el cuerpo. Cuando despierte se sentirá como yo.


  —La máquina le está suministrando la especia rejuvenecedora, ¿no?


  La antigua marca.


  —Sí. Nunca la había tomado. Creo que es bastante viejo, Roxanny. Utilizará todas las reservas.


  —Nej. Pensaba utilizarlas yo. Muy bien, Louis, pon las manos en los mandos.


  —No podemos volar en esta posición. Tenemos que ir en los asientos.


  —Lo sé. —Colocó las manos en el mando de vuelo y el teclado. Entonces se volvió y le dio un fuerte empujón en el pecho. Luis cayó hacia atrás.


  Había dos metros de caída, y luego roca. Un mar de dolor rompió sobre él. No podía respirar. Vio que la vuelocicleta ascendía y se detenía.


  —Eres Luis Wu —dijo Roxanny mientras se inclinaba sobre el asiento de proa para mirarlo a los ojos—. Tienes un cuarto de siglo de edad. Serviste a un titerote de Pierson hasta que cambiaste de amo y a tu actual señor me atrevería a describirlo como.


  Gimiendo, Luis rodó sobre sí mismo para ponerse de rodillas y luego consiguió incorporarse. Estiró los brazos, pero la vuelocicleta se colocó fuera de su alcance. Los controles no deberían de haber respondido a otras manos que las suyas. Puede que Proserpina hubiese desactivado el sistema de seguridad para poder usarla.


  —¿Qué es esto? —preguntó Luis.


  —Proserpina me lo contó, aunque yo ya lo había deducido, Luis. Hay demasiadas cosas extrañas en tu forma de actuar. Me has tomado por tonta.


  —No, Roxanny, no. Me gustaba que me trataras como a un muchacho, volver a ser joven. ¡Sin responsabilidades! Roxanny… —Luis Wu era un fugitivo del BAZ. Esto no podía decírselo. Había más cosas que no podía decirle, así que dijo—: Te quiero.


  Ella señaló a una masa que estaba todavía al rojo blanco.


  —¿Qué es eso?


  —Una pila de servicio. Placas flotantes de… cualquier otro lugar del anillo.


  —¿Y las armas? Esas.


  —No lo sé. —Aunque podía imaginárselo. Tunesmith debía de haber perdido la primera pila enviada a explorar la ciudadela. La siguiente, armada, había logrado llegar hasta allí.


  —¿Y ese disco plateado?


  No podía responder a eso.


  —Es un disco de paso de los titerotes, ¿verdad? Y envía la luz y las balas y todo lo que le cae encima a otro lugar. Eso significa que aún funciona, y si aún funciona.


  —¡Es peligroso! Roxanny, no sabes adónde conduce.


  —¡Cuántas mentiras me has contado! No soy ninguna niña. —Roxanny lo estudió—. No la creí. No hacías el amor como un viejo. Así que te puse a prueba y lo hiciste.


  —¿Cómo has podido…?


  —Tuve un buen maestro.


  —Roxanny.


  —En fin, creo que aquí estamos en peligro. Me arriesgaré. —La vuelocicleta se levantó y se desplazó hacia un lado.


  La pila de placas flotantes estaba al rojo vivo. La que había sobre ellas seguía de un plateado frío. Roxanny dejó caer encima su vehículo y desapareció.


  


  Apareció boca abajo y en caída libre. Su aliento brotaba en un largo y silencioso grito. Estaba cayendo paralelamente a una roca suave, vertical y rojiza, en dirección a unas arenas de color ocre, muy lejanas. Más allá de sus pies se veía un cielo azul marino salpicado de rosa.


  Entonces la vuelocicleta se enderezó sola y empezó a ascender de nuevo… pero ella siguió gritando. Habían salido en el Mapa de Marte, con el escudo sónico desactivado. En el vacío, o gritas o tus pulmones se desgarran.


  Marte. Ridículo. Demencial. Pero ella conocía el lugar, había hecho la instrucción en Marte. Sus sentidos, aunque confundidos, encontraron el Arco, Mundo Anillo que se elevaba sobre sí mismo. Así que no estaba loca, era el Mapa de Marte, en el Gran Océano, al otro lado del anillo. Aun así, Wembleth y ella estarían muertos en cuestión de minutos, en una atmósfera que sería venenosa de no ser porque apenas podía considerarse atmósfera.


  La sangre que aún le salía por la nariz estaba empezando a burbujear. Wembleth tenía la boca abierta y también gritaba. Se agarraba a los controles de la vuelocicleta como si quisiera estrangularlos.


  El vehículo se detuvo sobre una solitaria placa de plata como la que habían utilizado para llegar hasta allí: un disco de plata invertido.


  Wembleth se estiró y los cordones umbilicales que lo unían al doc se tensaron. Propinó un puñetazo al borde del disco de salto. Apareció un teclado. Sus puños golpearon los botones. Giró violentamente los controles de la vuelocicleta y el vehículo descendió, dio la vuelta y se levantó hasta tocar la cara interior del disco.


  Había aire y cielo azul.


  Roxanny aspiró el aire a bocanadas y jadeó varias veces.


  —Perfecto —dijo con la voz entrecortada y la garganta en carne viva. Abrazó a Wembleth—. Perfecto. Nos has salvado. Esa cosa nos habría seguido. Proserpina. Y también Louis. Luis Wu. —Al cabo de un largo momento levantó la cabeza—. Simplemente has tocado botones al azar, ¿no? Me pregunto dónde estamos.


  Miró todo lo que había a la vista. Se encontraban en una isla diminuta, en mitad de un mar liso y en calma. Allí no crecía otra cosa que maleza. Parecía un lugar seguro donde dejar un disco de paso y sus discos flotantes.


  Roxanny abrió la tapa y presionó los puntos táctiles.


  —Bien —dijo—. A ver cómo nos encuentran ahora.


  


  Luis se dirigió cojeando hacia la pila de servicio. Le habría venido de perlas un bastón o una muleta. Cuando el calor llegó a un nivel excesivo, se detuvo. Tenía que seguirla… pero no podía aproximarse. Se sentó para pensar.


  ¿Saltar sobre el disco desde una rampa más elevada? Sí, stet.


  La pila de servicio no estaría al rojo eternamente… pero tardaría bastante en enfriarse. ¿Un día o dos? Tendría que encontrar algo que comer mientras esperaba.


  Dentro de un momento empezaría a subir al jardín.


  Una luz parpadeante lo despertó. Se había quedado dormido o había perdido el conocimiento. Vio sin sorpresa que la nave de Proserpina descendía. Los láseres defensivos dispararon desde una docena de direcciones diferentes. La nave pez parpadeó. Entonces, todos los láseres desaparecieron en bolas de fuego y la gran nave pez se detuvo flotando sobre él.


  Hanuman, con un traje de vacío completo, apareció en la escotilla.


  —Se han ido por ahí —exclamó Luis—. Quería ir tras ellos, pero está demasiado caliente. ¡Espera!


  Hanuman dio un salto. Aterrizó sobre el disco de paso y desapareció.


  ¿Y qué lo había activado, por cierto? ¿El calor del plasma? ¿Una bala perdida? Debía de ser algo así. ¿Para qué iba a enviar Tunesmith una pila de servicio con el disco de salto activado? Vio a Proserpina en la escotilla, también con un traje espacial.


  —¡Espera, todavía funciona! —gritó.


  La protectora cayó sobre el disco de paso y desapareció.


  La nave pez dio la vuelta. Se dirigió al agujero de la pared, salió por allí y desapareció.


  


  Luis se preguntaba hasta dónde podían llegar sus problemas.


  Todo el mundo lo había abandonado. No se había sentido tan solo desde… Era incapaz de recordar desde cuándo. Roxanny lo había dejado. ¿Cómo podría explicarle…? ¿O es que entendía demasiado bien las cosas?


  Había empezado a verla como su mujer, una unión decretada por el destino, la única homo sapiens en un espacio equivalente a tres millones de mundos.


  Y ella se había llevado la vuelocicleta. Proserpina había programado la nave pez para que volviera sola a casa. Él estaba a pie. Eso era bueno y malo a la vez. El camino hasta la comida era muy largo, pero al menos era cuesta abajo. El hambre no lo mataría. Las defensas del Penúltimo tampoco, si Roxanny había acertado en su análisis: lo tomarían por un simple homo habilis. Estaba casi desnudo.


  Pero tenía que encontrar agua.


  Tenía que haber agua para alimentar aquella enorme sabana verde. Y además, había agua más cerca: justo encima de su cabeza. Siguió con la mirada las rampas que ascendían a los jardines colgantes.


  Echó a andar. Nadie le disparó. Puede que Proserpina hubiese acabado con las últimas defensas del Penúltimo.


  Sus descansos fueron haciéndose cada vez más frecuentes. Al cabo de un rato, empezó a arrastrarse. Un bastón se le antojaba una idea realmente excelente. Puede que encontrara algo que le sirviera como tal en los jardines colgantes. Y luego, de vuelta a casa. Se metería en el doc del BAZ y a esperar que hiciese su trabajo. Luego ya vería.


  Conocía aquel olor.


  ¡Había encontrado las reservas de árbol de la vida del Penúltimo!


  Era una auténtica suerte, pensó un poco aturdido, que no hubiesen aterrizado en el jardín. Roxanny habría comido. Puede que hubiese pasado la edad, o puede que no, teniendo en cuenta que había pasado décadas tomando especia rejuvenecedora. Se convertiría en una protectora o moriría. Y puede que Wembleth comiera también, pensó. La bonita cabellera negra y blanca del nativo parecía ser un indicio de su edad.


  El agua salía por unas fuentes, se acumulaba en la rampa y caía sobre las plantas. Luis se metió en ella de rodillas. Le llegaba hasta la cintura. Solo se detuvo una vez, al ver que estaba sobre una tela brillante: una falda de mujer, decorada con hologramas. Caballos salvajes que corrían dando vueltas y vueltas por llanuras de Wyoming.


  No había forma de saber cuánto tiempo llevaba allí, en el fondo del estanque. El tejido de calidad no se descompone. Teela había tenido una falda así, comprada en una tienda de Phoenix. Luis se alejó arrastrándose.


  Entró en el jardín, empapado y arrastrando la falda detrás de sí. Había árboles: podía apoyarse en ellos para ponerse en pie. No solo eran árboles de la vida. Había frutales, plantas de judías, mazorcas de maíz grandes como puños… se arrodilló y empezó a excavar.


  Sacó una raíz amarilla, le quitó la tierra y la mordió. Era como masticar madera.


  Qué locura. Era demasiado joven. El doc nanotecnológico de Carlos Wu le había hecho demasiado joven. No había ninguna razón para que estuviera interesado en el árbol de la vida. Podía matarlo. Siguió comiendo.





  18. El lecho de Mundo Anillo


  Hanuman se agarró al borde del disco de paso con una mano y un pie. En la lejanía, debajo, unas rocas como dientes manchados de óxido lo esperaban. Durante millones de falanes, su raza había sabido cómo enfrentarse a las caídas.


  Proserpina apareció tras él. Hanuman la cogió por el cinturón, pero no era necesario. Ella ya se había sujetado al borde del disco.


  —Una trampa —dijo. Se subió a una roca de color ocre—. Muy tosca. ¿Para alienígenas?


  —Tunesmith es prudente —dijo Hanuman—. Cualquier cosa podría salir de la casa del Penúltimo. Proserpina, nos dijo que esperáramos. Nos ha enviado una pila de servicio.


  —Te sigo —dijo Proserpina. Se asomó por el borde del disco y dio unos golpes a su cara inferior. No pasó nada—. Gauthier ha cambiado el enlace.


  —Conozco los protocolos. —Hanuman abrió los controles e introdujo una rápida secuencia—. Perderemos el enlace de Gauthier. ¿Te importa adónde han ido la detective y el nativo?


  —Habrá vuelto a cambiar la configuración. Están perdidos en la red. Vamos.


  Hanuman se colgó del disco, subió las piernas hasta tocar la parte inferior y desapareció.


  


  Bajo una semiesfera de cielo artificial brillaba un sol bajo, rojizo y achatado. Alrededor de Hanuman se extendía una sabana, y en la distancia podían verse un lago y un bosque de árboles menudos.


  Proserpina apareció tras él. Al ver el sol, se quedó boquiabierta.


  —¿Había un protector nacido en un planeta?


  —Sí. No conozco los detalles —dijo Hanuman.


  —De repente estoy hambrienta. —Empezó a acercarse a los árboles.


  —Tengo entendido —dijo Hanuman— que los protectores pierden el hambre cuando no tienen nada que proteger. ¿Has estado mucho tiempo ociosa?


  Corrían por la hierba amarilla y Hanuman estaba rezagándose. Reconoció los árboles.


  Sus recuerdos como criador eran vagos. Era viejo, estaba empezando a perder rapidez y las articulaciones empezaban a molestarle. El grupo había combatido contra un extraño. Hanuman, el más feroz de los machos, se acercó a él lo bastante como para captar un olor que le provocó un acceso de furia. Había comido hasta volverse estúpido, luego se había echado a dormir y al fin… había despertado así, en un bosquecillo transplantado bajo tierra, con su propio sol en el cielo. Su propio bosque, para mantenerlo cuerdo, y un rompecabezas para empezar a preparar su mente recién expandida.


  Los árboles eran frutales. En los linderos crecían matorrales. En Mundo Anillo, toda la vida era vida pak y todas esas eran plantas comestibles. Las manos de Proserpina se hundieron en el oscuro suelo. Arrancó una raíz amarillenta y la mordió, antes de dar otra a Hanuman.


  Al cabo de un rato, preguntó:


  —¿Dónde está Tunesmith?


  —No puedo llamarlo. —El traje espacial que Proserpina le había dado era una mera solución de emergencia. No le estaba bien y no tenía un enlace de comunicaciones con Tunesmith—. Nos encontrará —dijo Hanuman.


  —Estuve atrapada en un solo mapa durante más de un millón de falanes —dijo ella—. Cuando mis congéneres pak dejaron de vigilar Mundo Anillo, yo seguí pensando que había protectores en el Centro de Reparaciones. El Centro de Reparaciones ha permanecido activo y yo no. Soy la última defensa. Un día se me necesitará. Puede que ese día no haya llegado aún, pero debemos asegurarnos de ello. Tenemos que explorar. ¿Adónde puedes llevarme?


  —Te interesa la aglomeración de naves alienígenas cerca de nuestro sol, ¿verdad?


  —Sí.


  Hanuman reescribió la configuración.


  —Vamos.


  


  Estaban en un espacio vasto, oscuro y elipsoidal.


  Las estrellas brillaban sin impedimento alguno, con su luz multiplicada artificialmente, en las paredes, el suelo y el techo. Las naves no eran fáciles de ver. Tunesmith había rodeado con círculos parpadeantes las que había localizado. Puede que se le hubiesen pasado algunas por alto. Había miles de naves y cientos de miles de minúsculos puntitos parpadeantes: sondas.


  Solo la cabeza de Proserpina se volvió.


  Tres alargados columpios terminaban en sendas sillas equipadas con teclados. Las tres estaban vacías. Hanuman preguntó:


  —¿Quieres…?


  —Silencio —dijo ella, mientras continuaba mirando todo. Discos de paso: uno visible. No podía ver el disco sobre el que se encontraba. Armas y cámaras: tampoco podía verlas. La proyección de las estrellas ocultaba todo.


  Si Tunesmith atacaba, lo haría desde arriba, y Hanuman atacaría también. Estaba preparada… aunque era el instinto el que hablaba. En términos prácticos, si Tunesmith quería acabar con ella, no había nada que pudiera hacer para impedírselo.


  —¿Conoces esas naves? —preguntó.


  —Algunas de ellas. —Hanuman señaló algunas: titerotes, trinoxios, forasteros, kzinti, BAZ, garras envainadas.


  —Algunas de ellas son meras observadoras —dijo Proserpina—. Otras están preparadas para la guerra. Muy bien preparadas. El BAZ ganará si ataca aquí y aquí… —Su voz se apagó—. Y los restos de esta nave o de esta otra podrían chocar contra Mundo Anillo. Ese diseño almacena antimateria en la cola, ¿verdad? ¿Ha considerado Tunesmith la posibilidad de destruir todas esas flotas?


  —Tunesmith siempre considera todas las posibilidades.


  —Pero no conozco sus herramientas. ¡Debe de estar trabajando en algo! Algo que no sea simplemente el control de los sistemas defensivos antimeteoritos. No podré decir nada hasta que no sepa con qué contamos para luchar. O para huir.


  —¿Huir? —dijo Hanuman.


  —Estoy especulando. —Proserpina rodeó la curva de una pared brillante. Bajo una luz cegadora descansaban los huesos de un antiguo protector, junto con algunas de sus herramientas. Las articulaciones eran nudosas. Las vértebras de la espalda estaban fundidas.


  —Ya han empezado a mutar —dijo—. ¿Sabes que matamos a los mutantes? ¿Vosotros aún lo hacéis?


  —Por supuesto, si huelen mal o se comportan mal.


  —Este era muy bueno en su trabajo. Mira el estado de los huesos, el desgaste debido al simple envejecimiento. Debió de vivir decenas de miles de falanes. Hanuman, ¿tendríamos que haber liberado también a nuestros depredadores?


  —No.


  —Pero los que tenían nuestra misma forma han ocupado todos los nichos ecológicos que no ocupamos nosotros. —Lanzó una mirada dura a Hanuman. Casi había logrado ignorar su olor a mutante—. Sé lo que quieres decir. No solo carroñeros como este, sino también los simios herbívoros como tú. Las mutaciones y la evolución son buenas, siempre que puedas detenerlas en el momento adecuado, para que tu propia raza no tenga que cambiar.


  Hanuman no respondió. Ella solo estaba constatando lo obvio.


  Pero entonces habló Tunesmith:


  —Tu raza, los pak originarios, no sobrevivió. Para eso sirven las mutaciones y la evolución, Proserpina. Algo que se parece mucho a ti se ha multiplicado hasta alcanzar decenas de billones de especímenes. ¿No te gustamos algunos de nosotros? ¿Y a quién le gustan todos sus vecinos?


  Se encontraba en una de las sillas, colgada de un columpio, justo encima de la cabeza de Proserpina. Podría haberla matado con total facilidad. Era demasiado listo y demasiado rápido.


  —Bien —dijo Proserpina—. Lo más probable, si interpreto correctamente estos patrones, es que todos estemos muertos dentro de diecinueve falanes. Tú has tenido más tiempo para estudiarlos. Hola, Tunesmith.


  Tunesmith bajó de la silla de un salto.


  —Hola, Proserpina, mi reverenciada antepasada. ¿Tus invitados están a salvo?


  —Esto es más importante que sus vidas. ¡Has estado modificando nuestro diseño básico!


  —Sí, pero no lo bastante rápido. Necesito toda la ayuda que pueda conseguir.


  —¿Qué cambios has hecho al diseño? ¿Qué cambios contemplas?


  —¿Qué habrías hecho tú con respecto al problema de la Guerra del Margen?


  —Podría haber intentado… ¿Hay algún modo de dibujar gráficos?


  Tunesmith dejó su silla columpiándose cerca del muro elíptico. La imagen del espacio había desaparecido y el muro había quedado de color azul marino. Tunesmith movió la mano delante de él: aparecieron unas líneas blancas.


  Proserpina se subió de un salto a otra silla. Con los movimientos de sus manos, empezó a dar vida a una serie de figuras. El sol. Los cuadrados de sombra. Mundo Anillo. Había líneas y curvas blancas, que al cabo de unos instantes fueron reemplazadas por vistas de un realismo fotográfico. Proserpina movía los brazos como un director de orquesta. El sol adquirió mayor detalle: los campos magnéticos cruzaban el interior del sistema. Los campos cambiaron: se estrecharon. El campo magnético del polo sur se encogió, tembló y luego empezó a despedir luz.


  —Podría haber intentado esto —dijo Proserpina—. Cuando construimos Mundo Anillo, alojamos una red de superconductores en el interior de la estructura. Podemos manipular los campos magnéticos. —El polo sur del sol empezó a despedir llamas de color rayos X. Lentamente, el sol se desplazó hacia el norte y dejó tras de sí a Mundo Anillo. Su gravedad, marcada por tenues líneas en la pared azul, tiró de la estructura y esta fue tras él—. Usamos el sol para impulsarnos. Después… —Aparecieron unas líneas aerodinámicas. Mundo Anillo se movió solo y dejó atrás el sol—. El flujo de materia interestelar a través de Mundo Anillo puede dirigirse al eje, donde se fundirá. El calor del sol nos proporciona la energía, pero un núcleo de fusión confinado por campos magnéticos puede reemplazarlo, iluminar Mundo Anillo y servirnos también como impulsor. De este modo, Mundo Anillo sobrevivirá y podrá seguir acelerando.


  —¿Desventajas?


  —La deceleración sería difícil, pero no imposible. Los campos podrían ajustarse para ello. Las mareas cambiarían.


  Tunesmith aguardó.


  —Cuando nos detuviésemos, no habría sol. —Proserpina se encogió de hombros: la imagen se distorsionó—. Pero no importa. Ni siquiera podemos empezar. La temperatura del sol aumentará demasiado si tratamos de acelerar. Podemos modificar la órbita de los cuadrados de manera que se cierren y bloqueen la radiación, pero si se rezagan o nosotros nos adelantamos, el interior del anillo sería incinerado.


  »Y lo que es peor, es demasiado lento —dijo Proserpina—. La fuerza gravitatoria del sol no es suficiente. Puedo manipular los campos magnéticos del sol para que aumente su fuerza de atracción sobre Mundo Anillo, pero sigue sin ser suficiente. Solo tendríamos dos días de impulso. Los intrusos nos seguirían. Y no se me ocurre cómo dejarlos atrás.


  —Es un problema de principio equivocado —dijo Tunesmith—. No sabes lo suficiente. Te falta información. ¿Te ha hablado Luis Wu del sistema médico de Carlos Wu? ¿O de la nave que robamos a los kzinti?


  —No.


  —Te daré los detalles cuando sea necesario. Mientras tanto… Los protectores que poseían la crueldad y audacia suficientes para apoderarse del Centro de Reparaciones no han sido siempre todo lo diligentes que sería de desear. Han permitido que hubiera impactos de meteoritos, tormentas, erosiones y a veces incluso mares desecados. Ese estúpido chupasangre dejó miles de lugares donde el lecho de Mundo Anillo estaba a la vista. Necesito que tú, junto con tus aliados y servidores, busques esos lugares y rocíes su interior con un polvo. He estado trabajando con otros de mi especie, con la red de necrófagos que hay por todo Mundo Anillo, pero no hemos podido llegar a todas las brechas. Nos movemos con demasiada lentitud.


  —¿Qué es ese polvo? ¿Qué hace?


  —Solo necesitas saber…


  —¡Debo juzgar por mí misma!


  —¡No estoy buscando un aliado en pie de igualdad, Proserpina! El polvo se expande como el scrith, pero para eso primero tiene que entrar en contacto con el scrith. ¿Cómo podemos llevarlo hasta el lecho de Mundo Anillo?


  —Mis servidores de las montañas de Deyección —dijo Proserpina— no nos servirán de nada en las llanuras. Se asfixian. Pueden desperdigar el polvo en las laderas de las montañas y sobre los muros laterales, si se lo haces llegar. Viajarán de montaña a montaña en globo.


  —Bien. Los protectores de las montañas que me sirven están haciendo lo mismo. ¿Qué más?


  —El Pueblo del Agua —dijo Proserpina—. Lo utilizaremos. Tenemos que llegar al sistema de tuberías por el que circulan los sedimentos del fondo del mar.


  —El flup.


  —Sí, el flup. Nosotros también usamos esa palabra. El flup se acumula en el fondo de los mares. Sin nuestra intervención se quedaría allí. Todo el suelo orgánico de Mundo Anillo acabaría en el fondo de los mares en unos pocos milenios. Hemos puesto en funcionamiento un sistema circulatorio de tuberías que discurre bajo el lecho de scrith hasta acabar en las paredes, donde regresa al exterior. Forma las montañas de Deyección y finalmente acaba regresando a los suelos. Si puedes introducir tu polvo en los fondos marinos, ¿podría llegar al scrith desde allí?


  —Sí.


  —¿Cuánto tardaría?


  —Si empezamos ahora, menos de dos falanes.





  19. Despertar


  Comió y se ocultó.


  Luis se arrastró entre las plantas para adentrarse en la jungla. Vivía tendido de bruces y solo salía de las sombras para escarbar en busca de las raíces amarillas. El jardín colgante estaba demasiado expuesto. No podía hacer nada al respecto; hubiese tenido que abandonar su fuente de alimentación. Todas las especies de homínidos de Mundo Anillo y de la Tierra habían conservado un mismo rasgo: un criador en proceso de transformarse en protector se ocultaría para impedir que otros protectores lo encontraran.


  Sombras y luces: los días se sucedían.


  Nada parecía estar buscándolo. Eso lo intrigaba. Un protector suelto debía de ser causa de preocupación. Esto sugería que los protectores de Mundo Anillo tenían otras cosas de que ocuparse. Estaban metidos en la Guerra del Margen, olvidando sus habituales juegos de dominación. Las cosas debían de estar mal. Tendría que estar ayudando.


  Cuerpo en proceso de cambio, mente incansable. ¿Por qué estaba comiendo árbol de la vida a la edad efectiva de veinte años más o menos? Había una respuesta obvia para esto, pero las implicaciones eran graves.


  El doc le había otorgado la apariencia de un adolescente, pero realmente no lo había convertido en uno. ¿Por qué no?


  Tunesmith había abierto el sistema médico experimental de Carlos Wu y lo había diseccionado como en una autopsia, para resolver todos sus acertijos. Había mantenido a Luis en su interior mucho más tiempo del necesario para poner a prueba sus cambios y por otra razón. Los nanobots del doc habían reescrito el mapa genético de Luis una vez tras otra hasta que había quedado preparado para convertirse en un protector cuando a Tunesmith se le antojase.


  Si Tunesmith había estudiado nanotecnología en tal detalle, ahora sabría más del tema que cualquier otra mente en el espacio conocido. ¿Qué estaría haciendo con esos conocimientos?


  La respuesta a esto también era evidente, teniendo en cuenta el robo de la Tiro Largo.


  La mente de Luis vagaba, hirviente de inspiración, en busca de otros rompecabezas.


  ¿Dónde estaba el Ser Último? A bordo de la Aguja Candente de la Cuestión. Una nave construida como una botella de cristal podía, a pesar de todo, contener salas de control ocultas. ¿Dónde estaba la Aguja Candente de la Cuestión? No importaba. Luis podía llegar hasta ella por los discos de paso, y eso era lo único que importaba, a menos que… ¿Podía volar? Tendría que averiguarlo.


  ¿Por qué era tan grande la nariz de Tunesmith, cuando la de Proserpina era casi chata?


  ¿Tenía Luis Wu hijos o N-hijos entre las naves de la Guerra del Margen?


  ¿Dónde estaba la Tiro Largo? Tunesmith podía estar estudiándola en el mismo sitio donde había trabajado en la Aguja y el autodoc, en la sala de lanzamiento del Mapa de Marte, bajo el monte Olimpo. En la sala de lanzamiento había espacio suficiente. Era el primer sitio en el que Luis miraría, si alguna vez llegaba a salir de este… letargo. Se sentía como si estuviera pensando muy deprisa, pero su mente, como un millar de mariposas en un campo, revoloteaba por todas partes sin llegar a ninguna. Su cuerpo… no sabía.


  Se ocultó y comió.


  ¿Adónde había llevado Roxanny a Wembleth? Había huido de Luis Wu y sus aliados protectores. Lo lógico es que hubiese quemado los puentes tras de sí: habría cambiado los discos de paso e incluso puede que hubiese destruido el último antes de ocultarse. ¿Cómo iba a encontrarla?


  Ciento cincuenta y un días pasaron en un suspiro fugaz. Luego fue como si hubiese despertado de un sueño.


  Se quedó donde estaba, medio enterrado en tierra y plantas. Sus manos se movieron sobre su rostro y sobre su cuerpo, y encontraron formas nuevas. Articulaciones hinchadas. Testículos que habían desaparecido y un pene prácticamente reducido a la nada. El cráneo se había ablandado, expandido y vuelto a endurecer, dejando una pequeña cresta ósea. Su rostro era una máscara dura, de labios fundidos con las encías y osificados. Su nariz se había alargado. Debía de parecer un payaso. Y había adquirido un sentido del olfato casi mágico.


  ¡Ja! Había resuelto el problema de las narices.


  La nariz humana forma una especie de capucha. En el caso de un nadador contendrá una burbuja de aire. Los monos no poseen esa estructura porque no nadan. Los humanos han evolucionado a medio camino en todas direcciones, incluida la acuática: tienen la mayor parte de la piel desnuda, como los delfines.


  El destino quería que el hombre nadase.


  Los criadores perdieron casi todo el sentido del olfato para no volverse locos. De no ser así matarían a cualquier desconocido que se aproximara a sus hijos, incluidos los médicos y los maestros. Protegerían a sus vástagos frente a todo y eso los volvería locos.


  La nariz de Luis le informó de que el refugio del Penúltimo, vasto como una arcología, no contenía enemigo alguno. La única vida allí eran las criaturas excavadoras y los insectos, así como un olor antiguo que se adentraba en su cabeza hasta llegar a su cerebelo.


  Miró el reloj tatuado en el dorso de su mano. Los nudillos y los huesos de las muñecas, hinchados, distorsionaban la pantalla digital. Daba la hora de Cañón. Hizo los cálculos y descubrió que había estado dos falanes dormitando. Demasiado tiempo. Pero los cálculos eran correctos. Había contado ciento cincuenta y un días de treinta horas. Un antiguo documento del BAZ decía que Jack Brennan se había convertido en protector mucho más rápido.


  Algo había frenado su metamorfosis.


  Trató de levantarse. Creyó saber también la respuesta a esto último.


  No podía andar erguido. Estaba a medio curar cuando había empezado a comer la raíz amarilla. Sus lesiones se habían incrustado en su nuevo patrón genético. Se había convertido en un protector, pero de un tipo mutilado. La rodilla, la pierna, la cadera y las costillas de su lado izquierdo estaban retorcidas. Su cuerpo casi no tenía grasa, pues esta se había consumido casi toda durante su larguísima hibernación.


  Caminó cojeando por el jardín colgante para aprender a moverse de nuevo. Un protector que no podía luchar. Trató de alcanzar a una criatura parecida a un tejón y solo lo consiguió porque era muy lenta. Lo devoró apresuradamente y decidió que era suficiente por el momento.


  Algunas rampas por debajo se encontraba la pila de servicio medio fundida. Bajó lentamente hasta allí y echó un vistazo. Se había enfriado, como es natural. Trató de abrir la caja de los controles, pero el metal fundido la había sellado.


  Se encaramó dolorosamente al disco de salto. No pasó nada.


  Su puño golpeó el duro reborde.


  ¡Marte! Se volvió y alargó las dos manos para agarrarse al disco de paso invertido ante de caerse. Un momento después se encontraba haciendo el pino en un campo de hierba alta. Rodó por el suelo y se incorporó rápidamente (¿dónde estaba Tunesmith?) y se encontró bajo un hemisferio azul, en el jardín del árbol de la vida donde había matado a Teela Brown.


  ¿Tunesmith?


  No estaba.


  Abrió los controles del disco de paso y empezó a probar. Lo primero era lo primero.


  Había una nave de kilómetro y medio de eslora en el Gran Océano. Siglos atrás, la Patriarca Oculto había llevado un ejército de kzinti al Mapa de Marte para conquistarlo y en aquella nave había un disco de paso. Luis no recordaba el código, pero lo encontró.


  


  La Patriarca Oculto. Llegó tenso como un cable de acero, preparado para luchar o morir.


  Nada lo atacó. Podía ver una araña fractal de bronce que lo miraba desde una pared de hierro oxidado. Una de las cámaras del Ser Último. Por lo demás, el lugar no parecía custodiado.


  Había dejado la Patriarca Oculto bajo el muro de estribor de Mundo Anillo. Una vista como aquella podía reducir a un hombre al tamaño de un protón. Su base estaba jalonada por montañas del tamaño del Everest, cubiertas de vida verde y exuberante. Las montañas de Deyección eran masas inmensas de limos marinos, de fertilizantes.


  Los bibliotecarios no habían movido el barco. El Ser Último le había dicho que habían regresado a su hogar. Era perfectamente posible que la Patriarca Oculto estuviera vacía.


  Luis abrió de nuevo los controles y desactivó todos los accesos al disco. Ahora estaba aislado.


  Durante un momento se limitó a pensar. Sus recuerdos eran nebulosos, una larga vida de recuerdos de criador. Sus recuerdos de la última hora eran de una claridad diamantina.


  Mucho tiempo atrás (así se le antojaba ahora) había estudiado un mapa del sistema de discos del Ser Último. Ahora se zambulló en aquellos recuerdos en busca de configuraciones y posiciones diversas. En su mayor parte se habían perdido, pero lo que necesitaba era un disco que llevaba poco tiempo activo. Deducción y memoria desvelaron el código que el Ser Último utilizaba para designar los discos de paso. ¿Utilizaría Tunesmith el mismo sistema? Ya tenía varias configuraciones que podía probar.


  Solo necesitaba un traje espacial.


  


  Se materializó a bordo de la Aguja Candente de la Cuestión y gritó:


  —¡Voz del Ser Último! ¡Soy Luis! —A pesar de los cambios experimentados por la estructura de su garganta, hizo que su voz sonara como la de Luis Wu.


  —No te muevas. Tú no eres Luis Wu —dijo una voz monótona parecida a la del Ser Último.


  Luis no se movió. Se encontraba en la sección de la tripulación. Por un momento pensó en comer algo, darse una ducha y cambiarse de ropa, pero ahora nada de eso importaba.


  —Dile al Ser Último que Luis Wu es ahora un protector. Tengo que hablar con él.


  —¿Luis? ¡Te lo advertí!


  —Lo sé. No me digas dónde estás. He venido a buscar un traje espacial. ¿Has estado vigilando la Guerra del Margen? ¿Ha ocurrido algo?


  —Un misil de antimateria ha destruido uno de los cohetes de control de los muros laterales —dijo la voz del titerote—. Hace veintiocho días de Mundo Anillo. La explosión fue tremenda. La carga no era solo de antimateria, sino que contenía también varios kilotones de plasma confinado. Las montañas de Deyección se fundieron. No he podido averiguar qué facción es la responsable. Pensé que sería el caos. Me preparé para partir, pero no ocurrió nada.


  —Los cohetes de control lateral siempre fueron demasiado vulnerables. Tunesmith los habrá reemplazado con algún otro sistema. —La mente de Luis volaba por delante de sus palabras—. En la mente de los constructores de Mundo Anillo, los cohetes laterales nunca fueron otra cosa que una solución temporal y una medida de seguridad. Construyeron la red de superconductores para mover el sistema por medios magnéticos, con la energía del sol. Tunesmith es quien lo controla ahora.


  —Estás especulando.


  —Pero es una especulación acertada. Soy un protector. Déjame libre, Ser Último, y me marcharé de tu propiedad.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó el Ser Último.


  —Me siento atrapado. Estoy mutilado —dijo Luis—. No puedo pelear ni correr. Pienso más deprisa que antes. Veo más respuestas. En cierto modo, eso también resulta una restricción. Si siempre sé cuál es la respuesta correcta, las alternativas desaparecen.


  »Tunesmith tiene un plan. No interferiré a menos que amenace a mis N-descendientes, pero tengo que hablar con él. Lo que ocurre es que antes debo hacer otras cosas. ¿Qué me dices de ti? ¿Tienes un plan?


  —Huir en cuanto se presente la ocasión.


  —Bien. ¿Recuerdas dónde hizo Tunesmith las modificaciones de la Aguja? ¿Tienes cámaras allí?


  —Bajo el monte Olimpo.


  —¿Está allí la Tiro Largo? ¿Sabes si funciona?


  —Ha desmontado la nave y vuelto a montarla. Desde entonces no la ha probado.


  —¿Y el autodoc de Carlos Wu?


  —No lo ha tocado.


  —¿Sigue desmontado sobre el suelo?


  —Sí.


  —Espera a que los distraiga. Entonces sube el autodoc a la Tiro Largo. ¿Puedes hacerlo?


  La respuesta fue el chillido de una orquesta demente.


  —¿Por qué razón iba yo a pensar siquiera en entrar a robar en el santuario de un protector?


  —Tendrás a otro protector de tu lado. Ser Último, se nos acaba el tiempo. Tunesmith no se parará a pensar en tus intereses. Actuará en cuanto pueda, porque no puede predecir cuándo estallará la Guerra del Margen. Si no conseguimos salir pronto de Mundo Anillo, perderás tu hogar, lo mismo que yo. Y eso no será lo peor.


  En el silencio que se produjo entonces, Luis dijo:


  —Estás pensando que podrías hacerme prisionero y entregarme a Tunesmith. Conseguir algo a cambio. ¿Quieres que te diga por qué no puedes hacerlo? ¿Recuerdas las tres sillas de la sala de defensa de meteoritos, en los columpios?


  —Las recuerdo.


  —Tunesmith solo necesita una.


  El Ser Último entendió. Era tan inteligente como algunos protectores.


  —Un triunvirato.


  —Me las dejó ver a propósito. Era un mensaje, una promesa. Proserpina, él y yo. Había deducido que aún vivía un protector pak y sabía que podía darme a mí el árbol de la vida. No esperaba que me escapara. Probablemente no le importe que esté mutilado como un antiguo esclavo griego. Necesita mis conocimientos. No puede deducir tan bien como yo lo que pasará con la Guerra del Margen.


  »Mira, puedes venderme a Tunesmith, pero luego tendrás que habértelas conmigo.


  —Eres libre de moverte por la nave —dijo el Ser Último.


  Luis se hundió hasta adoptar la postura encorvada que le era más natural.


  —Dame acceso al control maestro del disco de paso. Tengo que reescribir algunas instrucciones.


  —¿Para que sea más complicado encontrarte? Puedo ayudarte.


  —Para que sea más complicado encontrarme a mí y a otros dos. No necesito ayuda.


  Tras terminar de reprogramar el sistema de discos de paso, Luis se dirigió al compartimento de carga de la Aguja. Sacó un traje espacial. En el nuevo estado de su cuerpo no le quedaba demasiado bien, pero tendría que valer. También cogió algo de equipo: una cuerda, unos binoculares magnéticos y una linterna láser.


  Introdujo unas instrucciones en los controles del disco de paso y desapareció.


  


  Estaba en órbita. Ya había pensado que podía ocurrir. Las configuraciones que buscaba eran las más recientes y algunas de ellas se correspondían con pilas de servicio situadas en el espacio.


  Pasó algunos momentos contemplando Mundo Anillo desde arriba. Era una región que nunca había visto en detalle, a medio camino entre los dos océanos. Había desiertos de color ocre, cráteres de impacto en forma de minúsculas picaduras de viruela y tres pequeñas aglomeraciones de nubes: tormentas.


  Tunesmith no hacía más reparaciones que las estrictamente indispensables. Teniendo en cuenta lo que estaba haciendo, era posible que se alegrase de encontrar sitios donde el paisaje estaba arrasado hasta el scrith.


  No vio naves ni aviones. Eso era mejor de lo que esperaba. A esas alturas, temía que la Guerra del Margen hubiese llegado a la superficie. Aún tenía tiempo.


  Pero habría intentado aquel gambito con o sin la Guerra. Los protectores no solían tener muchas alternativas. Introdujo otro código.


  Aún en órbita, pero en otro lugar. Una cámara del BAZ del tamaño de un mosquito lo miraba desde dos metros de distancia.


  Maldita sea. Ahora tenían un avistamiento verificado de un protector. ¿O acaso el traje espacial y su figura deforme habían ocultado su auténtica naturaleza? Tecleó y desapareció rápidamente.


  


  La noche no era especialmente oscura en Mundo Anillo. En el lugar al que había llegado no había nada más que arena, matorrales, la pila de servicio de Tunesmith y la superficie tranquila de un mar. Luis anduvo de acá para allá unos instantes, pero sus huellas no quedaron marcadas en la arena.


  Había un rastro en el aire.


  Habían estado allí, aunque no se habían quedado mucho. Tenían una vuelocicleta. Luis recorrió la isla y utilizó sus gafas magnéticas para estudiar la lejana costa. Una vuelocicleta se vería.


  Nada. Tendría que seguir intentándolo.


  


  En medio de ninguna parte. Al aparecer, se encontró atrapado entre ramas y espinas.


  Miró y palpó a su alrededor antes de moverse. Las espinas no hacían gran cosa a su piel coriácea. Detrás de la máscara endurecida de su rostro, su mente sonrió.


  Tunesmith había enviado una pila de servicio al encuentro de la vuelocicleta de Luis.


  Medio año antes, seguramente Roxanny se hubiese desplazado varias veces antes de abandonar su vehículo. La pila de servicio seguiría a la vuelocicleta. Por lo que ella sabía, todo podía estar sembrado de sensores y cámaras. Finalmente, se habría metido en una jungla y habría dejado que la vegetación creciera sobre la vuelocicleta y la pila de servicio.


  Luis hizo algunos cortes cuidadosos con la linterna láser. El matorral empezó a arder a su alrededor. Mala cosa. Salió de entre las espinas rodeando el borde de la pila de servicio. Aunque siguió cortando a medida que avanzaba, se hizo algunos arañazos más. Al llegar al borde, desactivó el disco de paso y sacó la pila de discos flotantes antes de que el fuego pudiera hacerle daño.


  El bosque llegaba muy lejos, siguiendo un río, y él se encontraba en medio. Ahora estaba encima, donde disfrutaba de una magnífica visión. ¿Dónde iría un par de extraños tras abandonar su medio de transporte?


  No muy lejos. Wembleth llevaría a Roxanny al centro de civilización más próximo. Él sabía que los extraños eran bienvenidos en todas partes. Si seguían el río corriente abajo, encontrarían algo.


  Lo que Luis encontró fue una convergencia de dos ríos y una pequeña aldea. Se dirigió flotando hacia las casas cónicas que lo formaban. En alguna parte, alguien gritó «¡Vashneesht!» y Luis pensó: stet.


  El incendio se propagaba en el bosque. Un pilar de humo que llamaría la atención, en el lugar justo donde Roxanny y Wembleth habían abandonado su vehículo. Al dirigirse hacia allí verían una pila de placas flotantes envueltas en humo. ¿Y luego qué? ¿Se ocultarían o huirían?


  Se ocultarían. No podían correr más deprisa que una pila de servicio.


  Luis olisqueó el aire. Una población de entre mil y mil quinientos individuos, que olían a carnívoros, sin muchos ancianos, con muchos parásitos y pocas enfermedades. Y.


  Allí.


  Se posó en la plaza del pueblo. Los lugareños se reunieron a su alrededor. Eran hombres y mujeres menudos, fornidos y de aspecto lupino. Sus ojos miraban desde unas cuencas hundidas. Sus mandíbulas pequeñas y puntiagudas sobresalían ligeramente.


  Un anciano le dijo algo. Luis no entendía su idioma, pero trató de tranquilizarlo con su lenguaje corporal. Al ver que esto no funcionaba, le tiró de la nariz y luego lo derribó. Tras un fugaz duelo de lucha libre, el hombre se sometió.


  Como debía ser. Luis siguió el rastro. La fuente había cambiado de casa varias veces, pero habría sido más fuerte si se hubiesen movido por el aire. ¿Había túneles por debajo de la aldea?


  Un joven apareció en una puerta con el arma sónica de Roxanny en la mano.


  El zumbido simplemente tuvo tiempo de rozarlo antes de que el rayo láser de Luis tocara la culata de metal. ¡Cuidado! El hombre dejó caer el arma sónica y entró corriendo en la casa. No pertenecía al pueblo Lupino. Solo era unos centímetros más bajo que Luis y tenía un pelo corto, ensortijado y castaño alrededor de la cara y en la cabeza, mientras que el resto de su cuerpo carecía de él. Claramente era humano. La nariz de Luis lo reconoció.


  —¡Wembleth! —Luis lo siguió cojeando—. Solo quiero hablar. —Se apresuró a entrar, temiendo que pudieran adelantársele, pero a pesar de su cojera se movía más rápido que ellos. Su mano atrapó algo de metal que descendía hacia su cabeza y al volverse vio que sujetaba una muñeca y una barra metálica—. Roxanny.


  La voluntad de luchar la abandonó por completo. Lo miró, sumida en un terror indescriptible.


  —¿Qué eres?


  —¿Acaso no crees en los vashneesht? —Ella no reaccionó. Gracioso, ¿verdad?—. Soy Luis Wu. Tu arma sónica me dejó mutilado, pero, aparte de eso, soy un protector. Tuviste suerte. Si hubiésemos ido donde tú querías, habrías comido árbol de la vida.


  —Luis.


  Luis husmeó el aire. Roxanny llevaba en el vientre un hijo suyo.


  Ahora se dejaría matar por ella antes de hacerle daño.


  —¿Sabes que…? —empezó a decir.


  —Estoy embarazada. Son cosas que pasan. —Roxanny lo miró a los ojos—. Dijiste que eras fértil.


  —Es hijo de Wembleth. Lo huelo.


  —Stet. ¿Por qué eras fértil? La mayoría de los hombres utilizan sus derechos de procreación. ¿No lo hizo Luis Wu?


  —Roxanny, toda vida es incierta.


  La sonrisa de Roxanny fue un mero destello momentáneo.


  —¿Y por qué lo soy yo? Seguro que eso no lo arreglaste tú.


  —Alguien manipuló vuestro equipo médico. Todos usabais el mismo doc en la Niñera Gris, ¿no? Alguien quería que te quedaras embarazada, así que desactivó tu parche de esterilidad. —Era la respuesta más racional.


  —La coronel primera Zinna Hendersdatter. Piensa que le quité a Oliver. —Había recobrado el aplomo—. ¿Así que los protectores cometen errores?


  —Nunca hay datos suficientes. Por eso los protectores llegan a conclusiones diferentes. Roxanny, solo quiero hablar un momento. Luego me marcharé. ¿Y Wembleth?


  —No le hagas daño.


  La cabeza y los brazos de Wembleth asomaron por un agujero del suelo. Llevaba allí un rato. Su barba estaba manchada de marrón y blanco y enredada. La especia rejuvenecedora le había devuelto la juventud y en ese estado se parecía un poco a Teela Brown y bastante al joven Luis Wu. Tenía una ballesta.


  —No hace falta que os acerquéis más —dijo Luis. Soltó a Roxanny y esta retrocedió. Luis permaneció inmóvil, preguntándose si Wembleth dispararía y si sería capaz de atrapar un virote de ballesta en vuelo—. ¿Has estado practicando con el intermundo?


  —Sí. Roxanny quiere reunirse con la flota del BAZ.


  ¿Cómo?, se preguntó Luis. Si había un modo de hacerlo, tendría que impedirlo.


  —Roxanny —preguntó—, ¿dónde dejaste la biblioteca de la Caracol Veloz?


  —La llevé a bordo de la Niñera Gris —respondió ella—. ¿Por qué?


  —Mis hijos, sus N-hijos, uno o dos de ellos, podrían haberse alistado en la flota del BAZ. Tengo que ver los registros. Debe de haber una copia en cada nave de la flota.


  Roxanny se echó a reír.


  —¡Hay decenas de miles de hombres y mujeres en las naves del BAZ! ¿Vas a contrastar todos los nombres?


  —Sí.


  La mujer se encogió de hombros.


  —Puede que Proserpina se llevara la biblioteca.


  —Tendréis que marcharos de aquí —dijo Luis—. He traído la pila de servicio. La reprogramaré para que deje de seguir a la vuelocicleta. Es esencial que no os encuentren. Yo lo he hecho siguiendo la programación de los discos de paso. Y seguí tu olor desde el bosque, Wembleth.


  —Con una nariz como esa, no me sorprende demasiado —dijo Wembleth con rudeza.


  Luis tocó la alargada nariz del otro homínido.


  —¿Sabes que eres mi hijo?


  Wembleth soltó un resoplido de incredulidad.


  —¡Yo pensaba que era al revés! Pero eras más viejo de lo que aparentabas.


  —Y tú más joven. Nunca había visto a un humano que no hubiera usado tratamientos de rejuvenecimiento. Ni depiladores, ni píldoras de tanino, ni programas dentales… Creí que eras de otra raza. Pero tu madre era Teela Brown —le dijo.


  Roxanny sacudió la cabeza.


  —¿No tenía un parche de cinco años?


  —Seguramente tomó la decisión de tener un hijo conmigo e hizo que anularan el tratamiento de infertilidad antes de que dejáramos la Tierra. Eso consumiría sus dos derechos de procreación. Nunca me lo dijo.


  —Espera —dijo Wembleth—. ¿Lo dices en serio? ¿Eres mi padre? —Parecía horrorizado.


  —Sí.


  —¿Por qué nos abandonaste?


  —Teela me abandonó a mí. En aquel momento pensé que me dejaba por Buscador.


  —¿Pero qué hiciste?


  —No la protegí. —¿Cómo podría haberlo hecho contra su propia suerte?— Se metió en una tormenta y la perdimos. Cuando volvimos a encontrarla, estaba con Buscador. Ya debía de estar embarazada cuando los dejé, cerca del Gran Océano, y en cuanto a sus pasos a partir de entonces, solo puedo especular.


  —Eres un vashneesht —dijo Wembleth—. Se os da muy bien hacer especulaciones. Hay algo que nunca he entendido. ¿Por qué nos abandonó madre?


  Luis sabía que tenía que marcharse. Cada segundo podía ser precioso. En el pasado, el pueblo de Proserpina había limpiado el sistema de Mundo Anillo de todos los cuerpos amenazantes. Ahora estaba infestado de naves.


  Pero en presencia de su hijo y su nieto no nacido, Luis sentía deseos de quedarse; y Wembleth necesitaba ayuda y consejo.


  —Dejé a Teela cerca del Gran Océano —dijo—. Por aquel entonces no había discos de paso en Mundo Anillo. Buscador, el hombre por el que me abandonó, tal vez supiera cómo utilizar el sistema de transporte de los muros laterales. Es un sistema de levitación magnético, Roxanny. El caso es que encontraron la forma de acceder a él. Hay mucha tecnología de los Ingenieros por aquí. Utilizando el sistema de transporte, viajaron hasta el Otro Océano.


  »Puede parecer que era una temeridad, pero yo creo que estaban huyendo de algo que les daba mucho miedo. No de mí, creo, aunque puede que sí de algo que yo había traído. La Guerra del Margen. Es posible que Teela temiera a los titerotes. Nessus se metió en su vida, podría decirse que la destruyó, y ella no quería que eso se repitiese. Sabía que la buscaríamos en el último lugar donde la habíamos visto.


  »Así que buscaron un lugar al otro lado del arco y allí se estableció con Buscador y contigo. Espero que fuera feliz.


  —Lo fue —dijo Wembleth—. Pero nunca llegó a estar tranquila del todo. No volvió a tener hijos.


  —Claro. Buscador no era de su misma especie.


  —Ella y… Buscador, mi padre —una mirada fugazmente hostil—, se turnaban para salir a explorar. Nunca supe lo que buscaban. Uno de ellos tenía que quedarse conmigo. Siguieron haciéndolo cuando crecí. Tenía casi ochenta falanes cuando ella desapareció.


  —¿Y no volvió nunca?


  —Nunca —respondió Wembleth.


  —Encontró el árbol de la vida. —La suerte de Teela, pensó Luis. Pobre Teela. Si acaso, eran sus genes los que tenían suerte—. No sé cómo ocurrió, pero ese tubérculo crece en todos los mapas de Pak y en la mayoría de ellos vivió en algún momento un protector prisionero. Puede que algunos de los prisioneros encontraran el modo de infectar las raíces con el virus del árbol de la vida, como hizo Proserpina. Creo que Teela encontró el jardín del Penúltimo. Buscador también se habría transformado si hubiera ido con ella. Wembleth, no creo que te hubiese abandonado de no ser para protegerte de un peligro mayor.


  Wembleth frunció el ceño.


  —Vio lo mismo que vimos todos. Debió de deducir lo que había debajo del Mapa de Marte. Roxanny, es un espacio gigantesco, un área del tamaño de todos los continentes de la Tierra juntos y de más de sesenta kilómetros de altura. Es inconfundible. Es el Centro de Reparaciones de todo Mundo Anillo. Teela se dio cuenta de que faltaban algunos de los cohetes de control lateral. Alguien tenía que entrar en el Centro de Reparaciones para estabilizar Mundo Anillo antes de que se precipitara hacia el Sol.


  Y también quería poder, pensó. Futz, era una protectora.


  —Utilizó el sistema de transporte magnético —dijo— y luego cualquier otra cosa que le sirviera para llegar hasta el Mapa de Marte, en el Gran Océano. —Su mente corría por delante de su voz—. Puede que primero fuera al Mapa de la Tierra, para comprobar cómo les iba a los pak arcaicos, y que allí encontrara la Patriarca Oculto. Así sería cómo el barco llegó a Marte.


  —¿Qué? —dijo Roxanny.


  —No importa. Lo que ocurrió entonces es que intentó matar a Bram.


  —¿Bram? —dijo Roxanny.


  —¿Matar? —preguntó Wembleth—. ¿Mi madre?


  —Había un protector en el Centro de Reparaciones —respondió Luis—. Teela no conocía a Bram, pero lo que sabía era que si había alguien allí dentro, no estaba cumpliendo con su deber. Estaba permitiendo que robaran los cohetes de control lateral. Había que reemplazarlo.


  »Wembleth, yo hablé con Bram. Me contó su versión de lo ocurrido. No era el más brillante de los protectores. Nunca comprendió esto que voy a contaros.


  »Teela era una protectora. Hacía lo que tenía que hacer. Tomó a un anciano, probablemente de uno de los otros mapas, y se disfrazó. Con él a su lado, entró en el Mapa de Marte haciéndose pasar por una pareja de criadores. Exploraron el Centro de Reparaciones. Supongo que antes de que encontrasen el jardín del árbol de la vida, Teela ya había visto suficiente o había captado el olor de Bram. Había un protector en alguna parte. Dejó que el hombre comiera árbol de la vida y ella comió también.


  »El hombre murió. Teela fingió entrar en coma. Puede que permaneciera inmóvil durante varios falanes. Se suponía que Bram iría a verla, la examinaría para averiguar cómo era y luego la mataría antes de que pudiera despertar como protectora. Pero entonces ella lo cogería por sorpresa y lo mataría a él.


  »Solo que Bram no se presentó. Debió de decidir que le permitiría despertar. Así que ella tuvo que cambiar de planes. Abandonó el Mapa de Marte sin permitir que Bram supiera que ya sabía de su existencia. Trabajó en la reparación de los cohetes laterales y entonces… se dejó matar.


  —¿Cómo? ¿Cómo, Luis? —inquirió Wembleth. Aún sujetaba la ballesta.


  Teela había atacado a Luis y a sus compañeros y se había dejado vencer. Luis mismo la había matado.


  —Bram nos tenía a su merced —dijo—. Nos tendría como rehenes mientras Teela siguiera viva. Ella sería su sirviente y él era un incompetente. Tenía que morir para salvar Mundo Anillo y lo hizo.


  —Pero.


  Luis se adelantó.


  —Lo que importa ahora es que yo haría cualquier cosa por ti. En la práctica, lo que tengo que hacer es dejarte de nuevo. Es de una importancia indescriptible que los protectores gobernantes, Tunesmith y Proserpina, no os encuentren.


  —¿Qué harían, matarnos? ¿Interrogarnos?


  —Protegeros.


  Wembleth dejó la ballesta en el suelo. Le temblaban las manos.


  —¡Vashneesht! Stet. Me gusta esta gente, pero podemos marcharnos de nuevo. ¿Debo decirte dónde?


  —Es mejor que no —dijo Luis con firmeza.


  Salió. Los jóvenes del Pueblo Lupino estaban subiéndose a la pila de servicio. Luis los espantó. Reprogramó los controles del disco de paso y también los de los discos flotantes.


  Wembleth y Roxanny habían salido con él.


  —Me marcho —les dijo—. Después de que me haya ido, cambiad esta configuración y luego pulsad este botón, el de la almohadilla, y pasad. Después podéis ir adonde queráis.


  —¿No podrán seguirnos el rastro?


  —Ya me he encargado de eso, Roxanny. Nadie podrá encontraros si pulsáis el botón que os he dicho antes de salir. Aun así, Tunesmith encontrará el modo de superar ese escollo, y no tardará mucho en hacerlo, así que no debéis utilizar el disco más de… medio día. Dadme ese tiempo. Luego no volváis a usar los discos y alejaos de la pila de servicio.


  Luis desapareció.





  20. Un cuento


  La sala de lanzamiento. Luis no necesitaba más que un instante allí. Quería ver el taller, la Tiro Largo y el autodoc.


  El reconstruido sistema de Carlos Wu se encontraba alrededor del disco de paso en el que acababa de aparecer. Había herramientas por todas partes. Podía deducir el propósito de la mayoría de ellas. Unos cables y unas hebras multicolores de luz láser conducían a una docena de pilas de instrumentos. Harían falta varios minutos para desentrañar aquel laberinto… Una hora o más para el Ser Último.


  La Tiro Largo, una burbuja de kilómetro y medio de altura, se encontraba allí. A primera vista parecía parcialmente desmontada. Cerca del fondo había una escotilla curva del tamaño de un recinto de feria. A su alrededor había equipo apilado y por todas partes se veían cosas embaladas.


  Miró de nuevo. Todo aquel equipo no era intrínseco a ningún sistema de hiperimpulsor. Aquello era una nave de Productos Generales, modelo nº 2, un bote salvavidas. Eso eran tanques. Eso otro, hábitats hinchables, de superficie y de órbita, y una refinería de deuterio equipada para succionar agua de mar. Parte de ello era mero engaño y nada más. Algunos elementos del casco que aparecían distorsionados resultaron ser una proyección holográfica que se había quedado activada.


  Tunesmith había extraído el cargamento y los revestimientos para llegar a los componentes esenciales, había llevado a cabo sus investigaciones y luego había reconstruido la nave. Con solo cerrar la escotilla… Pero Luis no sabía aún cómo saldría de la caverna. ¿Hmmm?


  El cañón lineal emitió un rugido digno del fin del mundo. Un relámpago recorrió el agujero del suelo, ascendió y salió por el monte Olimpo. En el silencio que siguió, Luis oyó la voz de Proserpina:


  —¡Se darán cuenta! —Hablaba en lengua necrófaga.


  Se encontraban junto al cañón lineal, asomados al agujero: Proserpina, Tunesmith y dos pequeños protectores, uno de los cuales debía de ser Hanuman. Tunesmith rugió:


  —Ya saben que estoy aquí. Deducirán que estoy actuando. A estas alturas, cualquiera de ellos que tenga dos dedos de frente habrá deducido lo que hay bajo el Mapa de Marte. Hasta puede que algunos de ellos descansen más tranquilos al saber que estoy cerrando los agujeros de Mundo Anillo.


  —¿…peligros?


  —Los misiles que la mayoría de las facciones ha estado utilizando. Una sola explosión de antimateria no haría mucho daño al Centro de Reparaciones. Pero los enemigos podrían no saberlo. Admito que el riesgo existe. Tengo las manos atadas. No quiero que el BAZ y los demás se pregunten qué está haciendo el protector de Marte. Así que eso es lo que estoy haciendo, cerrar los agujeros. De este modo no pensarán que participo en sus intrigas.


  No podían olerlo: llevaba un traje especial. Él tampoco podía oler nada, así que siguió mirando a su alrededor. Había algunos protectores del Pueblo Colgante. No estaban cerca. Vio una cámara red sobre la Cavidad de Cuidados Intensivos. Saludó con la mano frente a ella (¡Hola, Ser Último!) y se preguntó si Tunesmith tendría acceso al sistema de cámaras.


  —¿…los agujeros?


  —Ya casi he terminado con ellos. No queda… —Fueron bajando la voz a medida que recuperaban el oído. Luis no averiguaría nada más de ese modo.


  Vio que se tapaban las orejas, así que los imitó. Mientras un relámpago recorría de abajo arriba el cañón lineal, Luis recogió una herramienta y se la arrojó a Proserpina a la cabeza, sesenta metros más allá.


  La protectora la atrapó en el aire y la lanzó de regreso hacia él… o casi. Su intención era que golpeara la pared de servicio, se hiciera añicos y lo rociara con los fragmentos. Luis rodeó la pared de servicio, atrapó la herramienta antes de que chocara y la lanzó de nuevo, esta vez hacia el suelo, para que, al chocar, arrojara una lluvia de metralla sobre Proserpina, pero esta la interceptó y se la devolvió. De pronto, el aire se llenó de objetos en movimiento: herramientas, un fragmento de hormigón y un animal muerto mucho tiempo atrás y tan grande como Luis. El animal se desintegró en la mano de este. Cogió los restos y se los lanzó a Proserpina. Abrió el grifo de un tanque y volvió a esconderse tras la pared de servicio. Se asomó por encima y les tiró la herramienta y un bloque de toba volcánica, y a continuación se arrojó detrás de la masa de plástico de embalaje que había salido del tanque. Lo envió hacia arriba de una patada y se ocultó detrás del tanque mientras lo buscaban allí. La herramienta perforó el plástico y lo hizo pedazos.


  Pero ahora había demasiadas cosas en movimiento, y algunos elementos de su torso y su cadera parecían decididos a romperse. Atrapó los proyectiles que pudo, hizo malabares con ellos y los dejó en el suelo. Luego se aproximó cojeando a los dos protectores.


  —Qué hombre más gracioso —dijo Proserpina.


  —¿Qué te hace estar tan seguro? —preguntó Tunesmith.


  —Me reservaste una de tus sillas. Y jugaste con mi metabolismo.


  —Luis, todo ha ocurrido al contrario de lo que debía ocurrir —dijo Tunesmith—. Comiste pronto y terminaste tu transformación tarde. Una nave del BAZ explotó antes de tiempo. Podríamos haber extrapolado el comportamiento de las facciones de la Guerra del Margen. Ahora… Dime: ¿Qué van a hacer?


  —¿Podemos hacer primero un chequeo de cordura?


  —¿La de quién?


  —¿Has averiguado cómo funciona la Tiro Largo?


  —Sí.


  —¿Y has utilizado el principio en un cuatrillón de nanobots? ¿Construidos a partir de un prototipo de autodoc experimental sometido a numerosos cambios?


  —Las cifras.


  —¿Y has introducido el nanopolvo en la red de superconductores de Mundo Anillo para alterar su estructura?


  —Sí, con la ayuda de Proserpina y sus aliados.


  —Proserpina, ¿eres parte de esto?


  —Sí, Luis. No había agujeros suficientes en la superficie, así que tuvimos que perforar en algunos puntos.


  —¿Y está funcionando?


  —Eso creo —dijo Tunesmith.


  —Stet. O estoy lúcido y vosotros también, o estamos todos locos. ¿El sistema está preparado para activarse?


  —Puede, si mis condensadores aguantan. No puedo incluir los cuadrados de sombra ni el sol. Pero, además, Luis, no estoy seguro de que los nanosistemas hayan terminado de infectar la red entera. Necesito saber de cuánto tiempo disponemos. ¿Qué va a pasar con la Guerra del Margen?


  La mente de Luis, rápida como un bailarín, estaba recorriendo un nuevo camino.


  —Podéis construir un nuevo sistema para generar los días y las noches. Tunesmith, ¿por qué no una auténtica esfera de Dyson? De quince millones de kilómetros de diámetro, con un sol en el centro y Mundo Anillo a su alrededor. Si la haces tan fina como una vela solar, hará falta poca presión para inflarla.


  Puedes ponerle ventanas para dejar que la luz del sol la atraviese. El resto del material será un transformador fotoeléctrico. Podrás recoger la mayor parte de la energía de una estrella.


  —Aún estás fresco, Luis. —En la lengua de los necrófagos eso se refería a una carne que no estaba preparada aún para comerse: una inmadurez inaceptable—. Los protectores tienden a la divagación mental. Debes resolver los problemas de uno en uno. Ahora estamos hablando de la flota de la Guerra del Margen. ¿Cuándo atacarán?


  —Hay otra cuestión.


  —¡No! —rugió Tunesmith—. Alguien ha destruido ya uno de mis cohetes de control lateral. ¿Cuál? ¿Y por qué motivo? ¿Ha sido una provocación deliberada?


  —Muéstrame el suceso. Vamos a la sala de defensa de meteoritos.


  Desaparecieron.


  No podía hacer una señal al Ser Último. El titerote tendría que actuar ahora.


  


  Sala de defensa de meteoritos. Proserpina y Tunesmith se subieron a las sillas de un salto. El mutilado Luis tuvo que trepar para llegar a la tercera. Buscó discos de paso con la mirada. El que habían utilizado para entrar estaba claramente marcado. Un protector del Pueblo Colgante, Hanuman, apareció disimulado en un segundo y esperó órdenes. Podía haber otros escondidos allí y allí. Tres o cuatro, no más. ¿Por qué eran tan grandes las sillas?


  En la pared apareció el sistema entero, tal como se vería desde el sol. Mundo Anillo era una mera línea blanca recortada contra las estrellas.


  —Necesito un puntero —dijo Luis, y encontró unos botones—. Stet. Esas naves son forasteras, ¿verdad? Dos. ¿Veis más?


  —No.


  —Son demasiado diferentes a nosotros. No les interesamos. Esas —resaltó unas lentes y esferas— son kzinti y esas son del BAZ. —Palancas alargadas rodeadas de naves menores—. No veo la nave de los Garras Envainadas.


  —Se marchó.


  —Probablemente recibiera órdenes de hacerlo o decidiera escapar de los kzinti. Utilizan telépatas como esclavos. ¿Qué queréis saber?


  —Las interacciones —dijo Proserpina.


  Necesitaba algún modo de ganar tiempo y luego distraer a los protectores con alguna misión. Dibujó una serie de líneas que conectaban varias de las naves y añadió unos vectores en forma de flecha.


  —¿Veis? Distancia, velocidad y gravedad. Hay que tener en cuenta todo, así que es complicado.


  —¡No! —saltó Proserpina—. Solo es diferente. Pasamos todo el tiempo haciendo análisis de ese tipo en el camino desde el núcleo galáctico hasta aquí. Han llegado a un punto muerto, pero es inestable aquí.


  —Sí, y el equilibrio no se mantendrá si… si alguna facción disidente, por ejemplo, el contingente Una Raza, es quien controla esta nave o.


  —No sé cómo ha podido aguantar tanto. Y no creo que pueda seguir así por mucho más tiempo —dijo Tunesmith—. Pero tú los conoces a todos, Luis.


  —No aguantará. No estáis teniendo en cuenta el efecto de los forasteros. Son más poderosos que las demás facciones y todos lo saben. Con su mera presencia, han generado estabilidad, al menos hasta ahora. Todo el mundo ha estado preguntándose qué harán los forasteros. Pues lo que van a hacer es no hacer nada y las demás facciones están llegando gradualmente a la misma conclusión.


  Estaba empezando a verlo, los patrones de desintegración, la concentración de fuerzas aquí y las fintas allá. Dos grandes naves del BAZ, en forma de barra, preparadas para destruir una de las grandes lentes kzinti. Son 31 naves congregadas alrededor de una Forastera, con una falsa sensación de seguridad debida a su número, que se desvanecería tan deprisa como la escarcha en la Luna. Futz, el equilibrio no estaba allí.


  —Tunesmith, este castillo de naipes va a desmoronarse en cualquier momento. ¿Cuándo podemos ponernos en movimiento?


  —En medio día, con un poco de suerte.


  Luis se volvió, horrorizado.


  —¿Por qué tanto?


  —Necesito desviar toda la potencia del sistema de los cuadrados a la red de superconductores. Si me precipito, las fugas.


  —¿No puedes extraer potencia magnetohidrodinámica de los cohetes laterales?


  —Qué buena idea. Requeriría modificaciones en el diseño, digamos de veinte a treinta días y un millar de protectores de las montañas. Yo solo necesito medio día. Luego nos iremos y se acabó la Guerra del Margen.


  —Empieza ya —dijo Luis.


  Tunesmith replicó pacientemente:


  —Acabas de llegar. Aún no sabemos quién nos atacó hace veintiocho días. Ni siquiera tú lo sabes. ¿De dónde procede el peligro? ¿No puedo destruirlo sin más? La red de superconductores solo lleva dos falanes en proceso de transformación y no sé si su nueva configuración ha cristalizado ya. Y aunque el cambio se haya completado, hay que realizar pruebas.


  A veces hay que jugársela, pensó Luis. Pero Tunesmith no actuaría lo bastante deprisa si no había más presión.


  —Muéstrame cómo sucedió —dijo.


  El cielo cambió. Las naves se movían; las estrellas no. La imagen de Mundo Anillo cobró solidez. Un marco enfocó uno de los cohetes de control lateral, una red brillante y vaporosa moldeada magnéticamente en forma de hiperboloide de rotación, con una línea de fuego blanco a lo largo de su eje. De repente se volvió brillante, brillante y cuando la luz se apagó, el motor había desaparecido, junto con un fragmento del muro. A sus pies, las montañas de Deyección estaban ardiendo.


  —¿Esto es todo lo que tienes?


  —En diversas frecuencias.


  Volvieron a verlo, bajo la frecuencia de la luz alfa de hidrógeno. Luis hizo un ademán despectivo.


  —Es demasiado tosco para los titerotes y demasiado prudente para los kzinti. Puede que sea una facción de kzinti disidentes. También hay disidentes del BAZ, podríamos preguntarle a Roxanny. O cualquiera a quien le convenga ver a ambos bandos un poco debilitados. Nunca se puede estar muy seguro con respecto a los trinoxios y los titerotes.


  —Pues eso no nos ayuda mucho —dijo Tunesmith.


  —Contadme lo que sabéis sobre Teela Brown.


  —¿Quién? —preguntó Proserpina.


  —Un absurdo plan de los titerotes —dijo Tunesmith—. Ella fue la víctima. Productos Generales, el brazo mercantil de los titerotes en el espacio humano, estableció una lotería de procreación en la Tierra. Pretendían criar humanos especialmente afortunados. En la práctica, lo que consiguieron fue dar con algunas anomalías estadísticas, como Teela Brown. Ella… ¡Luis! ¿Tuviste un hijo con Teela Brown?


  Luis no dijo nada.


  —¿Dónde está tu hijo?


  Luis no dijo nada. Para los protectores, poner cara de póquer era fácil. Su capacidad de expresarse por medio del lenguaje corporal era muy limitada.


  Esperó a que se produjera el primer movimiento. Proserpina abandonó su silla de un largo salto. Tunesmith saltó en una dirección diferente. Hanuman parecía indeciso; se quedó en el disco de paso visible, el más alejado. Entonces, Luis saltó hacia la silla de Tunesmith.


  Una de las sillas tenía que ser un disco de paso. Era un escondite natural. Dos sería redundante, aunque lo cierto es que las tres eran demasiado gruesas y demasiado anchas. Seguro que Tunesmith se había quedado con la que tenía el disco. Pero los demás discos de paso de la sala debían estar protegidos. Si Luis estaba en lo cierto… Y lo estaba, porque al verlo, Hanuman se abalanzó al instante hacia la misma silla.


  El pequeño simio llegó primero. La silla empezó a balancearse, pero Luis llegó al instante. Hanuman le propinó una fuerte patada, pero el humano contaba con la ventaja de su masa corporal. Golpeó a Hanuman contra el disco y estiró el brazo alrededor del aturdido homínido para abrir la tapa y activar el disco. Desaparecieron juntos.


  


  Con el dorso de la mano, un golpe en la cabeza de Hanuman. El pequeño protector quedó inconsciente. Luis lo tiró al suelo de un empujón. Un dolor terrible en la cadera. La patada de Hanuman había roto algo.


  Estaban bajo tierra, en algún lugar del subsuelo de Marte. Abrió la tapa del disco y empezó a pulsar los controles a toda velocidad.


  


  Luis apareció y abrió la tapa. Si Tunesmith lo seguía hasta aquella isla arenosa y desierta —o Hanuman señalaba su posición en los próximos uno o dos minutos— encontraría su rastro de hacía varias horas. Hasta puede que localizase el rastro de Wembleth y Roxanny.


  Si los genes de Teela eran afortunados, Wembleth, Roxanny y su hijo estarían más allá del alcance de Tunesmith a estas alturas. Pero todo patrón genético que sobrevive es, por definición, increíblemente afortunado, y la suerte de Teela importaba un comino a Tunesmith. Lo que le importaba era esto: Luis Wu nunca podría dar una respuesta desapasionada y digna de confianza a sus preguntas mientras existiera la posibilidad de que con ellas pudiese favorecer a sus descendientes.


  Un movimiento más. Luis toqueteó los controles, pulsó la almohadilla y desapareció.


  


  En la sección de la tripulación de la Aguja Candente de la Cuestión, pidió rápidamente una tortilla de queso azul y champiñones y una ensalada. Se quitó el traje espacial y luego la ropa. Pidió un mono de salto y se lo puso. Encendió la ducha el tiempo justo para humedecer la tela. Casi esperaba oír la voz del Ser Último, pero esta se mantuvo en silencio.


  Se materializó en la sección de carga. Una vuelocicleta habría sido demasiado grande, así que pidió un cinturón de vuelo modificado, con capacidad de ascensión magnética. Se comió la mayor parte de la ensalada y la tortilla mientras esperaba cuatro minutos largos a que las máquinas fabricaran el cinturón. Se lo puso y regresó a la zona de la tripulación.


  Bien. ¿Dónde escondería un titerote un disco de paso? Tenía que haber una vía de escape. Si no, podía verse atrapado en la sección de la tripulación por un hombre y un kzinti. ¿El asiento del baño? Demasiado pequeño. ¿La ducha?


  El techo de la ducha. Tenía el tamaño justo. El código sería la voz de un titerote. Luis nunca podría cantar así. Quizá pudiese piratear el sistema, pero primero.


  Apoyó las manos en el techo de la ducha y dijo:


  —Voz del Ser Último, transpórtame.


  Apareció en la sala de control. Utilizó el disco de paso que había en ella.


  Ni Hanuman ni Luis se encontraban donde los había llevado el primer salto. El segundo salto llevó a Tunesmith y a Proserpina a una isla desierta. Encontraron a Hanuman aturdido, tratando de incorporarse. Proserpina lo examinó. No parecía malherido.


  —¿Cómo estás? —preguntó Tunesmith.


  —Herido, aunque no es grave. Podía haberme matado, pero no lo hizo —dijo Hanuman.


  —Eso demuestra que posee un alto grado de autocontrol. Proserpina, a ver si puedes encontrar el rastro de tus invitados. Hanuman, descansa. —Él se puso a trabajar con los controles del disco de paso.


  —He encontrado su rastro —dijo Proserpina—. Tiene varios falanes de antigüedad.


  —Eso lo cambia todo —dijo Hanuman—. Debo avisar a mi pueblo.


  —¡Tu pueblo vive en los árboles! ¿Cómo van a ocultarse de lo que va a pasar?


  —Stet. Sé lo que tengo que hacer.


  —Hazlo después de que nos hayamos ido —dijo Tunesmith—. Y luego reúnete con nosotros en la sala de defensa de meteoritos. —Proserpina y él desaparecieron.


  


  Sala de lanzamiento. Había pequeños protectores del Pueblo Colgante tirados por toda la caverna del monte Olimpo. El Ser Último estaba trabajando en un proyector láser.


  —¿Cómo te va? —preguntó Luis.


  —Aún estoy desconectando instrumentos. No es fácil saber lo que se puede hacer con total seguridad.


  Luis empezó a desconectar láseres y cables de conexión, al tiempo que acallaba los instrumentos de Tunesmith cuando era necesario. Ojalá pudiese moverse con más rapidez. Tenía algo con bordes afilados suelto en la cadera. La carne estaba terriblemente hinchada.


  —No estás a salvo en Mundo Anillo —dijo—. ¿Cómo vas a trasladar los componentes del doc?


  —No lo he decidido aún.


  —Esperaba que hubieses pensado algo. Stet. El siguiente movimiento es arriesgado. —Luis terminó de desconectar los sensores. Los componentes del doc seguían conectados. Luis los dejó así—. Estaré fuera al menos una hora. Prepara todo esto para levantarlo con campos magnéticos. Y deja el techo abierto.


  —Espera. ¿Qué vas a hacer?


  —No hay tiempo de explicarlo.


  —¿Dónde están los protectores a los que estamos robando? ¿Qué esperas que consiga cuando la muerte puede alcanzarme en cualquier momento? ¡Dime lo que has hecho!


  Era mejor que lo supiera y además, Luis ya había perdido, como mínimo, una hora. No le costaba nada dar un minuto al Ser Último.


  —Tratar de convencer a Tunesmith de que la Guerra del Margen está a punto de estallar.


  —¡Aaaaaa! —Un chillido disonante de consternación.


  —Lo mismo que te lo digo a ti. Si escondes las cabezas debajo del cuerpo, morirás en esa posición. ¿Crees lo que te digo?


  —Sí.


  —Dejé que Tunesmith dedujera que he tenido un hijo… Sí, un hijo con los genes de Teela. Enhorabuena, sobrevivieron. Vuestro programa de crianza sigue adelante.


  —¿Y la endogamia?


  —Oh, Ser Último, han tenido que estrellarse otras naves en Mundo Anillo. Los hijos de Wembleth encontrarán parejas.


  —Stet.


  —Me trasladé varias veces y terminé en un sitio donde Tunesmith podrá encontrar rastros de Wembleth. Luego usé el bloqueo de los controles de los discos e hice una visita a la Aguja. Tunesmith no tardará demasiado en superar el problema del bloqueo. Cuando lo haga, descubrirá que estuve en la Aguja Candente de la Cuestión, pasé allí un buen rato y no me marché.


  »Por tanto, debo de seguir a bordo. Fui a buscar a Wembleth, ¿no? De lo que se deduce que estamos tratando de abandonar Mundo Anillo. El equilibrio de la Guerra del Margen debe de estar a punto de desmoronarse. De no ser así, ningún protector arriesgaría la vida de su hijo en una nave que podría ser destruida por cualquiera de esas naves de guerra, o inmovilizada con tanta facilidad como Tunesmith puede inmovilizar la Aguja.


  »Si Tunesmith y Proserpina siguen esa línea de razonamiento, dedicarán todos sus esfuerzos a enfrentarse al problema de la Guerra del Margen, y no nos molestarán aquí, al menos mientras puedas mantener dormidos a esos protectores y desconectadas esas cámaras. ¿Puedes?


  —Confía en mí —dijo el Ser Último.


  Luis se tomó su tiempo para pensarlo. El Ser Último sabía cómo abrir el techo de la caverna del monte Olimpo. La Tiro Largo era demasiado grande como para lanzarla con el cañón lineal, así que la nave ascendería lentamente, impulsada por sus cohetes de fusión, por lo que sería un objetivo demasiado expuesto. El Ser Último no tendría valor para hacerlo solo y, en cualquier caso, era demasiado peligroso.


  Así que no se marcharía sin él. Luis podía confiar en él y eso le bastaba. Se marchó.


  


  Sala de defensa de meteoritos.


  —No llegamos a localizar la nave —dijo Tunesmith—. ¿Puedes bloquear el despegue?


  —Sí, y puedo registrar el espacio cercano en busca de cualquier nave del BAZ que venga a buscarlo. No puede escapar. Debe de estar loco. Una transición fallida al estado de protector puede dañar el cerebro de un criador.


  —Al igual que la comprensión súbita. ¿Estará loco de miedo?


  —¿Pero por la Guerra del Margen o por lo que vamos a hacer?


  Proserpina entornó los ojos. Así se parecía un poco a Hanuman.


  —Cuenta con que no tardemos demasiado en actuar. Si empezamos ahora mismo e ignoramos a Luis Wu y su hijo bastardo, tendrá tiempo de escapar.


  Tunesmith levantó la mirada hacia el abarrotado cielo.


  —Comienza —le ordenó.


  


  Hanuman se materializó sobre una cresta de scrith desnudo. Mientras contemplaba los kilómetros de bosque que lo rodeaban, barajó sus alternativas.


  Luis Wu era el protector que no tenía hijos en Mundo Anillo… salvo que hubiese tenido uno con Teela Brown. El protector Luis no podía tener el menor interés en Teela, quien estaba muerta, salvo que hubiese tenido un hijo, hijo que también lo sería de Luis. La cadena de razonamientos era tan evidente que hasta un protector del Pueblo Colgante podía seguirla.


  Tunesmith lo había visto en un instante. Y en ese instante, Luis Wu se había ido para rescatar a su hijo y ponerlo a salvo.


  De lo que se deducía que la muerte de Mundo Anillo era probable e inminente. Tunesmith actuaría.


  ¿Y ahora qué? ¡El pueblo de Hanuman vivía en las copas de los árboles! No poseían inteligencia; no podrían haber seguido sus instrucciones ni aunque hubiese tenido instrucciones para ellos. ¿Cómo iba a protegerlos del cielo?


  ¿Pidiendo una tormenta?


  ¿Buscando al hijo afortunado de Teela Brown, llevándolo hasta allí y usándolo para pedir una tormenta?


  Hanuman tomó una decisión.


  Separó una placa flotante de la pila de servicio. Permaneció un momento sobre el bosque, disfrutando de los aromas de los miles de congéneres suyos que moraban bajo el dosel del bosque. Hermanos, hermanas, N-hermanos… No bajó a verlos. No había tiempo.


  Tunesmith actuaría inmediatamente. Donde la copa de un árbol bloqueaba el sol, Hanuman ya podía ver un brillo en los cuadrados de sombra. Estaban empezando a quitarles la potencia.


  Posó su disco en la tierra. Algunos especímenes del Pueblo Subterráneo salieron a la superficie. Les habló:


  —Debéis permanecer bajo tierra durante dos días. Para vosotros no será difícil. No miréis al sol. Que corra la voz todo lo posible y escondeos antes de que las sombras oculten el sol.


  »Habrá luces como nunca habéis experimentado. No miréis al cielo hasta que se apaguen. Después se hará la oscuridad. Id en dirección al sentido de giro y a babor, donde encontraréis al Pueblo Colgante. Ayudadlos. Son los míos y se habrán vuelto locos.





  21. En vuelo


  El palacio del Penúltimo. Luis apareció sobre la fundida pila de servicio y rodó sobre ella. Nada disparó contra él.


  El cinturón de vuelo lo bajó del disco. Flotando sobre el césped amarillo, contempló las marcas negras. Uno de los patrones debía de ser el nombre o el retrato del Penúltimo… Allí, vestigios de un dibujo, muy simplificado, con un estilo que recordaba extrañamente a William Rotsler. Lo demás serían palabras.


  Era como una especie de piedra Rosetta. ¿Qué le diría un protector a un invasor? Podía ser un juego de palabras pictográfico: una palabra, como «Entrad», «Extintos», «Saludos» o «Epitafio». ¿Se podía extrapolar un lenguaje a partir de eso?


  No.


  Luis voló a baja altura, disfrutando de la habilidad que hacía falta para serpentear entre los árboles. Puede que lo ocultaran si Proserpina venía a buscarlo a su propia casa. (No, ella conocía su olor). Giros bruscos, velocidad elevada y un momento de fugaz liberación de los problemas intelectuales.


  La nave pez de Proserpina descansaba entre los árboles, cerca de la base de la protectora. Unos árboles de menor tamaño habrían crecido entre los huecos de la red. Luis dejó el cinturón volador detrás de un recio tronco, se quitó el mono y lo abandonó también. Continuó a pie. Vean al criador desnudo y cojo.


  Allí estaba el doc de la Niñera Gris. Luis se preguntó lo que dirían sobre él los sistemas de diagnóstico. ¿Mutación? ¿No humano? ¿Agonizante? Pasó a su lado sin detenerse. ¡No tenía tiempo!


  Se detuvo junto a la biblioteca de la Caracol Veloz. No tenía tiempo, pero los protectores no siempre tenían alternativas.


  Había visto a Claus y a Roxanny manejar aquella máquina. No fue difícil convencerla de que sacara una lista de las unidades que participaban en la Guerra del Margen. Había docenas de Wu y seis Harmony. Su primera hija se había casado con un Harmony. Una secuencia de identificación localizaría a sus descendientes.


  Un nieto suyo y la hija de este se habían alistado en la Marina décadas atrás. Wes Carlton Wu era capitán de vuelo a bordo de la Koala, una nave en la que Tanya Wu era sobrecargo. Una segunda revisión rápida no arrojó más resultados. El tiempo se le estaba agotando.


  Luis se aproximó a la nave pez.


  Tenía que pensar como un pak. Un protector podía matar a cualquier criador que no oliera como debía para dejar más espacio a los suyos. Pero Proserpina era especial ¡La prudencia llevaba un millón de años siendo su principal arma de supervivencia! No le convenía lastimar a ningún criador. ¡Puede que fuese el N-hijo de algún enemigo poderoso!


  No había escalera para subir a la cabina. Luis trepó como los miembros del Pueblo Colgante.


  El interior era espacioso. Había asideros por todas partes, tanto para las manos como para los pies. ¿Proserpina tenía pies prensiles? También había sensores, placas táctiles, conmutadores y palancas colocados al azar. Había un sofá en forma de herradura, pero solo una silla de control y no era del tamaño de Luis. Tendría que cambiarla… aunque antes debía resolver el problema de convencer a la nave de que era Proserpina.


  Luis estaba decepcionado con el Ser Último. Había dirigido los destinos de una raza cuya tecnología y cuyos conocimientos ridiculizaban a los de la humanidad. ¿Por qué no podía mover unos cuantos kilos de equipo médico? Le habría ahorrado muchos problemas y dos o tres horas.


  Puede que la facción experimentalista de la Flota de Mundos fuera algo así como el Rey de los Locos del carnaval de Nueva Orleans. Lo colocas al mando y te limitas a observar. Si hace algo demasiado caro o peligroso, lo depones. Pero a veces hace algo valioso.


  Estaba distrayéndose.


  No traerás Proserpinas ante mí. Seguramente, la protectora había emplazado defensas para impedir que otro protector manipulara la nave. A menos que… ¿Realmente se atrevería a colocar una trampa mortal para alguien como Tunesmith, que era más inteligente y más peligroso que ella? El castigo podía ser la muerte.


  ¿Y los esclavos de los protectores? Esa cadena parecía modificada para uno del Pueblo Colgante, y luego ajustada de nuevo para la propia Proserpina. ¡Claro, había dejado que Hanuman pilotara la nave!


  ¡Futz! La nave no estaba defendida. La defensa era ella. ¿Quién se atrevería a robar la nave de Proserpina? Y esa era la cuestión: lo peligroso en el caso de Luis Wu era no hacer nada. Ajustó la silla, se sentó, se abrochó los cinturones y alzó el vuelo.


  En la estructura metálica de la nave habían crecido árboles. Los arrancó. Luis llevó la nave más allá de la atmósfera y entonces giró hacia el muro lateral.


  ¿Estaba empezando el sol a enturbiarse? Se quemaría las retinas si lo miraba fijamente. Debía de haber algún modo de oscurecer el cristal, ¿no? Y Tunesmith tendría los sistemas defensivos activados. Luis zigzagueó un poco mientras estudiaba los controles. ¿Esto?


  No solo ensombrecía la imagen. También amplificaba la luz interior. Oscureció la pantalla casi al máximo y levantó la mirada.


  Una mancha solar estaba empezando a estirarse.


  Luis aceleró. Por debajo de él, la superficie pasó a toda velocidad. Vio que el rayo lo buscaba y lo esquivó. Incluso dejó que se le acercara un poco para que no cayera en una montaña habitada, y entonces salió por un lado del anillo, se dejó caer y estabilizó la nave debajo del lecho. Tenía que recorrer casi la mitad del arco, cuatrocientos cincuenta millones de kilómetros. A partir de ahora, el peligro (y no era un peligro trivial) eran las naves alienígenas. Luis zigzagueó a lo largo de la red magnética, aceleró al máximo y oyó el toc, toc de las cámaras de tamaño molecular que golpeaban el costado de la nave. La Guerra del Margen no tardaría en estar tras él.


  Algo soltó un destello sobre la parte inferior de Mundo Anillo. Al esquivarlo, Luis estuvo a punto de precipitarse contra otro. Puede que hubiese iniciado una guerra.


  El sistema de remiendo de impactos de Tunesmith había cerrado Puño de Dios, así que Luis volvió a entrar por uno de los laterales. Se dirigió al Mapa de Marte, situado casi a un millón de kilómetros de allí. El sol estaba enturbiándose de nuevo.


  Un chispazo salió despedido hacia arriba: un lanzamiento desde el monte Olimpo. Luis situó momentáneamente la nave pez bajo la trayectoria del tapón. ¡Tunesmith no se atrevería a utilizar el sistema de defensa de meteoritos contra él en aquella posición! Frenó, bajó por el cráter y dejó la nave flotando.


  Sacó la mitad del cuerpo de la cabina y gritó:


  —¡Ser Último! ¡Ciérrala!


  La abertura del cráter empezó a cerrarse.


  Luis manipuló los controles de la nave. La Cavidad de Cuidados Intensivos se elevó, giró en el aire y se posó, con algunas sacudidas, en el compartimento de carga de la Tiro Largo. Luego la pared de servicio, arrastrando cables sueltos, hizo lo mismo. Después otros componentes de menor importancia. Y al fin el bote salvavidas.


  Luego un tanque que Luis había identificado antes.


  El titerote estaba gritando algo:


  —¿…atar?


  Luis dejó el tanque junto al resto del doc. Bajó la nave pez y descendió.


  El Ser Último salió trotando.


  —¿Cómo piensas atar esos componentes para que no sufran con las trepidaciones del despegue?


  —Tunesmith usaba un tanque de espuma plástica. Prepara todo, cierra la nave y sube a bordo.


  El tanque estaba soltando espuma plástica cuando Luis cerró la tapa sobre él. Ocupó el asiento del piloto sin decir palabra. Estaba diseñado para un humano, ¿no?


  —¿No habría que volver a abrir el cráter? —preguntó el Ser Último.


  —Vamos a probar otra cosa, Ser Último —dijo Luis. Activó el hiperimpulsor. La caverna desapareció. La nave Q2 se lanzó hacia una nube de colores embravecidos.


  


  Mapa de la Tierra. Poco después del anochecer, Acólito solicitó audiencia con Chmeee.


  —Vete a jugar a otra parte —dijo uno de los guardias—. Tu padre está ocupado. —Y sonrió.


  —Traigo un mensaje de Tunesmith.


  —Curioso nombre.


  —Chmeee lo conoce. Tunesmith, el que vive debajo del Mapa de Marte.


  El guardia estaba aburrido y jugó con Acólito un poco más. Luego entró en la tienda. Al salir preguntó:


  —¿Cómo ha llegado el mensaje?


  —Por medio de señales luminosas enviadas desde las montañas de estribor.


  Le franquearon la entrada. Se inclinó ante su padre, quien preguntó:


  —¿Es ese el Tunesmith que quiere darme el Mapa de la Tierra? No he sabido nada de él desde que me trajiste su mensaje.


  —Dice que puedes tomar el mapa tú mismo, después de que tus enemigos se hayan vuelto locos.


  Se hizo el silencio: los cortesanos de Chmeee estaban prestándole atención.


  —¿Locos? —preguntó Chmeee, y estudió a su hijo, cuya sumisión parecía escondida debajo de una capa de precipitada avidez—. Explícate, a ver.


  —Tunesmith nos aconseja que nos ocultemos del cielo durante dos días enteros. Debemos cobijarnos bajo el techo de una tienda, todos, incluso las mujeres y los niños. Debemos dormir si es posible. Tenemos que estar a cubierto, o con los ojos vendados, antes de que las sombras revelen el sol.


  —¿Tan pronto? ¿Cómo quiere que lo consiga?


  Acólito se atrevió a sonreír.


  —¿Qué diría Luis Wu?


  —«Para esto me pagan lo que me pagan». ¿Qué va a pasarle al cielo?


  —Eso no me lo han dicho. Ya has visto los regueros de luz que han ido dejando las naves en el cielo. Has oído hablar de la Guerra del Margen. Yo la he visto desde la sala de defensa de meteoritos de Tunesmith. Se me ha dicho que Tunesmith pondría fin a la guerra.


  Chmeee asintió.


  —¿Estáis preparado para correr? Muy bien. —Su voz se alzó hasta convertirse en un bramido—. ¡A todos los que oís mi voz, os nombro emisarios a mis provincias lejanas! Dividid las reservas de mis cocinas para alimentaros. Id adonde os envíe. Llevad una venda y estad preparados para usarla. Cuando llegue el momento de usarla, lo sabréis. Los idiotas se quedarán ciegos o se volverán locos.


  »Todos vosotros sois más valiosos que aquellos a los que iréis a avisar, así que debéis estar ocultos antes de que pasen los cuadrados de sombra. Estaréis dos días escondidos o responderéis ante mí. Entonces, el resto de nosotros podremos conquistar el Mapa de la Tierra si así lo decidimos.


  


  El joven Kazarp contemplaba boquiabierto el cielo. Una mancha oscura lo había oscurecido, pero los cuadrados de sombra brillaban de un modo que nunca había visto. Al cabo de un momento levantó su instrumento y empezó a tocar.


  Por encima de la música escuchó un sigiloso movimiento, demasiado próximo para tratarse de un desconocido y dijo:


  —Sabía que estabas ahí.


  —No te vuelvas. Me he convertido en un vashneesht.


  Su padre había desaparecido hacía varios falanes, y ahora esto: una criatura salida de la fantasía, pasmosa y terrible. Kazarp no se volvió.


  —¿Padre? ¿Lo sabe madre?


  —Debes decírselo. Hazlo con delicadeza. Dile que debe ocultarse del cielo durante dos días o se volverá loca. Díselo también a los demás. Mejor bajo tierra que bajo un techo. Después, el mundo estará plagado de locos a los que habrá que cuidar y habrá muchos más festines de los que podréis disfrutar nunca.


  —¿Vas a quedarte?


  —Ahora no. Vendré a visitaros cuando pueda.


  


  La cabina de la Tiro Largo se encontraba en el fondo de la esfera, entre los morros de los cuatro motores de fusión. Con el hiperimpulsor, la nave se adentró marcha atrás en lo desconocido. Luis voló hacia abajo, penetró en el suelo de Mundo Anillo, lo atravesó —no sin sentir una cierta resistencia por el scrith superdenso— y salió al espacio.


  Estaba alejándose del sol y aproximándose a la zona donde la concentración de naves de la Guerra era más densa. Como si eso importara. Todas las naves se encontraban en el espacio einsteniano, muy cerca de una gran masa. Luis, como es natural, volaba a ciegas por el hiperespacio y solo podía rezar para que aquella nave tan rápida fuera más rápida que los depredadores que lo poblaban.


  El titerote se había hecho un ovillo. No le sería de gran ayuda.


  ¿A qué velocidad se movería su nave tan cerca de una estrella? Se preguntó si superaría la velocidad de la luz. Puede que Tunesmith hubiese desentrañado del todo los secretos del sistema QII, pero él no lo había hecho aún. Pronto tendría información suficiente. Cuando la esfera de cristal del detector de masas empezara a funcionar, sabría que se encontraba fuera de la «singularidad».


  Once horas después, Luis descubrió que hasta los protectores pueden cansarse. Podía ignorar la fatiga, así como el hambre, la sed, el dolor en las tripas, las articulaciones y la cabeza; dolores que, a decir verdad, eran cosa de la edad. Nada de esto importaba. Había dejado Mundo Anillo atrás. Había dejado atrás sus treinta billones de homínidos, un elevado porcentaje de los cuales sobreviviría a lo que iba a suceder. Wembleth y Roxanny y su hijo se habían perdido en medio del ruido. Si Tunesmith llegaba a deducir lo que eran en realidad, ni siquiera los buscaría. Y con un poco de suerte, creería que Luis se había llevado a Wembleth a las estrellas.


  La victoria podía compensar mucho dolor.


  La ventana estaba en el suelo, que se oscurecería, amplificaría las luces, grabaría y pasaría las imágenes grabadas o las amplificaría. Luis contempló los patrones de luz coloreada y una coma de oscuridad que pasaba como una flecha junto a ellos.


  Detectó el cambio de vista. La ventana ya no estaba allí: sus ojos la evitaron.


  Miró el detector de masas. Tendría que haber unas líneas de luz moviéndose lentamente hacia él. No se veía nada. Solo era un cristal tintado.


  Apretó el botón de salida.


  Vio un mar de estrellas. El universo se extendía, amplio y hermoso, bajo sus pies. Estaba en el espacio einsteniano.


  Le habría gustado venderle la Tiro Largo a una banda de contrabandistas del espacio humano. ¡O formarla él mismo! Aunque no parecía muy probable. Amplió la imagen de la ventana y luego la oscureció un poco, porque la luz de las estrellas era muy intensa. Mundo Anillo había eclipsado el sol, del que solo se veía una fina línea de luz.


  A seis horas del sistema de Mundo Anillo —según sus cálculos— el sol no iluminaría apenas la Tiro Largo, pero si colocaba la nave a la sombra del anillo, la oscuridad sería tan intensa como el espacio profundo. No había utilizado los motores de fusión así que nadie podría encontrarlo siguiendo un rastro de neutrinos. El resto del espectro electromagnético podía revelar su presencia a las naves de la Guerra del Margen si se les ocurría buscarlo. Pero Luis creía que estaban demasiado ocupadas para eso. Buscarían la nave de Proserpina hasta que ocurriera algo más interesante… cosa que no tardaría mucho en pasar.


  La sala de reconocimiento era tan diminuta como la cabina, pero había una pared de juegos, un dispensador de comida y una ducha. También había una escotilla en el techo. Esto era nuevo. Daba a un laberinto de tubos de acceso de tamaño humano que podía verse al otro lado de la pared. Costaba seguirlo, pues era un auténtico rompecabezas, pero uno de ellos conducía a la sección de almacenamiento donde habían guardado la nave salvavidas y el autodoc. Bien.


  Aprovechó para darse una ducha. A fin de cuentas, si se perdía el gran suceso, la Tiro Largo podría captar la onda más tarde.


  Cuando terminó de secarse, las cosas seguían igual. Enterró los dedos en la melena del Ser Último y esquivó una patada lateral… o casi la esquivó.


  —Despierta —dijo.


  —¿Te he hecho daño?


  —No importa.


  —¿Por qué estamos parados?


  —Quiero ver algo. Además, no puedo usar el detector de masas.


  —¡Aaaaaaa! —chilló el Ser Último.


  —Es un aparato psiónico. Tendrás que pilotar tú la nave. Pero hemos escapado, todos mis seres queridos están a salvo, la Guerra del Margen no nos busca y tenemos vía libre hasta Cañón.


  —¿Hasta Cañón?


  —O hasta la Flota de Mundos, si lo prefieres. Simplemente pensé que cuando abandonaste la Flota, te habrías llevado contigo a tu mujer y a tus hijos.


  —Pues claro.


  —Hay algo que necesito, si es posible.


  —Estás haciéndote el fuerte, Luis, y no es la primera vez. Estás muriéndote, ¿verdad?


  —Sí. Ya estaba muy mal cuando el árbol de la vida me transformó. Estoy muriéndome, stet, pero no me hago el fuerte. Todo ha salido a la perfección. Pero me encantaría que el autodoc de Carlos Wu pudiera volver a funcionar.


  —Eso requeriría… mmm.


  —Considerables esfuerzos. Mucho trabajo. ¿Qué puedo ofrecerte?


  —La Tiro Largo es demasiado rápida. La colisión con alguna estrella es casi segura. No tengo valor para pilotarla hasta Hogar.


  —¿Y a Cañón?


  —Hogar —repitió el titerote—. No creo que pudiéramos escondernos en Cañón. Es demasiado pequeño. Hogar se parece mucho a la Tierra, Luis, y tiene una historia maravillosa.


  —Hogar, entonces —dijo Luis con un asentimiento—. Oye… —En ese momento, el sol, magnificado por la pantalla, se iluminó y la sala quedó cubierta de sombras de contornos afilados.


  El titerote giró una cabeza y luego las dos. Sus pupilas se entornaron hasta quedar casi cerradas. Su voz habló con un tono monocorde: el Ser Último estaba inquieto.


  —¿En el lugar donde está Mundo Anillo?


  —Sí.


  —¿Sí?


  —Sí. Tunesmith ha usado nanotecnología para transformar la red de superconductores del anillo en algo parecido a la configuración que encontró en la Tiro Largo. Se ha largado a velocidad Quantum II, y se ha llevado Mundo Anillo consigo.


  —¿Adónde?


  —¿Cómo? —Aquella era la única nave que podía alcanzarlo. Un poco más de dos días de treinta horas a velocidad de hiperimpulsor Quantum II, es decir, un año luz cada minuto, poco más o menos…— Tres mil años luz antes de que se le agote la energía. Muy lejos del espacio humano, me parece. Los telescopios no volverán a localizarlo hasta dentro de un centenar de generaciones. Se podría captar el movimiento de una masa de esas dimensiones con un detector de ondas gravitatorias. ¿Qué quieres hacer, perseguirlo?


  —El tesoro —gimió el Ser Último—. Desaparecido. Perdí mi lugar como Ser Último persiguiendo el tesoro de los secretos de Mundo Anillo. Y esos de los que has hablado, Luis, tus seres queridos. ¿Qué será de ellos?


  —Nunca los encontraré, Ser Último, esa es la cuestión. Y ahora vamos a arreglar el autodoc antes de que algo vital empiece a fallar en mi interior.


  


  —Creo que podemos ignorar el efecto de las mareas —dijo Tunesmith—, ¿no?


  Los dedos de Proserpina bailaban sobre los instrumentos. La pantalla de la pared —que no mostraba nada más que una especie de tono gris arremolinado por todas partes— se puso negra. Unos jeroglíficos blancos, la notación matemática de los pak, creada millones de falanes antes, bailaron sobre ella.


  —La fuerza de la gravedad del sol provocaba una leve deriva hacia el centro… cuando Mundo Anillo tenía un sol. Ahora que no es así —continuó— todas las masas oceánicas tenderán a fluir hacia los muros. ¿Cuánto tiempo estaremos en vuelo, dos días? Stet, el efecto es despreciable. Lo que me preocupa —los jeroglíficos volvieron a bailar— es la reentrada.


  


  El cielo había enloquecido. Roxanny y Wembleth salieron arrastrándose de la tienda. La mujer, que lo hizo con algunas dificultades, se quedó mirando la imagen de un cielo que habría ganado premios.


  —¿Qué está pasando? —preguntó Wembleth.


  —Te juro que no tengo ni idea. Algún arma supersecreta. Futz, espero que no sea de los kzinti. No veo ninguna nave, aunque… ¿qué es eso? —Una pequeña coma negra y temblorosa cruzó el cielo, de estribor a babor. Dejó un pequeño cráter cerca de la parte superior del muro lateral, que Roxanny pudo localizar a través de los binoculares magnéticos.


  —No lo sé —respondió Wembleth.


  —¿Una nave más grande que la Tiro Largo? Ninguna especie de las que yo conozco las hace tan grandes.


  —Está cambiando otra vez, Roxanny.


  Por un instante los colores se disolvieron y entonces el cielo entero desapareció y los dos resultaron cegados.


  Era difícil recordar que alguna vez habían tenido sentido de la vista.


  —Es el punto ciego —dijo. Roxanny había recibido instrucción en el hiperespacio. Se miró los pies. Sí, allí estaban—. Futz, no puedo creerlo. ¡Estamos volando en hiperimpulsor! Mira hacia abajo. Baja la… —Wembleth, todavía cegado, estaba alejándose. Roxanny lo siguió y, sin mirar hacia arriba, recorrió su cuerpo con las manos y lo obligó a bajar la mirada.


  —Vamos a la tienda.


  Pasaron dos días en la tienda presurizada. Cuando regresó el cielo, era una masa negra cuajada de estrellas.


  —Esto va a volver loca a mucha gente —dijo Roxanny—. Mundo Anillo nunca había estado tan oscuro. Los faros de la vuelocicleta van a ser una bendición.


  —Nunca había visto las estrellas tan brillantes —dijo Wembleth—. Es una nueva era, Roxanny. ¿No dijiste que había mundos esféricos alrededor de casi todas las estrellas? Podrían ser la herencia de nuestros hijos.


  Una de las estrellas brillantes estaba volviéndose aún más brillante sobre el muro lateral de babor.


  


  En la pantalla de la sala de defensa de meteoritos, el cielo había vuelto a aparecer.


  —Tenemos que encontrar un sol, ¿stet? —dijo Proserpina—. Y desplazar Mundo Anillo de lado para introducirlo en el sistema. Los campos magnéticos son inútiles sin una gran masa a la que empujar, así que contaremos solo con los cohetes de control lateral. Tenemos que colocarnos en paralelo a una estrella, descender hacia ella y usar los campos para frenar nuestro descenso. Los mares lo acusarán, Tunesmith.


  —Lo sé. He encontrado una estrella amarilla cuya velocidad es muy próxima a la nuestra. Allí, la más brillante. ¿La ves?


  —Sí. Amplía la imagen.


  La estrella se expandió y se ensombreció.


  —La emisión de rayos X es muy intensa en la región —dijo la protectora—. Tendremos que reforzar la capa de ozono hasta que podamos construir un nuevo sistema de cuadrados.


  —Sí.


  —Aunque me preocupan más las mareas.


  —Sí, los mares y los océanos sufrirán grandes tensiones.


  —Había pensado en congelarlos, pero es imposible. Es.


  —Claro, pero podemos utilizar los campos magnéticos sobre el propio sol. Mira, he encontrado un modo de desviar nuestra trayectoria para que la estrella pase por nuestro eje. Atraparemos el sol. Tendremos que balancearnos varias veces hasta conseguir estabilidad. Los mares se moverán de un lado a otro, no solo en una dirección, lo que sería desastroso.


  Unos jeroglíficos blancos bailaron sobre la imagen del firmamento.


  —Podría funcionar —dijo Proserpina—. Perderemos parte de nuestra población. Especies enteras.


  —Lo sé.


  —Tengo una propuesta. Dime si te parece factible.


  —Intenta describirla.


  —Dejar que el sol suba y baje a lo largo del eje. De este modo, tendremos mareas. Estaciones, climas diferentes.


  —¿Como los mundos esféricos? —Tunesmith se echó a reír—. ¿Como vuestro mundo, Pak? ¿Y los criadores? ¿No crees que así se volverán locos?


  —Cualquiera que haya sobrevivido a estos dos últimos días podrá superar cualquier cosa —dijo Proserpina.





  22. Criador


  Luis Wu despertó inflamado de vida nueva. Cauteloso en la ingravidez, esperó a que la tapa del compartimento se abriera. Un holograma del Ser Último lo miraba desde el techo.


  Luis movió todo el cuerpo.


  —No me duele.


  —Bien.


  —Estaba empezando a acostumbrarme. ¡Oh, futz, he perdido inteligencia!


  —Luis, ¿no sabías que la máquina te reconstruiría como criador?


  —Sí, pero… me siento raro. Como si tuviera la cabeza llena de algodón. Cuando era un protector, nunca tuve una sensación tan marcada de ser yo mismo.


  —Podríamos haber reconstruido el doc de otra.


  —No. No. —Dio un puñetazo a la tapa del compartimento—. Hay una cosa que sí recuerdo. Prefiero estar muerto a volver a ser un protector. Si lo hago, tendré que encontrar a Wembleth y a Roxanny, y Tunesmith y Proserpina me seguirán a mí.


  —Pero protegerían a tu linaje.


  —Sí, es cierto. Pero si Wembleth se pierde en Mundo Anillo, su suerte.


  —Pero si tú no crees en la suerte de Teela Brown.


  —No creía. Pero cuando era protector… Desde el punto de vista científico, es difícil de sostener. Porque es algo que no se puede replicar en un laboratorio, ¿stet? Pero revisa los acontecimientos. Me quitó a mi chica, ¿stet? Ella cayó en sus manos. La única mujer en todo el mundo capaz de devolverle la juventud y de darle hijos. Es el único superviviente de una aldea que murió asfixiada y él mismo habría muerto si no lo hubieran rescatado unos visitantes del espacio interestelar.


  —¡Luis! ¡Teela no tenía suerte!


  —Stet, y Wembleth perdió a todos sus amigos y ha acabado como un refugiado perseguido. ¿Y si son sus genes los que tienen suerte? Los genes de Teela quieren reproducirse. Eso lo explicaría todo.


  »Pero también es posible que todo sea un producto de la casualidad. Cualquier teoría que no sea capaz de hacer predicciones verificables no puede considerarse ciencia. Puede que Teela solo fuera una anomalía estadística hasta que nosotros la encontramos. Después de eso, siempre puede decirse que todo lo que le ocurrió fue una suerte. A fin de cuentas, podría haber sido peor, ¿no? Lee Cándido.


  —Lo haré.


  —Es una teoría imposible de verificar. Si es errónea, no se puede probar. Pero cuando yo era un protector, no creía que lo fuese. Puede que los hijos de Teela sean la suerte de Mundo Anillo. Si su posición es desconocida, protegerán a todo Mundo Anillo. Mecánica cuántica elemental. ¡Y va a necesitar toda la suerte del mundo! Se han adentrado en el universo a casi un año luz por minuto.


  —Luis.


  —¿Sí?


  —No nos hemos movido desde que te metiste en el doc, hace dos meses según el cómputo temporal de la Tierra. Estamos parados en mitad del cielo. Antes o después, la Guerra del Margen reparará en nuestra presencia. ¿Qué otra cosa tiene esa turba heterogénea para entretenerse que perseguirnos y arrebatarnos la nave?


  —Es cierto. —Seguido por el titerote, Luis regresó a la cabina por el laberinto de corredores (no sin perderse una vez). Se sentó en la silla del piloto y activó el hiperimpulsor. Las líneas radiales que indicaban la posición de las estrellas se desplazaron hacia los bordes del detector de masa y Luis puso rumbo a Hogar.
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    LAURENCE VAN COTT NIVEN nació en 1938 en Los Ángeles, ciudad donde ha vivido siempre. Se licenció en Matemáticas y Psicología en la Universidad de Washburn, en Kansas. Se dedica por completo a la escritura, aunque tiene un gran respaldo económico debido a la herencia de su abuelo, Edward Donehy, fundador de Union Oil.


    Niven comenzó su carrera literaria en 1964 con el cuento El más frío de los lugares, y ya en 1967 ganó su primer premio Hugo con el relato Estrella de neutrones. Posteriormente, ganaría de nuevo el galardón en seis ocasiones más, junto a un nutrido grupo de premios de todo tipo, incluido un Skylark como mejor autor de todos los tiempos.


    La mayor parte de sus narraciones tienen lugar en el «espacio conocido», donde el ser humano comparte vida en el universo con más de una docena de razas alienígenas. Estos extraterrestres llegarán a cobrar protagonismo, como es el caso de los Kzin, y convertirse en el centro de las historias. Sin duda, es una proyección compleja, única e inusualmente coherente, que se caracteriza por el optimismo científico y el desafío continuo al lector para redescubrir el sentido de la maravilla. Niven utiliza la literatura como un banco de pruebas científicas cuyos resultados son inocuos, pero pueden ayudar a progresar a la humanidad.


    Los elementos fundacionales de todo ese conglomerado se encuentran tanto en sus primeras novelas (como El mundo de los ptavvs o A Gift from Earth) como en Historias del espacio conocido, un volumen que agrupa las historias cortas que escribió sobre este universo anteriores a 1975. Dentro de Espacio conocido se integran un nutrido grupo de series, incluida Mundo Anillo. Niven mantiene el sentido de su historia, aunque respeta su independencia y autonomía. Esta ha sido su obra más prestigiosa y admirada.


    La primera novela de la saga, Mundo Anillo, le valió el premio Hugo, el Nebula y el Ditmar y una gran relevancia entre los aficionados. De hecho, tras su aparición, se llegó al extremo de que un grupo de estudiantes analizara la verosimilitud del planeta como si fuera un astro real y denunciase que era un mundo inestable. Niven sorprendió y reafirmó su poderío al continuar la serie para explorar y apuntalar todos esos aspectos.


    Su figura ha sido un pilar fundamental para los escritores del subgénero que lo han copado en los ochenta, como Greg Bear, los noventa, como Paul McAuley o Stephen Baxter. Bear le hizo aparecer como personajes en una novela suya; el juego de cartas Magic rinde homenaje con uno de sus naipes a su breve obra de fantasía, e incluso juegos de ordenador como Wing Commander utilizan conceptos y seres salidos de la pluma de este autor.
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